
        
            
                
            
        


El Secreto Del Conde



























“Nena recuerda que el novio no es compromiso”

-Yolanda Herrera Hernández




Esta historia va dedicada a mis amigos Carlos Vergara, Larry Blanco y Jainer Moscote; los cuales han sido mis colegas y hermanos a lo largo de mi carrera, esto va con mucho cariño para ustedes.




Prólogo



Londres, Inglaterra 1857

 

Tras ser la familia más antigua de Inglaterra, Los Westhampton están compuestos por cinco hermanos-tres hombres y dos mujeres-Su padre murió de una terrible enfermedad que no pudo ser tratada a tiempo-Era un ser  muy orgulloso y no le gustaba hablar de su salud-su madre, a raíz de la muerte de su esposo, llevó una gran depresión que le causó la muerte.

 

Esto sucedió cuando Wólfram-el mayor de todos-tenía tan sólo dieciséis años y de inmediato pasó a ser el Duque de Westhampton.

 

Los Westhampton tras ser una de las familias más antiguas, su título era a la vez su apellido. Wólfram solo sabía que tenía dos hermanos menores-Marsias y Uriel-hasta el momento solo habían sido ellos tres. Este se vio encerrado por sus tutores y a la edad de veinte años se convirtió en un ser frío y distante. En ese momento se enteró que su padre tuvo relaciones conyugales fuera del matrimonio y había tenido dos niñas. Wólfram, junto con Marsias y Uriel fueron en busca de sus dos hermanas-A pesar de que eran bastardas, si un Westhampton tenía relaciones conyugales fuera del matrimonio automáticamente el título pasa a la segunda residencia y no podían dejar que eso pasara- y al llegar allí se enteraron que la madre de estas había fallecido y ellas estaban balo la protección de su tía y abuelos. La tía de las niñas no se llevaba bien con ellas y no dudó en dárselas a Wolfram. La mayor en ese entonces tenía trece años y su nombre es Georgia y la menor tan solo de tres años y su nombre era Iuola.

 

Wolfram contrató muchas institutrices para que las volvieran damas. Tuvo muchos problemas con Georgia y su actitud de rebeldía, ocasionaron muchas renuncias por parte de estas. Por el contrario, Iuola no tardó en acatar las reglas de la sociedad.

 




CAPÍTULO 1



Londres, Inglaterra 1870

 

Bow Street.

 

Lord Uriel era el Conde de Westhampton, un hombre que acabó de cumplir los treinta años hace una semana. Él es alto, tiene un cabello de tonalidad rubia heredado de su madre, los ojos negros azabaches, su cuerpo estaba marcado por el constante ejercicio que le exigía ser detective. Era el tercero de cinco hermanos y el tercero en la sucesión del título si sus hermanos mayores-Wolfram y Marsias-no llegaran a tener hijos, lo cual queda descartado porque su cuñada Becky, esposa de su hermano Marsias, había tenido un bebé. Uriel a menudo disfruta de gastarles bromas a sus hermanos, mucho más a sus hermanas que son siempre el blanco de este. Por el contrario en Bow Street, era el hombre más peligroso si alguien se interponía en su camino, no tenía piedad con nadie y lo único que le importaba era si esa persona era inocente o culpable. Secretamente era detective en Bow Street y el reemplazo de Sir Simon Wallase, el magistrado, cuando este se ausentaba. Sólo su hermano Marsias y su esposa, sus hermanas menores y un pequeño grupo de amistades sabían su secreto. Por el contrario su hermano mayor, el duque de Westhampton, no podía enterarse, Uriel es lo suficiente mayor como para tomar sus propias decisiones con respecto a su vida, pero su hermano era un déspota y regía su mundo con tiranía; simplemente no le haría ninguna gracia que el conde de Westhampton deambulara las calles más peligrosas de Londres, persiguiendo asesinos y ladrones por igual; Wolfram tenía el poder suficiente como para hacer que Wallase no lo admitiera allí nunca más.

 

Este se encontraba en su despacho en Bow Street, junto con Gervase. Él era uno de los detectives más antiguos. Era un hombre de cuarenta y cinco años, piel bronceada, era mucho más alto que Uriel y su cabello era negro junto con sus ojos azules.

 

–Dos meses investigando y no he podido hallar nada–protestó Uriel mientras dejaba con suma brusquedad una cantidad de papeles en el escritorio.

–¿Acaso los volantes con el rostro de la chica no fueron expuestos?–le preguntó este

–No, aún no. Scotland Yard cree que debemos manejar esto con prudencia, pero joder tenemos ese maldito rostro ¿Por qué  no alborotar el asunto? Lo peor de todo esto es que Wallase se ausentará por un buen tiempo y él es el único que puede dar esa autorización.

Gervase asintió–La salud de su esposa está delicada, supongo que ni siquiera querrá recibir cartas.

–Así es–coincidió

–Lo más extraño es que no logro concebir como esa chica se coló en una fiesta del lobo

–Que no se te olvide Gervase que también lo hizo en Buckingham y mató al marqués de Sussex

En ese instante irrumpió alguien en la estancia. Eran Justin y Alex, agentes de Bow Street.

–¿Qué es ese modo de entra a mi despacho?–los reprendió Uriel

–Lo siento milord–se disculpó Alex–pero esto es sumamente importante

–Dimos con una mujer que tiene las mismas características que la asesina que estamos buscando–le informó Justin  

Uriel se puso de pie–¿Qué? ¿Dónde está? ¿Quién es?

–Hay un hombre de la calle señor, vive dos cuadras arriba del edificio y afirma que conoce a la mujer–le dijo Alex

–¿Podemos confiar en él?–preguntó Gervase

–Sí señor–le respondió Justin–yo lo conozco y siempre me da información veraz sobre ladrones

–Él dice que muy pocos le han visto el rostro–continuó Alex–pero el sí, varias veces y que tiene un collar con el dije de una A.

–Justin y Alex–les ordenó Uriel– tienen la siguiente tarea: necesito que le saquen todo a ese hombre y cuando me refiero a todo es como se llama la chica, donde vive, que significa la A, si tiene un perro, su estado civil o cualquier dato que me sirva respecto a ella.

–¡Si milord!–respondieron ambos hombres y al decir esto se marcharon de inmediato.

–Gervase–le dijo Uriel–tengo que irme a Westhampton House, mis hermanas llegaron ayer y quiero verlas. Por favor dile a Lizzie que prepare mi habitación, me quedaré aquí para interrogar a la sospechosa.

–Bien

Uriel salió del edificio, su cochero le abrió la puerta y se puso en marcha.

Sabía que no podía darse ilusiones, pero por lo menos estaría cerca de algo, esa chica se había desvanecido como agua en sus manos y la corona los estaba presionando.

Por otra parte, se sentía frustrado porque estos dos meses había estado viviendo como un monje, no había podido zacear sus necesidades carnales. Hace varias noches le apetecía ir al burdel más vulgar de Londres y darse un buen revolcón con la prostituta más sexy de todas.

El carruaje se estacionó en la entrada de Westhampton House y se adentró a la casa. Marco, el mayordomo fantasmal de Wolfram le informó que sus hermanas se encontraban tomando el té en Westhampton Room y este se dirigió hacia allá.

Aquel salón poseía los retratos de cada familia Westhampton desde el siglo XIV. Cuando entró a la estancia Georgia e Iuola dirigieron su mirada hacia él.

–¡Uriel!–exclamó la mayor mientras se dirigía hacia él. Abrió los brazos para abrazarla y ella le correspondió. A continuación le asestó un rodillazo en los testículos.

–¡Maldita sea Georgia!–susurró Uriel mientras se retorcía de dolor–¿Por qué me pegas?

–¡Porque hace dos meses que tenías que haber informado sobre aquella inhumana que le disparó a Becky!

Su hermana era una mujer de veintiséis años, alta y piel bronceada, ojos negros y cabellos liso negro.

–No había conseguido nada–se excusó mientras se dirigía al sofá donde estaba sentada su inalterable hermana de dieciséis años.

–Princesa–le dijo este mientras le daba un beso en la  mejilla

–Sin duda alguna tendrás una explicación sobre tu falta de comunicación ¿No es así Uriel?–le dijo Iuola con su habitual expresión adusta. Siempre había pensado que su hermana pequeña era la versión femenina de Wolfram, tan seria, educada y con una serenidad deliciosa. En cambio Georgia a esa edad había sido un terremoto.

–¿Cómo están las cosas?–preguntó

–Más o menos–le dijo Georgia mientras tomaba un sorbo de té–A Becky le han dado constantes mareos luego del embarazo y Marsias está irritable por eso

–Venimos de Bristol–le dijo Iuola–Erling está bien de salud pero no así su madre. De todos modos le deje unas plantas que la ayudará a relajarse un poco y a estar más tranquila

–No ha sido fácil para ella–comentó Uriel–es una mujer muy fuerte

–Así es–coincidió Georgia

–¿Cómo  va la investigación Uriel?–le preguntó Iuola

Él suspiró–Luego de dos meses de fracaso total, mis hombres encontraron un informante que según él conoce o ha visto a la asesina

–¿Es confiable?–le preguntó Georgia

–Aún no, por eso necesito quedarme en Bow Street unos días, así que necesito que me ayuden con el lobo

–Pero Iuola y yo nos vamos mañana a Hampshire a primera hora, así nos ordenó Wolf–le informó Georgia

–¡Diantres!–exclamó Uriel–las sesiones de la cámara de lores aún no han cerrado, no puedo ausentarme así, si Westhampton está merodeando Londres–le dijo Uriel

–¿Es eso lo que quieres?–le preguntó Iuola–¿que no esté merodeando Londres? Porque yo podría ayudarte

–¿Cómo?–quiso saber este

–En esta semana cierran las sesiones de la cámara de lores, Wolf tiene pensado quedarse acá en Londres, pero yo puedo convencerlo de que aplacemos el viaje y nos acompañe a mí y a Georgia a Westhampton Terrace.

–Para que puedas estar tranquilo y capturar a esa mujer en paz–añadió Georgia

Iuola miró a su hermana–¿Ves que es divertido  pensar?

Georgia le sacó la lengua.

–¿Y cómo piensas convencer al lobo cariño?–le preguntó Uriel a Iuola

–Por favor Uriel en Hampshire está la amada e infinita biblioteca de Wolfram–le informó Georgia

–¿Qué hay con eso?

–Que si no llego a convencer a Wolfram que me acompañe a su único lugar favorito en todo el mundo–le dijo Iuola–me comeré un zapato–y al decir esto Uriel y Georgia rieron a carcajadas.




CAPÍTULO 2



El carruaje de Uriel iba directo a Bow Street. Siempre le hacía bien visitar a sus hermanas, había sido más apegado a ellas que a sus hermanos mayores. Por lo general Westhampton y Marsias pasaban más tiempo juntos que con él, ellos se parecían más en el físico. Uriel era el único de su familia que era rubio, no era que le molestara la cabellera que le había heredado su hermosa madre, pero si le molestaba ser diferente a ellos.

Usualmente la sociedad hacía comentarios sobre él y sobre su hermana Georgia, ya que ella tenía la piel bronceada dándole un toque canela, que para la opinión de Uriel, la hacía ver hermosa.

El carruaje iba dar la vuelta, no obstante se encontró con unos disparos, este maldijo entre dientes, ya que no llevaba su arma. Corrió la cortina y vio al cochero salir huyendo; se agachó y esperó que los disparos cesaran, entonces salió del carruaje y miró por debajo ocultándose detrás de este. Tres hombres se adentraron a un callejón oscuro, Uriel se planteó la idea de seguirlos o llegar a Bow Street por un arma, después de todo no estaba tan lejos, visualizó la zona y se dio cuenta que estaba en East End la zona marginal de Londres, la mayoría de los habitantes de esta zona son llamados cockney, según la alta sociedad eran personas ignorantes con modales campestres, pero Uriel había estado mucho tiempo en las calles saliendo de su confort de la buena cuna para saber que éstas personas eran de todo menos ignorantes.

Suspiró y se adentró al callejón, se escuchó un disparo y se escondió tras una pared.

–¡Puta!–oyó que exclamó un hombre–¡Atrápenla inútiles! ¡Tiene la mercancía!

Uriel miró a su alrededor y vio huecos en la pared donde podía escalar y lo hizo hasta llegar al techo. Desde allí vio como una mujer se deshizo de tres hombres con suma facilidad sin siquiera usar un arma, el callejón estaba a oscuras, pero pudo ver que era rubia. Había un hombre frente a ella a una distancia prudencial, él le dijo algo y ella soltó una carcajada; Uriel caminó a través del tejado saltando uno a otro y luego salto y cayó en el suelo.

Hizo una mueca de dolor–Es obvio que esta damisela no está en apuros...–susurró.

Se colocó de pie y entonces fue donde la vio. La luna llena iluminaba su rostro y Uriel tragó saliva mientras sonreía.

–Te encontré...–susurró este. Aquella mujer era tal cual como la había dibujado según las descripciones de Becky.

A continuación miró su pecho, en él colgaba un collar de oro con el dije de una A., tal cual como se lo había dicho Alex. Tenía que ir con cuidado, esta mujer había asesinado a un marqués en el palacio de Buckingham y le había disparado a Marsias en Bristol y había entrado a Westhampton House desapercibida.

Pero Uriel era conocido como la navaja sin filo de Bow Street. Uriel podía cortar todo a su alrededor y sus pisadas eran silenciosas, así que cuando estuvo detrás de ella, el hombre emitió un grito ahogado; no la dejó actuar y presionó sus manos contra el cuello de ésta.

–Sí sólo aplico un poco más de fuerza, podría partirte el cuello–le susurró y de inmediato dejó de luchar. El hombre salió huyendo. Él aflojó el agarre y ella dio media vuelta y lo miró.

El callejón estaba oscuro, pero aquellos ojos esmeraldas tenían un brillo peculiar.

Ella miró los labios de Uriel y se saboreó los suyos, sus ojos eran hipnotizadores simplemente no podía dejar de mirarla y fue allí donde ella lo besó.

El beso lo tomó por sorpresa así que ella forzó el agarre. La misteriosa Srta. A. metió su lengua y acarició la de él y en ese momento ella le dio una patada en los testículos.

–Alcánzame si puedes hermoso–le dijo mientras corría.

–Maldita sea...–susurró Uriel. ¿Cómo pudo haber caído en un truco tan viejo? <<Georgia lo hace a diario ¡Por Dios!>> Esperó pacientemente a que se le pasara ese dolor infernal. A continuación respiró hondo.

<<No pudo haber ido muy lejos>>

En ese momento escuchó una risa suave.

–Hola hermoso–Uriel miró hacia arriba, la Srta. A. se encontraba en el tejado y sólo tenía asomada su cabeza.

Él le sonrió–¿Por qué no bajas de ahí y charlamos tu y yo un rato?

–En primera instancia no sé porque me persigues hermoso

Uriel se echó a reír–Eres principal sospechosa del asesinato del marqués de Sussex

–¿Asesinato?–sus verdes se agrandaron–¿Yo? Creo que me confundes hermoso

–No lo creo hermosa–le dijo él recalcando esa palabra.

Le gustaba como la palabra 'Hermoso' salía de sus labios. Y de inmediato desechó ese pensamiento.

–Un testigo te dibujó y eres la del retrato

–¿En serio? Vaya,  nunca me han dibujado ¿Me lo podrías regalar hermoso? Ya sabes, como disculpa por haber dejado escapar a ese infeliz

–Desconozco la situación, pero si vienes conmigo y me lo explicas, mandaré agentes a que lo atrapen.

Señorita A. se echó a reír–No me digas que eres uno de esos perros de Bow Street. Ni siquiera tienes el acento cockney, debí darme cuenta.

Por el contrario ella si lo tenía y bastante marcado como si lo estuviese exagerando a propósito.

–Soy la doncella de estas calles–continuó–pero no una asesina, aún no he tenido la necesidad de matar a nadie, sé cómo hacerme obedecer

Uriel miró a los tres tipos que estaban inconscientes por la paliza.

–No lo dudo–susurró para sí–en todo caso eso lo juzgaré yo en cuanto te lleve a Bow Street. Te prometo que si logras demostrar tu inocencia y cooperas con nosotros, acabará rápido.

Señorita A. se puso de pie. La falda de su vestido rosa sencillo de mangas cortas se movía al compás de la brisa.

–Te prometo que lo pensaré hermoso, espero que nos volvamos a ver–ésta le tiró un beso–¡Arrivederci!

Uriel la miró marcharse, saltó hacia el otro tejado y se perdió en la oscuridad. A continuación este soltó una carcajada.

–Es una mujer bastante extraña, te dejaré huir esta vez "Hermosa"

En ese momento escuchó unos pasos detrás de él.

–¡Milord!–oyó la voz de Justin, este vio los tres hombres tirados en el suelo–¿Qué ocurrió?

–No lo tengo claro, trae más hombres y llévenselos. Interróguenlos.

–¡Si milord!

–Estuve cara a cara con la asesina Justin, ella fue responsable de estos hombres–este abrió los ojos como platos–es tal cual como la retraté y tiene el dije de la A en su collar. Sé que tenemos que esperar la orden de Wallase, pero no sé cuándo volverá. Justin esparce por toda Inglaterra el retrato de aquella mujer

–Sí milord

–Yo hablaré con Wallase

Uriel salió del callejón junto con Justin y se dirigieron a Bow Street.

Alcánzame si puedes hermoso. Este sacudió su cabeza al recordar la voz de aquella mujer. Se dijo así mismo que era normal sentirse atraído cuando no había estado con una mujer hace meses.

Al llegar a Bow Street, Lizzie corrió hacia él.

–Milord le llegó esta nota, el criado dijo que era urgente–le dijo mientras se la entregaba

–Gracias Lizzie–le dijo él–¿mi habitación está lista?

–Sí milord

–Gracias–Uriel subió las escaleras y llegó a su habitación. La cual era bastante modesta, compuesta por una cama sencilla, un guarda ropa pequeño, un baño y una mesa de noche. Siempre se había sentido más cómodo en esa pequeña habitación que en Westhampton House.

Vio las iniciales LGW en la nota y supo que pertenecían a Georgia.

"Uriel tenemos problemas. Wólfram dijo que nos quedáramos en Londres, porque la cámara de Lores ofrecerá un baile para celebrar el cierre de éstas. Baile al que tú estás invitado.

Por favor ven a Westhampton House cuánto antes, Wolf está Irritado por tu ausencia.

Te quiere, Georgia.”

–¡Vete al infierno Westhampton!–exclamó Uriel y luego suspiró. Iría a ese tonto baile y luego se encargaría que el lobo regresara a su madriguera.

ᴥ

Uriel le había enviado una nota a Wallase para preguntarle por la salud de su esposa y cuando sería su regreso, éste le había dicho que regresaría a Londres junto con su hija para el baile que realizará la cámara de lores. No le quedó de otra que asistir porque necesitaba la autorización de Wallase.

Él nunca había visto a la familia del magistrado por la seguridad de éstas, Wallase se había ganado muchos enemigos a lo largo de su carrera como magistrado de Bow Street.

Este se encontraba junto a su hermana Georgia, en un espacio del salón. Ella rara vez bailaba con otros caballeros, más bien nunca lo hacía a excepción de sus hermanos. Nunca le apetecía en lo más mínimo hablar con otras mujeres porque pensaban que la mayoría eran insulsas y estúpidas, por ende Uriel siempre se quedaba con ella.

–Menos mal y aceptaste venir Uriel sino me hubiese tocado estar en compañía de la vieja cascarrabias. Esa desesperante mujer me persigue para aturdirme con miles de instrucciones que no puedo recordar ni mucho menos cumplir–se quejó Georgia

Uriel se echó a reír–En eso pudo ganarte Becky

–Becky solo convivió unas semanas con esa bruja, yo me la he aguantado toda mi existencia, maldita sea

–Deja de quejarte cariño, ha sido por tu bien

–¿Que deje de quejarme? Yo no me quejo, hay gente que se queja todo el tiempo, se quejan hasta de la más mínima cosa. Si algo les molesta le dan y le dan hasta después que a alguien le interese; ¡La gente que se queja todo el tiempo me vuelve loca, Uriel! Crees que cambiaran de tema después de un rato, pero no lo hacen, se siguen quejando hasta que te empiezas a preguntar "pero ¿Qué le pasa a este tonto?" Pero se siguen quejando y repitiendo lo que ya dijeron una y otra vez...

Uriel no paraba de reír–Tal vez no se dan cuenta de eso Georgie

–¡Eso es otra cosa que me saca de quicio, maldición!

–Georgia antes de que empieces a quejarte de las personas que se quejan te traeré una limonada ¿vale?

–Está bien

–Sabes acaso ¿A dónde se metió Westhampton?

–Está encerrado en la sala de fumadores con esos aburridos funcionarios que le rinden pleitesía–le dijo mientras se abanicaba el rostro–no entiendo para que Wolf asiste a los "bailes" de la cámara de lores si el nunca baila

–Sólo viene a hacer política. Ya regreso

Se dirigió a la mesa de aperitivos y para su sorpresa allí se encontraba Wallase. Se le veía cansado y unas profundas ojeras se asomaban en su rostro.

Simon Wallase era un hombre de cincuenta y dos años de edad, alto, cabello castaño, piel blanca y ojos verdes.

–Wallase no puedo creerlo–le dijo Uriel mientras le estrechaba la mano

–Uriel lamento dejarte solo en estos momentos, no planeaba venir a este baile, pero estaba presionado socialmente por tus pares

–Esa manada de imbéciles, sólo me saludan por compromiso. Son unos lame culos del lobo

–Lo sé lo sé, nada podemos hacer

–La reina nos tiene presionados. Wallase sé que en estos momentos debes estar muy mal por la salud de tu esposa, por eso mismo quiero quitarte esa carga de encima y ponerme al frente de todo

–Mi esposa está mucho mejor Uriel. Insistió en venir a este baile para distraerse un poco

–Eso me alegra mucho amigo

–Tienes mi autorización para esparcir el retrato de aquella mujer

Este cerró los ojos–Gracias. No te imaginas Wallase, estuve con ella frente a frente

A Simon casi se le salen los ojos–¿La capturaste?

–No, no lo hice–De inmediato borró de sus pensamientos el beso de aquella mujer

–Es una mujer muy peligrosa Uriel, debes ir muy cautelosamente

–Lo sé

–Ven. Te presentaré a mi esposa y a mi hija, la próxima semana volveré a Bow Street. Pienso instalarme con ellas en Londres, se niegan a volver al campo sino estoy allí

Uriel asintió y se dirigieron al grupo de mujeres que estaban sentadas conversando.

–Querida–llamó Wallase a su esposa.

Era una mujer bajita y rubia. Sus ojos eran azules y llevaba un vestido purpura de mangas largas, su piel era demasiado pálida.

–Quiero presentarte al conde de Westhampton–continuó este

Esta le hizo una reverencia–Encantada milord, soy Elizabeth Wallase

Uriel hizo una inclinación de cabeza–El gusto es mío

–Hace mucho quería conocerlo, es un hombre muy encantador y guapo. Le agradará conocer a mi hija

Este le sonrió. Todas las madres de Londres estaban al acecho para arrojarles a sus hijas, afortunadamente su hermano Marsias ya se había librado de aquella tortura al casarse el año pasado con Becky y, por supuesto, las mujeres nunca se acercaban a Wolf porque él siempre las dejaba clavadas en el sitio con tan solo una mirada desdeñosa.

–Estoy seguro que será un placer conocer a su hija señora Wallase–le dijo Uriel

–¡Qué suerte tiene milord! Se dirige hacia acá, estaba bailando una cuadrilla con el señor Philips–le dijo esta.

Wallase se acercó a él–Ni se te ocurra acercarte a Aitasis, Uriel. Mi hija está prohibida para ti

Él le sonrió–No te preocupes, estoy seguro que...–Uriel se detuvo. Sus ojos se encontraron con aquellas esmeraldas de nuevo, pero esta vez estaba con un vestido de noche rosa de corsé, manga larga; el escote no era tan revelador pero dejaba ver una buena porción de piel. No daba crédito a lo que veían sus ojos.

<<Esto debe ser una maldita broma>>

Su mirada se trasladó a la cadena de oro con el dije de una A.

–Uriel–le dijo Wallase–te presento a la luz de mis ojos, mi única hija y orgullo de la familia Wallase: Aitasis.




CAPÍTULO 3



Uriel no podía creer que por una maldita broma del destino la hija de Wallase sea la asesina de marqueses.

<<Aitasis>>.

Era un nombre bastante extraño. El dije de la A brillaba como nunca en el pecho de aquella mujer, a este le inquietó su serenidad y el brillo inocente de sus ojos en el momento en que dijo “Encantada milord, Soy Aitasis Wallase” arrastró las palabras suavemente sin el más mínimo acento cockney de East End. O la chica era una excelente actriz o había dos como ella.

<<Eso es imposible, por supuesto que es ella>>

Pero ¿Cómo decirle a Wallase que la luz de sus ojos era una asesina? Aquí era donde se dividían el camino de la justicia y de la amistad y Uriel siempre estaba en el camino justo sin importar qué o quién.

–Uriel ¿Me estás escuchando?–le dijo Wallase. Este lo miró–¿Por qué te quedas mirando así a mí hija? La estás incomodando

Aitasis tenía la cabeza cabizbaja y Uriel hizo sonar su garganta.

–Le pido que me disculpe Srta. Wallase–le dijo y ella asintió

–Es obvio que el conde ha quedado eclipsado por la belleza de Aitasis–comentó Elizabeth y Wallase gruñó

–No cabe duda que es una mujer muy hermosa–logró decir

–Muchas gracias milord–le agradeció ella

Uriel no pudo evitar mirarla de nuevo <<Esto es increíble>> pensó.

–Lo que viene ahora es un vals–informó Elizabeth–Aitasis ama el vals milord

–Elizabeth por favor–la regañó su esposo

Uriel la miró. Era el momento perfecto para un interrogatorio.

–Si la Señorita Wallase no tiene comprometida esta pieza…–comenzó a decir

–Lo siento milord–le dijo Philips, el cual Uriel había ignorado por completo. El hombre era el tercer hijo de un barón.

–He quedado de dar un paseo con la Srta. Wallase por el jardín

–Así es milord–añadió ella–escuchamos que está adornado con faroles y quiero verlo

–Les pedimos un permiso entonces–dijo Philips y al decir esto se fueron

Elizabeth no estaba nada contenta y no lo disimuló.

Uriel le sonrió–Yo también les pido un permiso, dejé a mi hermana menor sola y debe estar echando humo

–¿Vino con su hermana milord?–le preguntó Elizabeth

–Así es Señora Wallase y con mi hermano

Esta se llevó una mano a los labios–¿El duque de Westhampton está aquí?

Uriel le sonrió. Él tenía dos hermanos, pero para la sociedad Marsias y él eran invisibles. Elizabeth Wallase pudo haber preguntado con cuál de sus dos hermanos mayores estaba, sin embargo ella dio por hecho que él se refería a Wolfram.

–Yo no lo he visto–le dijo Wallase–lo cual es muy raro porque Westhampton se hace notar

–Está en la sala de fumadores–le informó–les pido un permiso, los veré más tarde

Uriel se dirigió a dónde tenía que estar Georgia y no la encontró; eso le sacó un suspiro. Se dijo que primero iría por su hermana y luego por Aitasis.

ᴥ

–Malditos sean Uriel y Wolf–musitó Georgia mientras caminaba por el jardín.

–¿Cómo se les ocurre dejarme sola con esa masa gris?

Este tenía un sendero de faroles donde los invitados podían caminar. La brisa helada acariciaba su rostro, su vestido era de color ámbar  de mangas largas; ella siempre llevaba su cabello suelto sabiendo que era una falta de respeto mostrar su cabello con ese descaro, pero nunca le importaba. La sociedad no se atrevía a cuestionarla ni a juzgarla ya que era hija y hermana de un duque.

Visualizó una pareja como a dos metros de distancia, al parecer estaban discutiendo. Ella se acercó con sigilo y se colocó detrás de un árbol.

–No entiendo por qué no acepta mi propuesta–le dijo el hombre a la rubia–ya es considerada una solterona, lo que yo le ofrezco no se lo dará nadie

–Canalla…–susurró Georgia mientras negaba con la cabeza.

–No le permitiré que me ofenda de esa manera–le dijo la rubia–me temo que su compañía ya no me agrada señor Philips. Me quedaré aquí un rato más, puede volver al salón.

–Usted me ha ilusionado, por lo menos debió decirme que yo no le gustaba

–¿Le he demostrado lo contrario?

–¡Por supuesto que sí!–exclamó él furioso mientras se acercaba a ella–las mujeres como usted son…

–Cuide sus palabras señor Philips–lo interrumpió ésta–sino quiere meterse en problemas

Este la tomó por los hombros y la iba a besar a la fuerza. En ese momento Georgia salió en escena y lo que vio la dejó helada. La rubia le pegó en los testículos y luego le asestó un gancho de derecha. El hombre cayó al suelo.

En ese momento su mirada se encontró con la de Georgia.

–Esto…–comenzó a decir la rubia–yo…

–¡Sensacional!–exclamó mientras se acercaba a ella–ese gancho de derecha fue magnífico

–G-Gracias

Georgia le tomó las manos–Pensé que era la única que podía hacer eso, supongo que las mujeres no estamos tan perdidas después de todo

–¿Se refiere al molde de insulsas que se reproducen cada día?

–No las soporto ¿Sabe?

–Ni yo, pero hay que aparentar serlo o esta sociedad nos señalará de por vida

–Soy Georgia–se presentó mientras le regalaba una sonrisa y tendía la mano

La rubia se la recibió–Aitasis

–Sé que no es de mi incumbencia, pero ¿Qué propuesta le hizo ese canalla?

Aitasis suspiró mientras veía el cuerpo inconsciente.

–Pues verá Georgia, ya tengo veinticuatro años. Mi madre está desesperada porque me case pero yo aún no me siento lista

–Te entiendo perfectamente, yo tengo veintiséis y sigo soltera. Mi familia no me impone casarme, lo haré cuando quiera. Pero si quieres mi consejo solo hazlo cuando te enamores, yo no es que crea en el amor, pero pude verlo en los ojos de uno de mis hermanos mayores y creo que existe.

Aitasis suspiró–No creo que pueda enamorarme, tengo otras ambiciones.

–Entonces no lo haga y mande a todos a freír espárragos–le dijo ésta y Aitasis se echó a reír–¿Con quién vino a este baile tan tedioso Aitasis?

–Con mis padres. A mi padre prácticamente lo obligaron a venir

–¿Pertenece a la cámara de lores?–quiso saber 

–No, él es el magistrado de Bow Street. Georgia ¿Podría pedirle un favor?

–Por supuesto

–No le diga a nadie de la escena que vio puesto que mis padres tienen otra visión de mí

Georgia le sonrió–Con una condición–Aitasis la miró con curiosidad–prométame que me escribirá a Westhampton House o a Westhampton Terrace en Hampshire. La invitaré a tomar el té con mi hermana y mi cuñada

–¿Westhampton…?

–Sí, soy Lady Georgia Westhampton

–Eso quiere decir que usted es la esposa del Conde

Ella se echó a reír–No querida mía, soy su hermana.

ᴥ

Uriel caminaba impacientemente por el jardín buscando a Georgia. Había buscado en cada rincón del salón y no la había hallado, tenía que encontrarla rápido sino quería que Aitasis se escapara.

De repente vio el cuerpo de un hombre tirado en el jardín y cerca de él estaba Aitasis.

<<Maldita sea>>

Se apresuró a donde estaban y allí encontró a su hermana.

–¿Georgia?–Caminó a zancadas a donde estaba ella.

–¡Uriel!–exclamó ésta y él la colocó detrás suyo–Pero ¿Qué estás haciendo?

Uriel le tiró una mirada asesina a Aitasis.

–¿M-Milord?–le dijo ésta confundida

Él sin dejar de mirar a Aitasis se dirigió a su hermana.

–¿Qué ha ocurrido aquí?

–¿Qué es esa actitud tuya Uriel?–le reclamó Georgia–primero me dejas sola, tuve que ir a buscar la limonada yo misma y ahora de repente apareces como si estuvieses poseído por el mismo demonio. Y si te refieres al hombre tirado allí pues lo hice yo, iba a besar a Aitasis a la fuerza y la he defendido

Este miró a Philips y luego a Aitasis.

–¿Es eso cierto  Señorita Wallase?

Ella asintió–Sí milord

Uriel suspiró–Nadie puede enterarse que hiciste eso Georgia y menos aquí donde está reunida toda esta gente, Wolf pediría tu cabeza

Ella alzó la barbilla–Como si me importara

Esta se acercó a Aitasis y le tomó la mano.

–Vamos Aitasis, volvamos al salón, Uriel se hará cargo de todo

Ella asintió y lo miró. Ese brillo inocente lo desconcertaba.

–Muchas gracias milord y perdone las molestias

Uriel asintió incapaz de articular palabra alguna y ambas mujeres se fueron.

Después de hacer reaccionar a Philips y echarlo con unas cuantas palabras amenazantes, decidió volver al salón. Tenía en mente pedirle un baile a Aitasis Wallase y así poder interrogarla allí mismo. Pero para su decepción Georgia se encontraba sola, él echó una mirada al salón y no vio a los Wallase por ninguna parte.

–¿Y no estabas con los Wallase?–le preguntó a su hermana

–Acaban de marcharse, pidieron disculpas por no poder despedirse de ti. A Aitasis le comenzó a dar jaqueca

–Que oportuno–susurró este

Georgia lo miró–Pero ¿Qué demonios te pasa Uriel?

Este se pasó la mano por el pelo–Lo siento Georgie no puedo decírtelo

Ella alzó las cejas–¿Pasó algo entre tú y Aitasis?

–¿Por qué lo dices?

–Que usualmente cuando digo mi nombre la gente me pregunta que si soy esposa del duque no del conde y ella lo hizo; eso quiere decir que ustedes se conocen

–Georgia no me hagas preguntas que no puedo responder

–¿Por qué no?

–Podría ponerte en peligro

Ambos se miraron un buen rato y en ese instante Uriel sintió que la temperatura bajaba.

–¿Acaso no se dan cuenta que están llamando la atención?–les preguntó Wolfram mientras se llevaba el monóculo al ojo. Su hermano estaba vestido de negro con un corbatín blanco, su mirada de halcón estaba posado sobre él, a Uriel siempre le molestaba la actitud de Wolfram de que si amanece es gracias a él. Su hermano era un hombre con mucho poder y era demasiado consiente de eso.

–Gracias Wolf por tan estupendo baile–le dijo Georgia mientras echaba chispas por los ojos–me he divertido de lo lindo

–Wallase te estaba buscando–le informó Uriel–pero como se te hizo imposible mover el culo de la sala de fumadores, todo me lo comunicó a mí

–¿De veras?–le dijo su hermano arrogantemente. Ese era Westhampton, jamás discutía era completamente innecesario.

Uriel suspiró intentando controlarse.

–Me recomendó que tú y las chicas viajen los más pronto a Hampshire y Marsias y Becky también, ahora mismo ni Bristol ni Londres son seguros. Están a la caza de esa asesina, ya la tienen en la mira

–¿De verdad?–preguntó Georgia emocionada–pero Uriel, Becky no está en condiciones de hacer semejante viaje

–Tienen que intentarlo no pueden quedarse en Bristol, no es seguro

–Me estás diciendo Uriel–le dijo su hermano con su extraño tono afable–que de nada sirvió contratar a esos detectives para que cuidaran de Marsias y Becky

Él se echó a reír–Esa asesina se coló en Buckingham, en tú baile y salió ilesa ¿No crees que la estás subestimando?

Su hermana lo miró–Wolf no le des vuelta al asunto y vayámonos cuanto antes. Si el magistrado dice que no es seguro es porque no lo es

Este soltó el monóculo–Escríbele una carta a Marsias, dile que lo esperamos en Hampshire, Georgia.




CAPÍTULO 4



Uriel suspiró mientras leía la nota que le había mandado Georgia.

“En dos horas salimos a Hampshire. Marsias escribió que Becky se encontraba mejor y que el aire fresco del campo le hará bien. Dijo que tenía una noticia muy importante que anunciar y Wolf dice que tenemos estar todos allí, entre tanto Iuola y yo trataremos de cubrirte. Te quiere LGW.”

Cada vez se le hacía más difícil ocultar su secreto con Wolfram, si tan solo su hermano no fuese tan déspota, pero eso no era lo que le quitaba el sueño.

Hola hermoso…

<<Aquella mujer…>> pensó.

Encantado milord. Soy Aitasis Wallase

–¡Maldita sea! ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?–exclamó Uriel. Tenía que encontrar la forma de hablar con ella, estaba seguro que detrás de todo esto había una explicación.

<<Maldición no. Ella es una asesina y debe pagar por ello>> se dijo. Pero era la hija del único hombre que le había tendido la mano en la época de vicios, mujeres y excesos. No había querido ir a la universidad, a los veinte años se había revelado ante Wolf.

–¡Es mi puta vida y hago lo que quiera con ella!–le había gritado en la biblioteca. Marsias se encontraba en Cambridge haciendo cuarto año de Astronomía, Georgia se encontraba encerrada con la institutriz y Iuola –de tan solo cinco años– jugando en la sala de juegos, vigilada por la niñera.

–Quizás tengo que recordarte que eres el Conde de Westhampton, tú obligación es ser clérigo Uriel pero te estoy dando la oportunidad de que vayas a la universidad–le había dicho un Wolfram de veintidós años

–No quiero ir a la universidad y ¡No quiero ser un maldito clérigo Wolfram! ¿Me imaginas abriendo la biblia y dando un sermón?

–Bueno, no vas a alterar la Jerarquía eclesiástica

Uriel colocó ambas manos en el escritorio de Wolfram. Los ojos de su hermano eran insondables.

–No voy a ser un clérigo

–Entonces eres bienvenido a la cámara de lores, mañana se abrirá la primera sesión. Te espero ahí a primera hora Uriel, que tengas un buen día.

Este lo miró. No podía dar crédito a lo que estaba oyendo, su propio hermano quería dirigir su vida.

–Espérame sentado Wolf–y al decir esto se fue

–Recuerda–comenzó a decir su hermano y se detuvo a mitad de camino–que sólo tienes esas opciones, no podrás hacer otra cosa. Nunca

Uriel salió de la biblioteca y se encontró con su madre. Lady Nerissa Westhampton era una mujer alta, rubia y con la tonalidad de ojos más hermosa de Inglaterra: Zafiros profundos. Era una mujer que llevaba dos años siendo viuda y aún conservaba el luto riguroso. Su vestido era negro y liso; de mangas largas y cuello alto.

–Cariño…–le susurró su madre

–A tú hijo le falta mucho para ser como padre–le dijo este lleno de ira–ni siquiera se le acerca un poco

–Uriel entiende que tú hermano quiere lo mejor para ti

–No madre, Wolfram quiere dirigir en mi vida y en la de Marsias sólo porque él no puede escapar del ducado, Dios sabes perfectamente que odia el título y quiere arrastrarnos a todos a su miserable vida

–Uriel…

–Lo siento madre. Quisiera estar solo

Sus recuerdos fueron interrumpidos por un toque insistente en la puerta.

–Adelante–dijo guardando la nota de Georgia en el cajón

Lizzie entró con una desesperación patente.

–Milord…

–¿Qué sucede Lizzie?

–Es Sir. Simon, lo está buscando. Me temo que no está de buen humor

Uriel asintió–No hay problema

Ella asintió y se marchó. A continuación suspiró.

–Necesito unas malditas vacaciones–susurró mientras salía de su habitación.

Al bajar las escaleras podía escuchar los gritos de Wallase por el pasillo. La puerta del magistrado estaba abierta, allí se encontraba Alex, Justin y Gervase. El magistrado se encontraba caminando de un lado a otro.

–¿Qué pasa?–preguntó

–Entra Uriel y cierra la puerta–le ordenó Wallase mientras se sentaba en su escritorio

Él se colocó junto a Gervase y los cuatro estaban de pie y en fila mirando al magistrado.

–Quiero saber ¿Qué significa esto?–preguntó Wallase arrojando los carteles de “Se Busca” en el escritorio. En los cuales se encontraba el rostro de la asesina.

Gervase por ser el más antiguo, fue el primero en hablar.

–Sir Wallase, Scotland Yard ha tardado más de lo necesario en encontrar a esa mujer, lo que hicimos fue tomar ventaja del asunto. Los marqueses de Westhampton han sido los únicos testigos que le han visto el rostro, ambos la describieron y este fue el resultado. Y si se refiere a su orden de esparcirlos, Lord Uriel nos confirmó que usted estaba de acuerdo.

–Efectivamente, así fue–le dijo Wallase mientras se colocaba de pie–lo que no entiendo es ¡¿Qué demonios hace el rostro de mi hija allí?!

Y se hizo el silencio. Los agentes se miraban entre sí, a excepción de Uriel que miraba a Wallase.

–Uriel–continuó el magistrado–me dijiste en el baile de la cámara de lores que habías visto a esa mujer frente a frente ¿Cómo permitiste esto? Te deje al frente de todo ¿Acaso no revisaste antes?

–Yo no conocía a su hija Wallase–le respondió Uriel

–¡Pero viste a la asesina! De inmediato tenías que remediarlo

Se hizo otro silencio incómodo. Uriel estaba entre la espada y la pared ¿Cómo le decía a la única persona que había creído en sus capacidades que su hija era una asesina?

Sus compañeros lo miraban y este hizo sonar su garganta.

–Wallase me atribuyo toda la culpa, mis compañeros actuaron según mis órdenes y pienso remediarlo a como dé lugar

Este lo miró–Puedes comenzar con ordenar que quiten esos carteles y esparce un rumor el cual afirme que hubo un error y que esa no era la asesina

–Justin–lo llamó Uriel–ya lo escuchaste. Manda quince hombres a hacer eso

–¡Si milord!–y al decir esto se fue

Wallase se sentó en su escritorio–Uriel cuéntame cómo es esa mujer. Físicamente claro está

Él miró a sus compañeros <<Maldita sea>> A continuación suspiró.

–Es rubia–Wallase asintió–y tiene los ojos verdes–el magistrado alzó las cejas

–Sir Wallase–comenzó a decir Alex–interrogamos a un testigo que afirma haberla visto en las calles de East End, los rasgos coinciden con lo que dice Lord Uriel, aparte que tiene un marcado acento cockney y tiene una cadena de oro con el dije de una A.

El magistrado miró a Uriel y este le sostuvo la mirada.

–¿El dije de una A?–preguntó

–Si señor–le dijo Alex

Wallase no dejó de mirar a Uriel–Te das cuenta que todo eso señala a mi hija Aitasis?

–¿Su hija tiene el dije de una A señor?–le preguntó Gervase

A Wallase no le dio tiempo de responder, porque en ese momento comenzaron a escuchar unos gritos femeninos fuera del despacho, todos miraron hacia la puerta cerrada y el magistrado se levantó de su asiento. La puerta se abrió de par en par y entró Elizabeth Wallase en compañía de Lizzie.

–¡Simon!–exclamó Elizabeth mientras se acercaba a él

–Pero ¿Qué haces aquí mujer? Te he dicho una y mil veces que…

–Oh ¡Cállate Simon!–exclamó ésta furiosa. En ese momento se le llenaron los ojos de lágrimas.

–Se llevaron a Aitasis…–susurró

Simon la miró de hito en hito–¿Qué?

–¡Vinieron esos hombres de Scotland Yard y se la llevaron!–exclamó entre lágrimas–dijeron que estaba acusada del asesinato del marqués de Sussex, que su rostro estaba en todos los carteles de Se Busca de Bow Street… ¡Explícame eso Simon Wallase!

Uriel no esperó a que hablara Wallase.

–Lizzie–llamó a ésta–prepara el coche por favor

–¡Si milord!–exclamó ella y se fue.

Uriel miró a Wallase–Gervase y yo iremos a Yard. Todo esto es mi culpa y yo lo solucionaré

–También iré contigo–le dijo este–tengo influencia por ser el magistrado

–Pero yo tengo más por ser Conde de Westhampton             

–Lord Uriel tiene razón Simon–le dijo su esposa–disculpe usted milord por no saludarlo

–No se preocupe–le dijo–Wallase es mejor que te quedes acá, Alex ven conmigo también–este asintió–lo mandaré si te necesito

–Está bien–le dijo Simon

–Les prometo que traeré a su hija de vuelta–les dijo Uriel y al decir esto salió seguido de Gervase y Alex.

ᴥ

<<Podría acabar con este imbécil en diez segundos… quizás menos>> pensó Aitasis mientras era guiada por el policía hacia los calabozos.

Ella suspiró. Tenía que fingir sumisión.

–Señor por favor–le pidió ésta–yo no soy ninguna asesina, no me lleve a un calabozo, he escuchado que esos lugares son horribles, además yo soy una dama

–Lo siento Srta. Wallase a menos que se presenten pruebas en su inocencia, no se puede hacer nada nada–le explicó el policía–Bow Street puso su rostro en un Se busca, ha sido su padre el que la ha entregado

<<Interesante>> pensó.

–Eso es imposible señor–le susurró–mi padre…

En ese momento el hombre se detuvo, introdujo la llave y abrió la celda; le quitó las esposas y la hizo entrar. Allí se encontraban dos mujeres vestidas extravagantes.

<<Putas>> pensó al posar la mirada en cada una y la otra que se encontraba sentada en un rincón, tenía ropas humildes, el cabello castaño, los ojos azules y la piel bronceada; parecía una mujer de treinta años o más, estaba toda golpeada.

–Pero ¿Qué tenemos aquí?–dijo la chica cabello naranja mientras se acercaba a Aitasis y la rodeaba con la pelinegra.

–Geraldine ¿Viste su vestido?–le preguntó la pelinegra–es de seda

–Y sus joyas…–susurró la otra

–Entréganoslas–le ordenó la pelinegra

La mujer golpeada se puso de pie.

–Déjenla en paz

–¡Cállate estúpida!–exclamó Geraldine–¿Acaso quieres que te deje peor que como te dejaron los poli…?

A la mujer con cabello naranja no le dio tiempo de seguir porque Aitasis le asestó un puño en la cara, esta cayó inconsciente en el suelo.

Ella le sonrió a la pelinegra–¿Quieres ser la siguiente?

La mujer negó con la cabeza y se apresuró a ver a su amiga. Aitasis pasó por al lado de aquella mujer golpeada y se sentó a un lado donde ella se había sentado. La mujer se sentó con mucho esfuerzo junto a ella.

–Por su aspecto pensé que era de la clase alta–comentó a la mujer

–Lo soy–se limitó a decir 

–No sabía que las mujeres de la clase alta solían ser tan rudas

Aitasis sonrió–¿Qué le pasó?

La mujer suspiró–Acusaron a unos niños de robar comida y para que no le pegaran esos brutos de Yard me eché la culpa  

–Que heroico

La mujer se encogió de hombros.

–¿Qué le puedo decir? Fui madre alguna vez

–¿Fue?

–Quedé embarazada a los catorce–comenzó a decir ella–el padre de mi hija nos abandonó, así que mi madre me arregló un matrimonio. Ese hombre le dio su apellido a mi hija y pensaba que era un hombre bueno. Abusaba sexualmente de mi ella cuando tenía doce, una vez me lo dijo y no le creí. A los dos días Eris Esmeralda se suicidó.

Aitasis suspiró–¿Hace cuánto pasó?

–Hace once años–le dijo ella–desde ese momento ando en las calles

–¿Qué le sucedió a ese infeliz?

–Lo maté…–le confesó–Soy Agnes

–Aitasis–se limitó a decir

–¿Me dijo su nombre o me lanzó un hechizo?

Ella se echó a reír–Lo primero

–¿De qué la acusan?

–Asesinato

Agnes la miró–¿Y es verdad?

–¿Qué respuesta quieres escuchar Agnes?

A esta no le dio tiempo de responder porque al calabozo llegaron dos hombres.

–Aitasis Wallase queda libre–le dijo el policía

La mirada de Aitasis se trasladó hacia el otro hombre.

<<Y nos volvemos a ver de nuevo… hermoso>>




CAPÍTULO 5



Uriel miró a Aitasis Wallase, ella se encontraba sentada en el suelo junto a otra mujer.

–¿Qué pasó aquí?–preguntó el guardia al ver a una mujer tirada en el suelo.

La pelinegra señaló a Aitasis–¡Fue ella! Ella lo hizo

La aludida se llevó una mano al pecho y la mujer que estaba a su lado fue la que habló.

–Eres una cobarde–le dijo–¿Cómo te atreves a acusarla injustamente? Guardia fui yo

–¡Eso no es verdad! –exclamó la pelinegra

Aitasis se puso de pie–No discutas Agnes, es obvio que quiere incriminarme porque me negué a darle mis joyas

–¡Eso no es verdad! –exclamó la pelinegra

–¡Silencio! –exclamó el guardia–Señorita Wallase, haga el favor de salir

Ella le entregó una pulsera de oro a su defensora.

–Haré todo lo posible para que salgas de aquí, empeña esto y consigue algo de dinero para que vengas a Wallase House, te daré trabajo

–Gracias Ai… Señorita Wallase–le agradeció la mujer y ella asintió.

Cuando salió de la celda miró fijamente a Uriel.

–Milord ¿Puede hacer algo para sacar a Agnes? –le preguntó

–Veré que puedo hacer–Él le ofreció el brazo–¿Se encuentra bien? Lamento que una dama como usted haya tenido que pasar por todo eso

Esta lo aceptó–Milord ¿Por qué me encerraron?

–Usted y yo tenemos que hablar Señorita Wallase, pero antes la sacaré de aquí.

Aitasis asintió y no dijo más nada.

Algunos criminales al ver carne fresca empezaron a armar un alboroto y gritarle cantidades de obscenidades. Uriel pensó que para una dama, esta experiencia ha tenido que ser aterradora y no sería una sorpresa si esa chica quedara trastornada.

La miró. Aitasis Wallase era hermosa, a  rubia y de ojos verdes, pese a eso, sus rasgos no eran tan delicados. Eso le sacó un suspiro. La mujer de aquella noche era idéntica a ella, pero a la vez tan diferente, eso lo estaba volviendo loco. Afuera lo esperaban Gervase y Alex, estos le hicieron una reverencia a Aitasis.

–Srta. Wallase–comenzó a decir Uriel– Él es Gervase, uno de los agentes más antiguos de Bow Street y él es Alex agente también. Pertenecen al agrupo elite de agentes que trabajan bajo el mando de su padre

Ella asintió–Muchas gracias por sus esfuerzos–le dijo ésta

–Diríjanse a Bow Street y díganle a Wallase que llevaré a su hija directamente a Wallase Terrace–les ordenó–estoy seguro que no querrá que la lleve a Bow Street

–¿Estás seguro?–le preguntó Gervase–no creo que esté bien que viajen solos en el carruaje. Sería el escándalo del año

–Gervase–comenzó a decir Uriel–A la Srta. Wallase la arrestaron los hombres de Yard a la luz del día en la puerta de su casa en todo Maint Street ¿Crees que viajar conmigo será la noticia del día?

–No milord–respondió este.

–Ya que estamos claros, ahora hagan lo  que les digo–A continuación miró a Aitasis–¿Me permite?–Ella asintió y la ayudó a subir al coche–nos vemos en Bow Street

–Si milord–respondieron ambos

Subieron el coche y este se puso en marcha. Ella se encontraba sentada justo en frente de él, su rodilla acariciaba la de ella con cada movimiento.

–Srta. Wallase no sé si usted tiene idea del lío en que se encuentra–le informó–su apariencia física es igual a la cazadora de marqueses. Tuve un encuentro fortuito con ella, mi cuñada y mi hermano también y ambos fueron víctimas de ésta. Quiero que esto se acabe lo más pronto posible, por eso estoy aquí hablando con usted.

>>Sé que usted es la responsable de todo esto por eso quiero que confíe en mí y me diga por qué está haciendo esto. Le prometo que hablaré con su padre y estoy dispuesto a pasar por encima de mi código moral e inventarme una historia rocambolesca para que su nombre no quede manchado y no tenga que pagar por sus crímenes.

Ella iba a hablar pero él no se lo permitió.

–Srta. Wallase quiero que sepa que esta es la última oportunidad que le voy a dar, si decide no cooperar conmigo me encargaré personalmente que se pudra en Newgate no va haber arma, ni su padre y ni siquiera Dios van a poder impedir que la meta en ese hueco.

–Entonces–continuó Uriel–la escucho y antes que nada quiero decirle que sabré si…

Uriel se vio interrumpido por unos disparos.

–Maldición–susurró. El coche se detuvo de repente y el cochero se acercó a él.

–Milord los de Yard están disparando en esa dirección–le informó

–Estacione en esa calle–le ordenó y este asintió. A continuación miró a Aitasis.

–Quédese aquí ¿De acuerdo? Veré que pasa. Cierre con seguro

Salió del coche y sacó su arma, veía hombres de Yard por todos lados. Se dijo que ellos controlarían la situación, por lo pronto llevaría a Aitasis Wallase sana y salva a su casa.

Al regresar al coche lo que vio lo dejó lívido. Este se encontraba vacío.

–Por los clavos de Cristo…–musitó. A continuación se dirigió al cochero.

–¿A dónde se dirigió la dama que estaba conmigo?

El hombre lo miró confundido–¿No está allá adentro?–preguntó este

Uriel carraspeó y le pagó al hombre. Un policía de Yard se acercó a él.

–Milord hayamos contrabando de opio en una tienda de zapatos, infórmele al magistrado

–Muy bien ¿Dónde está la tienda?

–Al final de esta calle milord, el dueño escapó, pero logramos atrapar toda la pandilla

Uriel miró el coche irse–Muy bien, notificaré todo esto–el policía asintió y se fue.

–Maldita sea, no debí dejarla sola. Wallase pedirá mi cabeza

Caminó hasta el final de la calle donde se encontraban los policías de Yard saqueando la tienda.

Se acercó al jefe de policía–¿Cuál es el reporte?

–La mitad de la organización ha sido arrestada, pero el jefe escapó. Se encontró opio dentro de las suelas de los zapatos y al parecer la mitad de la mercancía ha sido repartida–el hombre le entregó un libro–allí están todas las cifras milord, pero el dinero no se ve por ningún lado

–Lo mejor es investigar todos los locales de la zona, enviaré hombres a que los refuercen–le dijo mientras ojeaba el libro y luego se lo entregaba.

–Muy bien milord

Uriel iba dar media vuelta pero escuchó un ruido extraño. Este caminó al final de la calle pero no encontró nada.

–Tengo que encontrar a Aitasis Wallase

Volvió a escuchar el ruido, era como un grito ahogado de alguien. Caminó a su derecha y se adentró a varios callejones, el ruido se escuchaba más y siguió caminando. De repente se detuvo, sentía que alguien lo estaba observando y sacó su arma.

Uriel se movió rápido y esquivó un cuchillo que fue arrojado por los aires.

–¡Muéstrate! –exclamó

En ese instante vio un hombre tirado en el suelo y se acercó a él. Estaba inconsciente y amordazado; le habían atado las manos y los pies.

–Joder…–susurró.

Una risa femenina se impregnó en el ambiente. Este le dio la espalda al hombre y miró hacia arriba, pero no había nadie, cuando dio media vuelta, Aitasis Wallase se encontraba sentada en el cuerpo del hombre.

Uriel la miró <<Es tan sigilosa como un gato>>

–Jack Smith. Edad: cuarenta y tres años–le informó ésta–es el dueño de la zapatería y el líder de la pandilla contrabandista, pero no es la cabeza principal.

Uriel la miró fijamente. Tenía que tener cuidado de cómo iba a proceder con ella, ya todo estaba dicho.

Aitasis se puso de pie–Él fue el mismo tipo que dejaste escapar la primera noche en qué nos vimos–continuó. Su acento cockney había aparecido de nuevo–no te preocupes, no está muerto. Despertará si le arrojas agua, sólo está inconsciente por la golpiza.

Él la miró–¿Se la diste tú?

–¿Quién más? Esos hombres de Yard son unos imbéciles al igual que los de Bow Street–ella lo miró fijamente–usted y Gervase es lo mejorcito que tiene mi padre

–Srta. Wallase usted…

–Tú ya hablaste suficiente hermoso–le dijo al acercarse a él–ahora escúchame a mí. Haz lo que quieras hermoso, incúlpame, arréstame, tortúrame… el resultado va ser el mismo y sabes ¿por qué? –esta haló la corbata de Uriel y sus narices se tocaron–porque mi ignorante padre jamás va a creer que la luz de sus ojos es una asesina

Él le sonrió–¿Quieres apostar?

Aitasis pasó su lengua por su labio inferior, él miró el gesto y tuvo que recurrir de todo su autocontrol para no besarla allí mismo.

Esta le soltó la corbata y lo rodeo con sus brazos.

–Eres guapo–le susurró ésta–tienes dinero y un título. Creo que muchos te envidian sin embargo…–ésta lo miró–te escondes como un miserable porque tu hermano el duque no te deja jugar a los detectives–Uriel le arrojó una mirada asesina–por favor ya eres un hombre, no dejes que ese niño interior te controle y aprende a madurar

Aitasis lo soltó y le regaló una sonrisa.

–Te estaré esperando en el coche hermoso y no te tardes tanto ya que quiero llegar “sana y salva” a mí casa–y al decir esto se fue.




CAPÍTULO 6



Aitasis tuvo que aguantar la cantaleta de su madre sobre su bienestar y salud. En los cuáles tuvo que fingir llanto y miedo por esa “horrible” experiencia. A parte que tuvo que ignorar las miradas asesinas que le arrojaba el conde por su perfecta actuación, este no había dicho nada a lo largo del trayecto a su casa.

<<El pobre debe tener una lucha interna>> pensó con una sonrisa.

Les había dicho que quería retirarse a su habitación. Su padre la acompañó hasta la puerta.

–Hija…–le dijo–de verdad lamento mucho que hayas pasado por todo esto. Siento que te fallé

Ella tomó la mano de su padre–No fue tú culpa papá

–Me atribuyo toda la responsabilidad por no estar al frente de  lo que hacían mis hombres–Simon le acarició el rostro–Uriel ¿Se comportó bien contigo?

Tuvo que reprimir el deseo de emitir una carcajada, por el contrario le regaló a su padre la sonrisa más falsa y radiante de este mundo.

–¡Oh papá! –exclamó–él es un caballero estoy profundamente agradecida con él

Simon sonrió–Me alegro mucho hija, Uriel es un buen hombre, pero es un don juan, tenlo presente

–¡Papá! ¿De mis labios ha salido que me quiero casar con él?

–Sería un buen matrimonio, después de todo él es un conde y pertenece a la familia más antigua de Inglaterra, los Westhampton. Pero quiero que seas feliz

Aitasis miró a su padre <<Si en verdad quisieras mi felicidad me dejarían trabajar contigo en Bow Street>> pensó.

Le sonrió–No te preocupes, me casaré cuando en verdad esté lista y enamorada

Simon le dio un beso en la frente.

–Descansa princesa

Aitasis le regaló una sonrisa y entró a su habitación, colocó su espalda en la puerta y suspiró. Las cosas no habían salido como pensaban por eso decidió no esconderle su identidad al conde, después de todo nadie le creería por más Conde de Westhampton que sea. Eso le sacó una sonrisa.

En ese momento escuchó los toques de la puerta.

–Señorita–la llamó el ama de llaves

Carraspeó y abrió la puerta–¿Sí?

–Allá abajo hay una mujer que la está buscando–le susurró–pero la señora se niega dejarla pasar

–Muy bien, gracias

Ésta asintió y se fue. Aitasis se dirigió a las escaleras y escuchó voces en la antesala.

–Señora–insistió una voz conocida–la Srta. Wallase me dijo que podía encontrarla aquí…

–¿Agnes?–preguntó mientras bajaba las escaleras con prisa

–¡Srta. Wallase!–exclamó mientras se acercaba a ella.

Aitasis la tomó de las manos–¡Saliste rápido!

–Fue el conde, el que la dejó libre a usted

Su madre hizo sonar su garganta.

–Mamá–le dijo–ella es Agnes, la conocí allá en Scotland Yard. Se echó la culpa cuando unos niños robaron comida y por eso la encerraron. Ella me defendió de unas mujeres que querían golpearme en el calabozo

Elizabeth abrió los ojos como platos–Oh señora, muchas gracias–le dijo Elizabeth mientras tomaba una de las manos de Agnes.

–No me lo agradezca señora, lo hice porque lo creí correcto–le dijo Agnes con una sonrisa

–Mamá, me gustaría que Agnes entrara a trabajar como mi doncella y dama de compañía. Después de todo necesitaba una luego de que Alice se fue

Su madre le sonrió–Por mí no hay ningún problema

–¿Qué dices Agnes? –le preguntó Aitasis

–¡Yo estaría encantada!–Exclamó–no tengo a dónde ir

–Entonces empezarás tu trabajo ahora mismo, vamos a mi habitación

–Hablaré con la ama de llaves–le dijo Elizabeth–y le asignará una habitación

–Gracias señora–le agradeció Agnes

–Vamos arriba–le dijo Aitasis y Agnes la siguió

Ella le abrió la puerta y ambas entraron. A continuación se echaron a reír.

–Agnes sé que tienes muchas preguntas y te prometo que las contestaré pero debes jurarme lealtad absoluta–le dijo mientras la tomaba por los hombros.

–Claro que si Aitasis–le dijo muy seriamente–se lo juro por mi hija

–Bien, pero antes nos tomaremos un baño

–Abogo por esa idea y… gracias Aitasis, no me conoces de nada y me ayudaste…

–No te preocupes, confío en mi instinto y él me dice que eres una buena persona

Ella le sonrió abiertamente y pusieron manos a la obra.

Llegó la noche y Agnes estaba anonadada con todo lo que le había dicho Aitasis. Ella mejor que nadie sabía que todo el mundo–hasta los aristócratas–tenía un pasado oscuro. En parte sintió lastima por ella porque no había sido feliz y tampoco lo era ahora.

Agnes la miró. Era una mujer bastante linda y lo tenía absolutamente todo, pero es un alma atrapada en un cuerpo equivocado. Ella se dijo así misma que la iba a ayudar en todo lo que pudiera.

Ambas se encontraban sentadas en la cama.

–¿Sabes disparar un arma Agnes?–le preguntó Aitasis mientras se llevaba una taza de té a los labios. Ella negó con la cabeza mientras se comía una galleta.

–Tendrás que aprender

–Bien

–Vamos a estar en situaciones de emergencia ¿Comprendes? Necesito que estés preparada ¿De acuerdo?

>>Escucha Agnes, van a ver situaciones en las que yo estaré en peligro o cosas así, en esos momentos necesito que pienses con cabeza fría, no te dejes llevar por las emociones, yo nunca lo hago

–¿A qué te refieres?

–Si tienes que huir sólo hazlo, yo siempre salgo ilesa de todo

Agnes asintió, pero no quedó muy convencida. Sería incapaz de huir dejándola sola.

–Pero lo más importante–Aitasis la miró fijamente–nadie se puede enterar de mi doble vida ¿De acuerdo? Mucho menos mi familia. Hasta ahora los únicos que saben de mi secreto son tú, una tía y…. el conde de Westhampton

Ella abrió los ojos como platos–¿Él sabe?

–Sí, me descubrió, pero por él no te preocupes, de él me encargo yo–Aitasis se tocó el cuello–mi collar se me cayó, creo que está debajo de la cama. Me siento vacía sin él

–Yo lo tomo por ti–se ofreció

–Gracias–le dijo

Agnes miró debajo de la cama y lo vio en la punta extrema. Metió todo su cuerpo para alcanzarlo.

–¿Lograste alcanzarlo Agnes? Sino lo dejamos para ma…–Aitasis se detuvo

Esta miró unas botas negras, eran varios pares de botas que se encontraban alrededor de la habitación.

<<¿Entraron por la ventana?>> pensó.

–Vaya–escuchó la voz de Aitasis–no me esperaba esta agradable visita, menos mal y estoy sola–Ella enfatizó la última palabra

Agnes tomó el collar y vio que a uno de los hombres se le cayó un papel.

–Nos vas a acompañar sin decir una palabra. El jefe tiene muchas ganas de verte–dijo uno de los hombres

–¿Debo cambiarme?–le preguntó ésta

–No es necesario

Agnes vio los pies desnudos de Aitasis.

<< ¿Qué estará planeando? ¿Quiénes son ellos?>>

Los hombres saltaron por la ventana y ella también lo hizo. Ella esperó un poco más y luego salió, su primer instinto fue tomar el papel.

–“Zapatería Smith”–leyó–esta zapatería queda en East End, yo la he visto–miró por la ventana–no entiendo nada… Aitasis se fue por su propia voluntad, pero jamás me dijo que estaba trabajando para alguien ¿Qué hago?

Necesito que pienses con cabeza fría, no te dejes llevar por las emociones.

En ese momento sintió los toques de la puerta.

–¿Aitasis?–era la voz de la Sra. Elizabeth

De inmediato Agnes se acercó a la cama y se metió en ella. Tomó la sábana y se arropó hasta la cabeza. Se escucharon otros golpes más.

–¿Hija?–la llamó Elizabeth al entrar–¿Estás durmiendo?–Agnes cerró los ojos y le rezó a todos los dioses.

La oyó suspirar–Bueno, mañana le diré–y al decir esto se fue. Ella se quitó la sabana y votó el aire que estaba guardando.

–Mierda…–musitó.

Ésta tomó todas las almohadas y las colocó en una línea abullonada y las arropó. A continuación salió de la habitación y bajo las escaleras a toda prisa.

–Agnes–oyó que la llamaban y casi su corazón la amenazó con salirse

Esta miró a la ama de llaves–¿Si?

–¿A dónde va?

–Saldré a buscar la ropa a mi casa, la Srta. Aitasis ya está enterada

–Muy bien

–Con permiso–dijo y se fue.

La brisa helada le acarició la piel. Ella tomó el collar y se lo puso; llevaba una A así que combinaba con su nombre, luego se metió las manos en los bolsillos de su vestido. Aún tenía dinero de las pulseras de Aitasis que había empeñado.

Sacó su mano y paró un coche–A Bow Street por favor.




CAPÍTULO 7



Aitasis escupió a un lado y vio su saliva mezclada con sangre.

Sus manos estaban atadas en dos extremos como si fuese a ser crucificada, su vestido de seda estaba lleno de sangre por los fuertes latigazos que le habían dado.

<<Esto no es nada comparado con lo que me hacía pasar el Sensei>> pensó.

–¡Habla de una buena vez Aitasis!–exclamó uno de los hombres que estaban en el sótano. Había siete en total sin contar al jefe, el cual se había mantenido callado mientras tomaba sentado una copa de whiskey.

Uno de sus hombres alzó el látigo y Aitasis contrajo los músculos para recibir el golpe.

–Detente–ordenó el jefe. Aitasis abrió los ojos y vio como este se acercaba a ella.

–Aitasis Wallase–comenzó a decir mientras se colocaba las manos atrás. Nunca había podido deducir la edad del jefe, ya que el rostro de este se encontraba lleno de cicatrices. Siempre vestía de negro y sombrero de ala.

–Siempre pensé que eras una mujer distinta a las demás–continuó este–desde el día en que burlaste mis hombres y saboteaste mis peleas callejeras ilegales ¿lo recuerdas? Fue hace seis años, tenías tan solo dieciocho. En ese momento pensé en adoptarte, porque creía que eras como yo. Pero resultaste ser de la clase alta ¡Hija del magistrado! Aitasis yo veo en ti lo que tu padre nunca verá, únete a mí.

Ella sonrió–Estaba cien por ciento segura que decidiste traerme aquí para eso y no porque te importara la maldita mercancía de opio que dejé caer “por accidente” al mar

El silencio se hizo patente. Los hombres del jefe habían estado intentando sacarle esa información a la fuerza.

–¡Jefe!–Exclamó el que tenía el látigo–déjeme a…

–¡Silencio!–exclamó y luego la miró. Ella le sonrió con descaro.

–Aitasis sé perfectamente que piensas igual que yo. La justicia en este país es una completa farsa, cobija demasiado a la aristocracia en general. Tu muy bien sabes tú padre es un perro faldero de la cámara de lores

–Al igual que tus hombres, son tus perros falderos y tú eres el perro faldero del contrabando–le dijo–Inglaterra está llena de malditos perros falderos

El jefe se acercó a ella  y le tomó el rostro bruscamente.

–Eres la cazadora de marqueses, lo descubrí hace poco. Y también sé por qué los estás asesinando

–Me muero por escuchar tu teoría

–Al igual que yo, quieres acabar con la aristocracia y en estos momentos el número de marqueses es mínimo. Estás sembrando terror en los demás títulos nobiliarios

–Felicito a tu fuente de información. Si la hubiésemos tenido para rastrear a los franceses, sin duda hubiésemos ganado la guerra más rápido

–¡Señor! ¡Señor!–Exclamó un hombre al entrar al sótano–tenemos que salir de aquí

–¿Qué sucede?–preguntó el jefe

–Los diez hombres que estaban en la entrada le han dado una paliza. Ahora que venía para acá sentí algo señor. Hay alguien aquí aparte de nosotros

Todos miraron a Aitasis. El hombre del látigo fue el primero en hablar.

–Señor ¿Será posible que esta mujer…?

–No–lo interrumpió el jefe–ella trabaja sola

–¿Entonces?

–No tengo la menor idea, pero será mejor que no nos arriesguemos–el jefe la miró–mi propuesta seguirá en pie Aitasis, pero si te vuelves a meter con algunas de mis mercancías lo pagarás caro

–Señor ¿Qué hacemos con ella?

En ese momento se escuchó un ruido. Sabía perfectamente que ella había sido la única que lo había escuchado, había desarrollado todos sus sentidos a lo largo de su entrenamiento. Miró hacia arriba y vio una sombra.

El jefe se estaba marchando con sus hombres y la había dejado con el del látigo y otro más.

–Me ordenaron retenerte aquí por una hora más–le informó

Ella vio la sombra una vez más.

–Nunca he podido entender el interés que tiene el jefe en esta perra, Frank–le dijo el otro

–La chica es especial aunque no lo parezca, lo que no soporto es su maldito carácter 

–Ahora mismo–le dijo Aitasis–lo que menos debería de importarte es mi carácter Frank

El hombre la miró–¿Por qué?

La sombra bajó del techo, golpeó al otro hombre y cayó.

Frank le dio la espalda a Aitasis y apuntó al desconocido con un arma y este hizo lo mismo.

Frank se echó a reír–Pero ¿Qué tenemos aquí? Pero es nada más y nada menos que el Conde de Westhampton

–Baje el arma–le ordenó este

Aitasis aprovechó el hecho de que Frank estaba de espaldas y tomó impulso.

–Sería interesante llevarle la cabeza del perro líder de la pandilla de Bow Street al jefe ¿No Aitasis?–Frank la miró y ella le asestó una patada. El hombre cayó y Uriel tomó la pistola de este.

Ella respiraba con dificultad, las heridas le molestaban y tuvo que recurrir a toda su fuerza para tomar el impulso.

El conde guardó ambas pistolas, sacó una navaja y cortó las cuerdas.

De inmediato cayó en los brazos de este.

–Hermoso ¿Qué haces aquí?

Este la tomó en brazos–Salgamos de aquí

Él la llevó por un pasillo oscuro y salieron de la calle. Allí estaba un coche esperándolos, el cochero les abrió la puerta. El conde la dejo en uno de los asientos y él se sentó junto a ella; de inmediato se pusieron en marcha.

ᴥ

Uriel miró el vestido lleno de sangre de Aitasis y supo de inmediato que aquella mujer estaba completamente loca.

Ella tenía la cabeza inclinada en el sillón y miraba por la ventana.

Uriel suspiró.

Tan solo unas horas estaba disfrutando de una espumosa taza de café en su despacho y en ese momento se escucharon los golpes de la puerta.

–Adelante–dijo este mientras dejaba la taza en el escritorio

Justin abrió la puerta y lo miró con incertidumbre.

–Milord, hay una mujer que quiere verlo

Él frunció el ceño–¿Una mujer?

–Sí milord, le dije que estaba ocupado pero insiste en ello

–Hazla pasar

–Sí milord

En un breve lapso apareció la mujer que había sacado de la cárcel por petición de Aitasis Wallase.

Uriel se levantó–Buenas noches milord ¿me recuerda? Soy Agnes

–Si claro que la recuerdo, siéntese

–Me gustaría muchísimo pero no puedo–ésta le entregó una nota–comencé hoy a trabajar como institutriz de Aitasis Wallase. Hace algunas horas llegaron unos tipos a su habitación, creo que entraron por la ventana y se la llevaron. No fue por la fuerza pero he llegado a pensar que evitó luchar para no involucrar a nadie, yo me encontraba debajo de su cama en esos momentos y a uno de los tipos se le cayó esa tarjeta. Creo que debe ser una pista de donde puede estar

Leyó la dirección y se dejó caer en el asiento.

–Pero ¡¿En qué líos está metida esa niña?!–Él miró a Agnes–¿Usted sabe algo?–Ella lo miró pero no le dijo nada–Usted sabe algo Agnes, dígamelo

–No me corresponde hacer eso milord

Este se acercó a ella–Agnes si quieres que ayude a Aitasis Wallase, tienes que decirme que es lo que está pasando

Ella lo miró con esa expresión de terquedad muy típico de las mujeres.

–Queda en su conciencia sino va milord–Uriel bajó la mirada al collar de oro con el dije de una “A”

–Quizás se prive usted de obtener respuestas. Con permiso–y al decir esto se fue

El coche se detuvo y Uriel bajó a Aitasis en brazos.

–No se preocupe, yo estoy bien

Él no le prestó atención y siguió caminado. Al llegar a la puerta de su casa la dejó en el suelo y prosiguió a abrir la puerta.

–¿Dónde estamos?–preguntó ella

–En mi casa–le dijo mientras la hacía pasar

–Me vas a decir hermoso que esta pocilga es… ¿Westhampton House?

Uriel la traspasó con la mirada.

–Westhampton House en el hogar del duque, no el mío

Aitasis le sonrió con descaro–Vaya, he tocado un punto sensible

–Cállate la boca–le ordenó mientras subía las escaleras

–Es un error muy común del pleonasmo. “Cállate la boca” callar implica dejar de emitir palabras, obviamente con la boca–le dijo ella mientras lo seguía–lo correcto es decir “Cállate”. Porque ni modo que calle mi nariz

–Maldita sea ¡Cállate!

–Hermoso no me grites, estoy sensible

Uriel suspiró mientras abría una puerta.

–Pensé que las únicas mujeres desesperantes en esta vida eran las Westhampton

–No hermoso, hay muchas pesadillas allá afuera. Te sorprenderías–le aseguró Aitasis mientras entraba a la habitación

–Dios me libre–le dijo este–llenaré la tina de agua caliente, allí podrás lavarte–dijo mientras entraba al cuarto de baño–en el cajón de la mesa de noche hay unas hierbas medicinales, sino puedes untártelas, yo lo haré por ti. Te curarán las heridas

Él salió del cuarto de baño–Listo, ya está llenando sólo espera un poco–este se sentó en la cama a espaldas a ella–no miraré así que puedes tomarte todo el tiempo que quieras

Aitasis soltó una carcajada–¿Pretendes que me desnude aquí contigo?

–No me pienso separar de ti Aitasis. Necesito respuestas

–¿Así que ya dejamos el “Srta. Wallase”?

–Con tantas experiencias que hemos vivido juntos en menos de un mes, ya nos hace algo cercanos

–Hermoso ¿Tienes toallas?

–Si–le dijo él mientras se levantaba–Están allí en…–este se detuvo al ver el cuerpo desnudo de Aitasis <<Pero ¿Qué demonios…?>> estaba de espaldas. Uriel no podía creer lo que estaba viendo.

–Si–le dijo ella mientras miraba hacia la ventana–no es la primera vez que me torturan.
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Aitasis se levantó de la bañera y se cubrió con una toalla. A continuación miró hacia la puerta.

Era la primera vez que dejaba que otros se involucraran en su vida, pero la situación lo requería así. Ella siempre había confiado en su instinto y lo seguiría hasta el final, Agnes había hecho bien pidiéndole ayuda a la única persona que sabía su identidad en Bow Street. De cierta forma admiraba al conde, este se había mantenido callado por el simple hecho de ser leal a su padre, pasando por encima de sus principios. Era una persona en la que se podía confiar sin importar que. Aitasis no podía asegurar que él la ayudaría, al fin al cabo era hombre.

Ella se envolvió la bata de baño y abrió la puerta. Él estaba allí sentado en su cama y sus miradas se encontraron; era la primera vez que Aitasis estaba desnuda frente a un hombre, al menos, por voluntad propia. Por más que la bata de baño fuese larga, debajo de ella no tenía nada. Tenía que aceptar que Lord Uriel Westhampton era un hombre muy guapo, su cabello rubio que parecía oro, sus ojos eran negros, era mucho más alto que su padre y tenía unos brazos fuertes.

Su cuerpo reaccionó de un modo en que jamás hubiese creído que pasaría.

El Conde se puso de pie―Puse tus ropas en agua y le quite toda la sangre, no creo que puedan secarse bien

Ella asintió―Gracias hermoso

Él extendió su mano derecha. Ella la miró y luego lo miró a él; por instinto la tomó.

―Comencemos de nuevo―le susurró él―Mi nombre es Uriel. Soy un conde―continuó―y secretamente detective de Bow Street, pero eso no importa ahora. En estos momentos sólo soy Uriel

―Uriel...―repitió ella―¿Cómo el arcángel?

Él sonrió―Era el favorito de mi madre

Ella le devolvió la sonrisa―Mi nombre es Aitasis

―Ese sí que es un nombre bastante peculiar

Ambos se soltaron y ella se echó a reír.

―Según mi madre significa "Escudo"

Él asintió―Muy interesante ¿Nos sentamos? Sé que no es el lugar para una dama, pero por lo menos aquí hay fuego

Había dos sillones junto a la chimenea, Aitasis se sentó y se hizo una trenza en su cabello rubio y él le dio una taza de café.

―Gracias

―¿Un "Gracias" así a secas? Me gustaba más el "Gracias hermoso"

Ella se echó a reír―¿En serio te creíste que eras hermoso?

Uriel se sentó―¿Acaso me mentiste? Creo que entraré en depresión toda mi vida―ella se echó a reír―¿Qué te hizo ser así de especial?

Ella apuró su café y dejó la taza en la mesita.

―La pregunta correcta sería "¿Quién?"―Uriel la miró―mi abuelo materno murió cuando mi madre tenía unos quince años, pasaron cinco y mi abuela conoció a otro hombre: Akutzu Miyoritawa, era japonés

―¿Era? ¿Ya murió?

―Sí, para mí era mi abuelo. Mi madre no lo quería pero yo sí; una vez cuando tenía seis años a mí papá lo amenazaron con matar a su familia, entonces mi madre y yo nos fuimos a vivir una larga temporada con mis abuelos allá en Japón. En ese momento el país se econtraba cerrado, no tienes ni idea todo lo que nos tocó pasar. Mi abuelo tenía un dōjō de Jiu-Jitsu y me entrenó a escondidas de mi madre.

―¿Qué es eso?   

―El Jiu-Jitsu si lo traducimos sería como El arte suave. Es un arte marcial de combate sin ningún tipo de arma y te permite hacer técnicas contra uno o más agresores.

―Por eso tu agilidad en el combate cuerpo a cuerpo

―Así es, pero no sólo mi abuelo me entrenó físicamente sino también espiritualmente, es importante que estos dos estén equilibrados―explicó Aitasis―Mi abuelo fue un gran Shinobi lo que se conoce también como ninja del estado, y gracias a mi entrenamiento yo ocupé su lugar.

>>Mi madre nunca se enteró, pero un día llegó una carta de papá diciendo que ya todo estaba fuera de peligro. Yo en ese entonces ya tenía diecinueve años y para mí fue muy difícil entrar a una academia para señoritas remilgadas en Inglaterra y como si no fuese suficiente castigo ya, ¡Aquella maldita presentación de sociedad!―exclamó exasperada―¿Es que acaso los hombres no se dan cuenta que no sólo somos una máquina de hacer bebés? Yo por ejemplo, fui una Shinobi del estado japonés, pero era algo que no podía gritar a los cuatro vientos. No sabía nada de vestidos, ni lazos, ni cómo preparar el maldito té, pero todo lo aprendí para poder fingir ser una dama. Fue cuando cumplí dieciocho que cometí la estupidez de decirle a mi padre que quería ayudarlo...

Aitasis se encontraba en Bow Street junto con su doncella pisándole los talones. El pasillo estaba lleno de hombres que la miraban con lascivia y les decían palabras obscenas; su doncella miraba a ambos lados con el miedo patente en su mirada.

―Niña Aitasis...―susurró la doncella―si la señora Elizabeth descubre que...

―No te preocupes―la interrumpió Aitasis

En ese momento se toparon con un hombre que les bloqueó el camino.

Aitasis lo miró―Buenas tardes señor

―Buenas tardes ¿En qué puedo ayudarle?

―Soy la hija de Sir Simon Wallase ¿Se encuentra?

El hombre abrió los ojos como platos.

―Srta. Wallase ¿Qué hace aquí? No es el lugar para una dama

<<La doble moral inglesa: las de clase alta somos damas, pero el resto de las mujeres no, solo por ser clase baja>> pensó.

―Necesito ver a mi padre, es urgente

―Venga conmigo por favor

Ella siguió al hombre el cual la condujo por otro pasillo donde había una puerta.

Este tocó la puerta―Sir Simon, Soy Gervase

―Pasa―oyó que decía su padre

Él abrió la puerta―Sir Simon, su hija...

Su padre alzó la cabeza―Princesa ¿Qué haces aquí?

―Necesito hablar contigo papá

Él miró a Gervase―Hazle compañía a la doncella de mi hija afuera Gervase

―Sí señor, con permiso―y al decir esto ambos salieron.

―Papá, Mary no tuvo nada que ver en esto, yo la obligué a venir aquí

Simon asintió y le indicó que se sentara, luego el hizo lo mismo junto a ella.

―Muy bien ¿Qué sucede?

―Papá no sé si es demasiado obvio que a pesar que llevo tres años viviendo aquí no logro amoldarme

―Y es mi culpa mi amor, mandarte a ese país ha sido…

―Lo mejor que me ha podido pasar en la vida―lo interrumpió y él la miró confundido―gracias papá, gracias a eso aprendí muchas cosas y veo la vida de manera diferente. Estoy aquí por una sola razón, yo quiero ayudarte

―¿Ayudarme?

―Sí, con algunos casos

―No sé de qué estás hablando mi amor, una mujer no puede estar aquí.

En ese momento se escucharon los golpes de la puerta.

―Adelante

―Sir Simon―le dijo Gervase―nos han informado que atraparon a unos hombres haciendo contrabando de opio, los encontraron amarrados y el cargamento ha sido vaciado al mar a propósito

―¿En serio? ¿Y Quién nos hizo el favor? ―preguntó Simon

―Fui yo—confesó Aitasis

Ambos hombres la miraron.

―Eso te iba a decir a continuación papá. Fue ayer y me parece que tus hombres son tan incompetentes que apenas lo descubrieron ahora

Gervase y su padre se miraron y luego emitieron una carcajada.

―Eran alrededor de treinta hombres armados, ni yo hubiese podido solo―comentó Gervase

―Yo sí papá, me tomó quince minutos―le informó Aitasis

―Aitasis ya basta, no me agradan tus bromas―le dijo este―Gervase lleva a mi hija y a su doncella a la casa. Yo me ocuparé de todo.

―Pero papá...―le insistió ella

―No está bien que estés aquí hija, no es el lugar para una dama

―Ningún sitio en este maldito país es lugar para una dama, Uriel. Ninguno―le dijo Aitasis―me sentí muy mal cuando mi padre no creyó en mí

Él se llevó la mano a su cabello.

―Estuvo muy mal por parte de él, pero debes entender que no es algo común. Aparte de eso, tú eres la única hija que tiene Simon, por más buena que seas en artes marciales Aitasis, un padre jamás arriesgaría a su hija de esa manera ¿Comprendes?

―Pero si yo fuese hombre no importaría ¿Verdad?

Uriel suspiró―Ya comienzas a parecerte a Georgia―ésta lo miró pero no le dijo nada.

―Entonces... ¿Por qué estás asesinando marqueses Aitasis?

Ella lo miró fijamente a través de sus ojos verdes.

―Yo no soy ninguna asesina Uriel. Cuando era Shinobi estaba a cargo del espionaje nada más, doy palizas de muerte, pero siempre dejo a las personas vivas.

El silencio inundó la habitación. Uriel se puso de pie y le dio la espalda, después de un rato la miró.

―Júrame por la memoria de tu abuelo que no eres la cazadora de marqueses

Ella se puso de pie y lo miró fijamente.

―Lo juro

Él suspiró profundamente―Bien―este le dio la espalda―sé que me voy a arrepentir de esto en un futuro no muy lejano, pero...

Dio media vuelta y la miró―¿Te gustaría trabajar conmigo?

Aitasis sintió un latido muy fuerte en su corazón. Se negaba a sí misma aceptar que Uriel había pronunciado aquellas palabras.

―¿Qué dijiste?

―Que si te gustaría trabajar conmigo, en el caso de la cazadora de marqueses.

Ella lo miró con ojos brillantes.

―Y antes de que aceptes tengo condiciones ¿De acuerdo? Primero: Yo estaré al mando siempre, seguirás mis órdenes al pie de la letra. Segundo: No estarás sola nunca, siempre estaremos los dos. Y Tercero: Necesito toda la información de esos contrabandistas de opio para agarrarlos, para así concentrarnos en este caso.

Uriel le extendió la mano―¿Trato?

Ella no pudo evitarlo y lo abrazó. No se dio cuenta cuando comenzó a dejar lágrimas en su hombro.

―Gracias―le susurró―Gracias

Uriel le sonrió―Yo estoy haciendo esto porque sé cómo te sientes.
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Agnes caminaba de un lado a otro afuera de la habitación de Aitasis muy temprano en la mañana.

<<¿Será que el Conde no fue a buscarla? No, no, no, él es un caballero. Por favor Dios mío que a Aitasis no le haya pasado nada… ¡Todo esto es mi culpa!>> pensó.

En ese momento comenzó a recordar a su hija Eris Esmeralda y no pudo evitar que se le llenaran los ojos de lágrimas, pero se contuvo al escuchar unos pasos hacia ella.

–Buenos días Agnes–la saludó Elizabeth

–Buenos días Señora Elizabeth–le dijo haciendo una reverencia

–¿Mi hija ya está despierta?–le preguntó

–¿La Señorita Aitasis?

–¿Hay alguna otra?

Ella negó con la cabeza–No señora, creó conveniente dejarla descansar por la mala experiencia que tuvo

–Sí, por eso mismo le diré algo que de seguro le levantará el ánimo

Ella se interpuso en su camino.

–No será conveniente señora, la señorita Aitasis no se siente bien desde ayer  y no había podido conciliar el sueño. Ahora está profunda, si usted lo desea yo puedo darle el recado

–Agnes voy a entrar a ver a mi hija y yo decidiré si le doy el recado o no ¿Quedó claro?

Ella bajó la cabeza y asintió–Sí señora, discúlpeme

Abrió la puerta y emitió un grito ahogado.

Agnes contuvo la respiración–Señora Elizabeth puedo explicarle…–se detuvo al ver a Aitasis en la cama.

–¡Mi niña! ¿Por qué estás tan pálida?

Ella tosió un poco–No me siento bién mamá ¿Agnes no le dijiste?

–Si me dijo hija, pero yo estaba preocupada. Pensaba decirte que nos invitaron a un baile

Ella negó con la cabeza–Mamá en estos momentos no tengo ganas de asistir a ningún baile

–Entiendo no te sientes bién, después de todo estás un poco enferma. El baile es del Marqués de St. John, según él es uno de los pocos marqueses que están acá en Londres, recuerda que la mayoría se fueron al campo hace más de un año por esa asesina. Como no se ha manifestado aquella mujer hará un baile celebrando que el peligro ya pasó.

Agnes la miró y ella entrecerró los ojos como si hubiese descubierto algo.

–Mamá creo que toda esta mala experiencia que me pasó en el calabozo me ha dejado trastornada–comenzó a decir Aitasis–Creo que yendo a ese baile, me voy a sentir un poco mejor

–¿Eso crees hija? No te noto bién…

–En la noche estaré mucho mejor, sólo necesito descansar y comer bién

–Voy a mandar a que te preparen el desayuno. Agnes acompáñame

–Si señora–le dijo ésta

–¡No!–exclamó Aitasis–Manda a una criada mamá, Agnes me ayudará a quitarme la ropa para darme un baño

–Está bién–le dijo su madre y se fue.

Ambas esperaron a que se cerrara la puerta.

Aitasis salió de la cama y la abrazó.

–¡Agnes! ¿Cómo estás?–la saludó.

–¿Qué cómo estoy? ¡Muerta del pánico!

casi me da un ataque al corazón, tienes que contarme todo por favor

–Claro que te contaré todo, pero necesito un favor tuyo

Ella rodó los ojos– ¿Qué podrá ser?

–No pongas esa cara, recuerda que me juraste lealtad absoluta sino tendré que matarte

–Aja

–Necesito que vayas a Bow Street y le entregues personalmente la nota que te daré a Uriel

Ella la miró como si estuviese loca.

–¿Quién demonios es Uriel?

–¡El Conde de Westhampton!

–Vaya, vaya ¿Ahora lo llamas por su nombre de pila? Así que fue a buscare después de todo… ¿Qué pasó entre ustedes?

Ésta la miró exasperada mientras tomaba papel y pluma.

–Agnes te contaré todo con lujo de detalles. Tenemos que hacer esto rápido porque no tenemos tiempo ¿De acuerdo?

–¿Por qué? ¿Qué pasó?

–Aquella “Cazadora de marqueses” no estoy segura, pero creo que es muy probable que aparezca en este baile.

ᴥ

Uriel se encontraba fumando un puro con Wallase en la sala de fumadores de Bow Street.

–Te agradará saber que pudimos atrapar a los contrabandistas de opio y su cabeza principal–le informó Wallase

–Y todo ¿Gracias a quién?–inquirió sonriendo mientras alzaba las cejas

Wallase echó una calada de humo y lo miró.

–¿De dónde sacaste esa información? Ni siquiera estabas trabajando en ese caso 

–Es un don, Wallase ¿Qué te puedo decir? Soy un genio

–Bueno hombre, Felicidades. Un logro más para tu historia como detective, estoy seguro que si sigues así, tú serás el que me reemplace en un futuro

–¿Y pasar mi vida tras un escritorio sin toda mi diversión de las calles? Olvídalo, déjale ese puesto a Gervase

–Tampoco lo quiere

–Entonces estás jodido

En el fondo sabía que el mérito era para Aitasis, pero no podía decirle eso a Wallase. Lo más probable es que le dé un ataque de apoplejía.

–Por otra parte Uriel, le hemos perdido la pista a la cazadora de marqueses. Hace más de un año que no ataca, lo cual estoy muy agradecido

Uriel se movió incómodo en el asiento.

–Sin con eso me estás diciendo Wallase que quieres cerrar el caso, te advierto que no lo pienso permitir. Esa mujer le disparó a mí hermano dos veces y en la segunda vez la que resultó herida fue mi cuñada

–Aún no sabemos sí la que le disparó por primera vez fue ella

–¡Claro que fue ella! Ella la vio cuándo esa mujer la acorraló en Bristol el año pasado

–Uriel cálmate por favor, lo único que tenemos de esa mujer es que… se parece a mi hija Aitasis

Él le devolvió la mirada y suspiró.

–Uriel–comenzó a decirle Wallase–Mi hija Aitasis no puede ser una asesina… ¿Verdad?

Lo miró seriamente–¿Por qué lo estás dudando?

–No lo estoy dudando, es sólo que… cuando vi su retrato en los “Se Busca” recordé algo que pasó hace mucho

<<Cuando Aitasis vino aquí a ofrecerte su ayuda>> pensó.

–Hace mucho tiempo, yo…–comenzó a decir este, pero se vio interrumpido por los golpes de la puerta.

–Adelante–dijo.

Alex irrumpió la sala–Milord, lo buscan

Uriel lo miró–¿Quién?

–Agnes, la que usted sacó de la cárcel la otra vez

Wallase lo miró–¿Qué hace la doncella de mi hija aquí?

El conde no le respondió–Hágala pasar

Ella no tardó mucho en llegar y su asombro al ver a Wallase fue patente.

–Señor Simon–susurró

–¿Qué haces aquí Agnes?–le preguntó

–¿Wallase no lo sabías?–le preguntó Uriel mientras se colocaba de pie y se acercaba a Agnes

–¿Qué se supone que tengo que saber?–le replicó este

Uriel tampoco sabía lo que él tenía que saber.

Este miró a Agnes–¿No le has dicho?

Ella lo miró y puso los ojos en blanco.

–No lo creí conveniente–fue la respuesta de ella

–¡Mujeres!–Exclamó y Agnes lo miró como si estuviese loco–mis dos hermanas son insoportables y ¿Adivina qué? Mí cuñada también. Definitivamente tendré que conseguir una esposa sumisa

–Lo sé–le dijo Wallase–pero aun no entiendo que hace Agnes aquí

–Agnes dile–le dijo–ya no hay que esconderlo  más

Simon frunció el ceño–¿Esconder qué?

–Wallase–comenzó a decir Uriel–Agnes me dio la información de los contrabandistas

–¿Qué?

–Así es y desde antes me ha estado enviando información. Antes de ser doncella, como estaba en las calles colaboraba mucho con la justicia. Por eso decidí sacarla cuando la metieron injustamente

Él asintió–Gracias Agnes, la verdad es que estoy muy sorprendido

–Así es–Le dijo el conde–Las mujeres son unas caja de sorpresas, Agnes demuestra que no sólo sirven para bordar y usar vestidos bonitos

–Sí, pero eso no significa que vayan a ser detectives y esas cosas. Te aseguro que ella se siente mejor ahora que es doncella ¿No es así? 

–Así es señor–le dijo ésta

–Entonces ¿Tienes información que nos sirva de utilidad?

Ella asintió y le entregó un papel a Uriel.

–Aquí tiene milord

–Gracias Agnes–leyó y luego rompió la nota.

–¿Qué dice?–le preguntó Simon

–¡Alex!–exclamó Uriel y este llegó de inmediato–Escolta a Agnes a la casa de Wallase, por favor

–¡Si milord!–le dijo este. Ella hizo una reverencia y se fue.

–¿Qué pasó Uriel?–le insistió

–El hombre que atraparon no era la cabeza principal

–¿Qué decía la nota?

–Que van a lanzar un cargamento hoy en la noche

–Y ¿Por qué la rompiste?

–Porque estoy enojado, descubriste mi secreto

Simon carraspeó y se dirigió a la puerta.

–Jamás me imaginé que la doncella de mi hija nos ayudaba, haré un seguimiento esta noche–y al decir esto se fue.

“Uriel, el marqués de St. John hará un baile celebrando que la cazadora de marqueses despareció “para siempre”. Yo voy a ir, mi instinto me dice que irá por él esta noche. Estoy segura que como conde podrás conseguir una invitación; es mejor prevenir que lamentar. Atte. A.”

Este salió de la sala–¡Lizzie!–la llamó y la mujer vino de inmediato.

–¿Sí milord?

–Alista mi mejor traje esta noche. Iré a un baile.
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El salón de baile de St. John House estaba atestado a pesar de que la temporada social había terminado y la mayoría había ido a pasar el resto de las semanas al campo. El marqués se encontraba en el centro de la pista charlando con unas viudas, era soltero y tenía aproximadamente treinta y cinco años, alto, de cabello negro y profundos ojos azules; vividor y le encantaba gastar en exceso en putas y caballos.

Esa era la información que había obtenido Aitasis mientras conversaba con la cotilla más famosa de Londres.

Ella observaba a St. John mientras tomaba un vaso de limonada; ella llevaba un vestido azul lapislázuli de mangas largas con solo un pequeño escote, se había traído a Agnes como dama de compañía y le había regalado un bonito vestido color crema de cuello alto.

Su madre charlaba muy animadamente con dos ancianas.

–¿En verdad crees que esa mujer se va a aparecer?–Le preguntó Agnes mientras se abanicaba.

Aitasis sonrió mientras abría su abanico sin dejar de observar al marqués.

–No lo sé, pero sino aparece, de todos modos es muy pronto para decir que “El peligro ya ha pasado”

La mirada de él se encontró con la suya.

–¿No crees que ella tiene algo en contra del marqués que mató y él hermano del conde?

Este le sonrió y ella le devolvió la sonrisa.

–No lo sé, según Uriel su hermano no tiene enemigos y Sussex tampoco los tenía.

<<Aunque Agnes tiene razón, si ella sola atacó a esos dos es porque hay algo muy raro allí. Tengo que investigar>> pensó.

El marqués pidió disculpas y se acercó a ella.

–Silencio Agnes, St. John viene para acá

–¿Qué piensas hacer?

Aitasis le sonrió–Ya lo verás

Él le hizo una reverencia.

–Señorita Wallase espero que el baile esté siendo de su agrado

–Por supuesto que sí milord ¿Conoce a mi dama de compañía la Srta. Wood?

–Un placer conocerla Srta. Wood

Ella inclinó la cabeza–El placer es mío milord

–Me enteré de lo que tuvo que pasar por equivocación de un imbécil–continuó–¿Cómo pueden hacer encerrar a una dama en ese lugar tan detestable? Espero que ese rufián haya sido echado

Aitasis abrió su abanico y tapó su medio rostro.

–No se imagina todo lo que tuve que pasar milord, fue horrible, por eso decidí venir a su baile. Quizás me haga olvidar un momento el infierno que tuve que vivir

–Claro que sí. Eso que está sonando es un vals–le dijo este–¿Me concede esta pieza?

Ella tomó el brazo que le ofrecía.

–Gracias milord es usted muy amable

Ella le guiñó un ojo a Agnes.

Agnes negó con la cabeza mientras observaba a Aitasis alejarse con el marqués.

–Esa chica debió ser actriz–susurró y en ese momento se acercó Elizabeth.

–¡Oh Agnes! ¡Aitasis está bailando con el marqués de St. John!–exclamó

–Así es señora

–Ya es tiempo que se case y me dé nietos saludables ¿No crees?

–Efectivamente 

–Si deciden salir solos a dar un paseo no los acompañes ¿De acuerdo?–le ordenó mientras le guiñaba el ojo–el marqués jamás se propasaría con Aitasis, es un caballero. Ella no está en peligro

<<Ella no, pero él sí, si llega a hacerlo>> pensó Agnes con una sonrisa.

–No se preocupes señora, estaré sentada aquí por sí me necesita–Ella asintió y se fue.

Aitasis aplaudió cuando las últimas notas del vals fueron tocadas, a continuación abanicó un poco su rostro.

–Siento un poco de calor–le dijo a St. John.

–Déjeme escoltarla hasta la mesa de refrigerios, Srta. Wallase

–Es usted muy amable milord, pero creo que con tomar un poco de aire fresco, estaré bién.

Él le ofreció el brazo–Permítame escoltarla y así daremos un paseo

–Oh no milord ¿Cómo se le ocurre? No quiero que piensen que lo estoy tomando para mí sola

–No pensarán eso no se preocupe

Ella le sonrió coquetamente–Muchas gracias

Ambos salieron del salón y caminaron por el jardín.

–La noche está hermosa ¿No lo cree milord?–le dijo mientras se detenía

Él se colocó frente a ella–Así es, pero no se compara con su belleza Srta. Wallase

Ella se cubrió el rostro con el abanico.

–¿Usted cree milord?

–Es la mujer más hermosa de la velada–le dijo este mientras se acercaba a ella

–Sólo soy la más joven y es su culpa por hacer un baile cuando ya la mayoría se ha ido

–Quizás haya sido lo mejor y así pude apreciar mejor su belleza

–Muchas gracias

El hombre se inclinó un poco para besarla y ella no se apartó.

–¡Vaya! Pero si hay luna nueva esta noche–dijo alguien y ambos se separaron de inmediato–Es luna de lobos

Aitasis rodó los ojos al reconocer la voz de Uriel.

–¡Oh! ¡St. John! No pensé en encontrarte aquí–le dijo este

Este le sonrió–Lord Uriel, la Srta. Wallase tenía un poco de calor allá dentro. No lo vi llegar, lamento no poder recibirlo

–No se preocupe, pero que sorpresa Srta. Wallase–le dijo–espero que se encuentre bien, supe por lo que tuvo que pasar hace un par días

Aitasis le sonrió amargamente.

–Al parecer se ha regado como la pólvora, milord

–Ya conoce el dicho “Entre el cielo y la tierra no hay nada oculto”–El conde miró a St. John–Creo que lo están extrañando allá dentro, no se preocupe, lo relevo de acompañar a la Srta. Wallase

El marqués miró a Aitasis–Nos veremos luego Srta. Wallase

–Así será milord

–Se la encargo Lord Uriel–le dijo St. John

–No se preocupe, la deja en buenas manos

El marqués le sonrió y se dirigió a adentro.

La falsa sonrisa de Uriel se transformó en una línea recta y en una cara de piedra. A continuación tomó a Aitasis del brazo y la alejó un poco de la casa.

–Uriel suéltame si no quieres que te derribe de una patada–lo amenazó

Así lo hizo y le tiró una mirada asesina.

–¿Qué demonios estás haciendo Aitasis?

–¿Cómo que “qué estoy haciendo”? ¡Protegiendo a St. John!

Uriel se echó a reír amargamente.

–No me digas, ignoraba el hecho que haces tácticas de seducción para proteger a las víctimas

–Sí y también para atacarlas, principalmente si son hombres

–Estoy plenamente consciente de ello. Lo que sucede es que ahora mismo eres Aitasis Wallase, no una espía del gobierno japonés ¿Sabes que hubiese pasado si otra persona te hubiese descubierto con St. John? ¡Te hubieses tenido que casar con él maldita sea!

–Esa “persona” no hubiese vivido para contarlo

Uriel se echó a reír–¿Ah no? Pues ayer me juraste por la memoria de tú abuelo que no eras una asesina

–¡Maldita sea Uriel! ¿Por qué me estás haciendo esta escena? ¿Acaso estás celoso?   

–¡Joder! ¿Por qué debería estar celoso? Yo jamás me fijaría en ti

Ella se echó a reír–No lo puedo creer ¿Me estás rechazando Uriel Westhampton?

Este carraspeó–Yo sé leer perfectamente entre líneas Aitasis y no pienso casarme con la hija de mi mejor amigo

–Ni que te estuviese pidiendo que te cases conmigo ¡Ni más faltaba! Deja de ser tan descarado, eres hombre de dos noches nada más

–No puedo creer que estés sugiriéndome que seamos amantes Aitasis ¡Maldita sea eres una dama!

Ella lo tomó por la camisa y sus narices se encontraron.

–Deja de llamarme así

De repente escucharon un sonido. Luego otro sobre unos arbustos.

Uriel colocó un dedo en los labios de Aitasis y con la mano libre sacó un revólver; ella asintió, subió un poco su falda y se inclinó hacia su tobillo, sacando otro.

Una sombra se movió y él la miró. Ambos rodearon la zona y desde arriba un hombre se abalanzó hacia Uriel.

–¡Uriel!–exclamó Aitasis

Ambos estaban forcejando y apareció uno detrás de ella. Ambos tenían mascaras de cuero.

Ella sonrió mientras le daba una patada en el rostro al otro hombre y golpeaba su cabeza con la de él dejándolo inconsciente.

Uriel le propinó un golpe con el revólver al otro.

–¿Estás bién?–le preguntó Uriel 

Ella asintió–¿Y tú?

–Sí, tengo que amarrarlos y llevarlos a Bow Street. Vuelve al salón, yo me encargo de todo

Ella asintió mientras alzaba su falda y guardaba su arma.

Mientras caminaba hacia el salón, Aitasis aprovechó para arreglarse las faldas y el peinado. Nadie se había dado cuenta de su ausencia, puesto que su madre seguía charlando con las mismas dos ancianas a excepción de Agnes que apenas la visualizó, corrió hacia ella.

–Aitasis ¿Dónde has estado?–le preguntó–el marqués de St. John volvió sin ti y apenas vino el conde lo mandé a buscarte y tampoco apareció

–¿Qué sucedió con St. John, Agnes? ¿Dónde está?

–Él está… estaba aquí

Aitasis tomó a Agnes por los hombros.

–Vamos a dividirnos y a buscarlo. Tienes tú pistola allí ¿Cierto?–Ella asintió–úsala si es necesario

–¿Qué la use si es necesario? ¿Aitasis te has vuelto loca? ¡Estamos en un baile!

–Agnes el marqués de St. John está en peligro y si no lo protegemos, nunca me lo voy a…

Aitasis se detuvo al escuchar un disparo. 




CAPÍTULO 11



Uriel escuchó el disparo y maldijo entre dientes.

Estaba terminando de atar a los dos hombres y los había arrastrado a los arbustos, había mandado con un criado una nota a Bow Street para que mandaran hombres de inmediato.

Se adentró al salón y los invitados corrían de un lugar a otro. Se escucharon dos disparos más.

–Mierda–susurró mientras se acercaba a las escaleras en medio del caos.

En ese instante se encontró con Elizabeth Wallase.

–¡Milord!–Exclamó ésta–ayúdeme por favor. Mi hija no aparece por ningún lado y su dama de compañía tampoco

Se escuchó otro disparo y Uriel asintió rápidamente.

–Las buscaré y las llevaré a salvo, por lo pronto salga con mucho cuidado

–¿Usted las llevará?

–Le doy mi palabra que así será–le aseguró 

Tomó por el brazo a un criado.

–Lleve a la señora a un carruaje sana y salva

El hombre asintió y Elizabeth se fue.

En ese momento se escuchó otro disparo. Uriel subió las escaleras y sacó su revolver; comenzó a abrir cada una de las habitaciones.

–¡St. John!–le gritó–¡Aitasis! ¡Agnes!

–¡Lord Uriel!–oyó una voz conocida no muy lejana

–¡Agnes ¿Dónde estás?!

–¡En la biblioteca! ¡Ayúdeme!

Siguió caminando hasta dónde provenía la voz. Este abrió una puerta y encontró estantes de libros en el suelo, Agnes se encontraba junto a un St. John inconsciente, ésta lo abrazaba y tenía un arma. Lágrimas brotaban de sus ojos. Se acercó rápidamente.

–Agnes ¿Está…?

Ella negó con la cabeza–No… no está muerto. Milord…

Ella lo llamó y el marqués despertó.

–Milord no se duerma…

–Lord Uriel…–susurró Este

–St. John ¿A dónde te dispararon?–le preguntó

–La bala no le rozó milord–le informó Agnes–sólo está conmocionado

Él sintió–Agnes ¿Tú estás bién?

Negó con la cabeza–Milord fue horrible–las lágrimas le impidieron continuar–Aitasis…

Uriel la taladró con la mirada–¿Dónde estás Aitasis, Agnes? ¡¿Dónde está?!

–Se fue a perseguirla, Aitasis está herida milord y no le importó. Esa mujer… milord esa mujer…

–Habla por favor

–Aitasis logró rasgarle el vestido…–continuó–esa mujer tiene el cuerpo marcado de letras

–¿Letras?

Agnes asintió–Letras chinas

Uriel la miró de hito en hito. <<¿Letras chinas?>> esto se ponía cada vez más complicado. Miró a St. John que se estaba quedando dormido.

Se incorporó y tomó a St. John por los hombros.

Agnes se puso de pie y limpió sus lágrimas.

–Milord yo cuidaré del marqués, por favor vaya por Aitasis–le dijo mientras pasaba por sus hombros el brazo del marqués–busque a Aitasis milord, esa mujer le disparó, es tan ágil como ella e incluso más. Tiene la sed de sangre en su mirada

Uriel asintió–¿Estás armada?–Ella asintió–no dudes en usarla ¿De acuerdo?

Uriel se acercó a ella y le dio un beso en la frente; luego tomó el rostro de ella entre sus manos.

–Todo va a salir bien, necesito que seas fuerte. Este hombre depende de ti ahora Yo la traeré ¿Por dónde se fue?

–Saltaron esa ventana

<<Compadezco a su futuro marido>> pensó.

–Muy bién, cuídate mucho

–Sí milord

Uriel se asomó por la ventana. Ésta tenía más de dos metros de altura y había dos trozos de tela rasgados; uno azul y otro rosa.

Uriel bajó por allí mismo midiendo la tenacidad de aquellas mujeres.

<<Joder ¿En serio son mujeres?>>

Bajó por completo la pared, se dio cuenta que había un camino de sangre y decidió seguirlo.

<<Aitasis no te vayas a morir por favor>>.

ᴥ

Aitasis se apoyó en una pared y maldijo entre dientes. Se le habían acabado las balas y la herida en su brazo izquierdo no le colaboraba en lo más mínimo. Se sentó en el suelo y con mucho esfuerzo se rasgó la falda del vestido y se hizo una venda improvisada en el brazo.

Escuchó un disparo y maldijo entre dientes. <<Tengo que buscar la forma de quitarle esa maldita pistola>> pensó.

Miró a su alrededor y vio que la pared de ladrillos tenía algunos huecos con los cuales podía apoyarse para escalar. Se levantó y comenzó a subir la pared.

En ese instante se escucharon voces y pasos que se aproximaban al lugar.

–Maldición–susurró

–Dame la mano–le susurró alguien

Aitasis miró hacia arriba. Todo estaba oscuro y sólo podía ver la silueta. Ella no dudó ni por un segundo y este la subió. Aitasis respiraba con dificultad.

–¿Uriel?–preguntó y este le tapó la boca con su mano.

–Señor, hay sangre aquí–escucharon que decía una voz

–No pudo haberse ido muy lejos–Era la voz de Justin, uno de los hombres de su padre.

–Sigan buscando, dentro de una hora los veo en St. John House–continuó

–¡Sí señor!–y al decir esto se fueron

Uriel le quitó la mano lentamente.

–Uriel…–comenzó a decir ella

–Cállate–le ordenó él mientras miraba su venda en el brazo–súbete a mi espalda, mi casa no está muy lejos de aquí–Ella se subió a su espalda sin rechistar.

–Sostente bién

Él comenzó a bajar la pared con Aitasis en su espalda.

–Vaya pero que fuerte eres–comentó

–Yo no entrené en la maldita china, pero soy fuerte–le dijo mientras colocaba los pies en el suelo

–Yo entrené en Japón no en China

–Tendrás suerte si encuentras a alguien en este país que encuentre la diferencia

Aitasis sonrió–Me gusta tu olor hermoso

Uriel caminaba por la calle.

–No te quedes dormida

–Agnes… joder.

–No te preocupes, ella está bien y St. John sólo está conmocionado

Suspiró–Menos mal

–Tendré unas palabras con St. John para que no le diga nada a tú padre ni a nadie de lo que vio, espero que esa herida que tienes no sea tan profunda

–No lo es, la bala sólo me rozó. Me lastimé al bajar por la ventana de la biblioteca de St. John House

Uriel visualizó su casa y apresuró el paso; colocó a Aitasis en el suelo y sacó las llaves; ambos entraron y subieron a la habitación de Uriel.

Aitasis se sentó en la cama y él se dirigió al baño, de allí trajo una taza con agua. Luego se fue a su mesa de noche y sacó una caja; a continuación se sentó junto a ella.

–Dame tu brazo–le ordenó este

–¿Para qué?

–Te voy a curar Aitasis

Ésta alzó las cejas y se lo dio–¿Eres médico?

–Yo no, mi hermana menor sí y me ha enseñado algunas cosas–le informó mientras le desataba la venda.

–¿Georgia es doctora?

–No, la otra, es la menor de todos. Sobra decirte que es doctora empíricamente, ya que no puede ir a la universidad

–Las injusticias de la vida

Uriel tomó un trapo húmedo y se lo pasó por el brazo.

–Mis hermanas tampoco cumplen con los estereotipos de la mujer inglesa, así que comprendo un poco tu situación

–Con la diferencia que tú hermano el duque las deja ser ¿No es así?

–No, no es así

–¿También las quiere volver damitas?

–Con todas sus fuerzas. Créeme, yo no he conocido a nadie más tirano y déspota que Westhampton

Abrió la cajita y de allí sacó una pomada verde.

–Se supone que el tercer hijo de una familia aristocrática debe ser clérigo–continuó este mientras le untaba la pomada–Westhampton sabía que yo no podía ser un clérigo, entonces me dio la opción de hacerme responsable del título e ir a la universidad y yo con mis hormonas de adolecente rebelde no escogí ninguna de las dos. Me advirtió que si no tomaba una, no podía hacer más nada.

>>Él no tiene ni idea que yo soy detective. Si supiese, abusaría de su poder para obligar a tú padre a que me echara de Bow Street.

Aitasis abrió los ojos como platos.

–Discúlpame pero, qué hombre tan despreciable. Eres su hermano, deberías de dejar que seas feliz

Él la miró–En el momento en que mi hermano impone una orden no lo hace como “Wolfram” lo hace como el duque de Westhampton

Ella supuso que ese era el nombre de pila del duque.

–Por eso dejé que trabajaras conmigo, así sea a escondidas. Ambos nos escondemos–le dijo este mientras le ataba una venda limpia–Porque vivimos en un mundo de tontos, cuando todos deberían dejarnos ser.

Aitasis lo miró con los ojos llenos de lágrimas. Ella pensaba que era la única que vivía desdichada y Uriel había dicho esas palabras tan tristemente.

–Listo Aitasis–le dijo este y él la miró–¿Por qué lloras? ¿Te dolió?

Ella negó con la cabeza–¿Por qué no nos pueden aceptar así Uriel? ¿Por qué? ¿Por qué nos señalan? ¿Por qué? Siento tanta impotencia. Día tras día tengo que fingir algo que no soy y ya me estoy cansando

Él la atrajo hacia a él y le dio un beso en la mejilla.

–No hay nada que hacer

–Esto apesta

–El mundo apesta, pero no podemos dejarnos llevar por la desdicha. Hay que vivir al máximo

Ella se limpió las lágrimas–Tienes razón. Por eso no me dejo vencer por nada del mundo, pero si te confieso que a veces me desespero

–Lo sé hermosa–le dijo este sonriendo–arréglate un poco, vamos a tú casa. Tú madre debe estar preocupada

Ella asintió y se puso de pie–Tú y yo tenemos un asuntito pendiente ¿No hermoso?

Aitasis se arregló un poco el cabello y él la miró.

–¿Qué asuntito hermosa?

–La escena de celos que me formaste hace unas horas

Uriel le sonrió–Yo no he formado ninguna escena de celos Aitasis, sólo me preocupaba por tú reputación

Ella se echó a reír–Aja

–Ya te expliqué las razones por las cuáles tú y yo no podemos tener nada

Ella se acercó a él y le rodeó el cuello con los brazos.

–¿Qué pasa si te doy un beso?

–Te correspondo, pero no va a pasar de allí

Le acarició el cabello–¿No me deseas?

–Eres lo más delicioso y apetecible que he podido ver en la vida y más en estos momentos que me siento como un maldito cura, pero tú eres la hija del hombre que más admiro en el mundo y al que más respeto.

Aitasis se separó y lo miró exasperada.

–¿Por qué eres tan malditamente honorable Uriel? Te estoy diciendo que tengamos algo sin compromiso y tú me rechazas, no entiendo qué demonios pasa por tu cabeza

–Eso mismo me pregunto yo por la tuya. Aitasis ¿No te das cuenta de lo valiosa que eres?

–No. Llévame a mi casa, ya enfriaste el momento

Uriel le sonrió–Como usted diga hermosa

ᴥ

Uriel no podía dar crédito a la actuación tan perfecta que había dado Aitasis. Había llorado e inventado una historia rocambolesca de lo que había sucedido.

Elizabeth abrazaba a su hija mientras lloraba.

–Oh mi niña te han pasado tantas cosas–le dijo ésta–Creo que deberías irte a descansar

Agnes le tiró una mirada especulativa a Uriel.

–Agnes acompáñala

–Si no es mucha molestia–le dijo Uriel a Elizabeth–necesito hablar con Agnes un momento Sra. Wallase

–¿Con Agnes?–Le preguntó ésta desconcertada y Uriel asintió.

–Está bién llevaré yo misma a Aitasis, milord no sé cómo agradecerle

Él le sonrió–No se preocupe 

Elizabeth asintió y se marchó con Aitasis. Uriel le hizo una seña a Agnes y salieron a la calle.

–Es una estupenda actriz ¿No cree milord?

–La mejor, ¿Cómo dejaste a St. John?

–Con una manada de criados para atenderlo. Se pondrá bién, el problema es que el marqués vio claramente la escena de Aitasis con esa mujer

–Yo me encargaré de él no te preocupes ¿Tú cómo estás?

–Ya estoy más tranquila milord, gracias

–Me alegro mucho Agnes, necesito que Aitasis se recupere bien, haremos una misión

Ella suspiró–¿Yo voy a estar?

–Vas a participar, pero no con nosotros. Sino ayudándonos a encubrir a Aitasis acá en su casa

Agnes puso mala cara.

–Estaré en Bow Street Agnes, si sucede algo con la hermosa, no dudes en llamarme




CAPÍTULO 12



Uriel encontró el caos extremo en Bow Street. Los agentes y demás empleados corrían de un lugar a otro, usualmente Bow Street era muy atareado en las horas de la tarde no así en la mañana. Uriel había decidido madrugar–cuando le hubiese gustado quedarse en cama todo el día–porque muy temprano en la mañana había recibido una nota de Alex, informándole que habían capturado con éxito los dos hombres cómplices de la cazadora de marqueses.

En estos momentos ellos se encontraban en Newgate siendo interrogados por Wallase. Uriel se encontró con Justin en unos de los pasillos de Newgate.

–¿Cómo va todo?–le preguntó a este

Justin suspiró–Es más difícil de lo que creíamos

–¿Por qué? ¿Se niegan a hablar?

–Aun peor, no los entendemos

Uriel lo miró con el ceño fruncido.

–¿Qué quieres decir?

–Son chinos

Cerró los ojos y suspiró. Cuando Aitasis y él se habían enfrentado a esos rufianes, estos tenían mascaras de cuero.

–¿Wallase sigue allá dentro? –le preguntó

–Si milord, está con Gervase

–Bien, entraré–le informó y siguió el camino hasta el calabozo.

Un guardia le abrió la puerta y escuchó unas risas en uno de los calabozos y se dirigió allí.

Uriel entró a uno de ellos y Wallase se encontraba de pie junto a Gervase; los dos tipos estaban sentados esposados en ambas extremidades.

–Veo que tienen una calurosa reunión–Les dijo Uriel al entrar

Wallase no lo miró–Aparentemente no hablan inglés

–Eso veo

Ambos hombres tenían el cabello largo y atado a una cola; llevaban ropas negras y sus rasgos eran similares.

<<Chinos>> pensó mientras suspiraba.

Yo entrené en Japón, no en China.

Uriel frunció el ceño mientras miraba a ambos hombres.

Tendrás suerte si encuentras a alguien en este país que encuentre la diferencia.

Miró a Wallase–¿Cómo sabes que son chinos?

Este le devolvió la mirada–Porque lo son Uriel ¿Acaso no lo ves?

–Pueden ser japoneses

–Chinos o japoneses en este momento me da lo mismo–le espetó–no sabemos ninguno de esos dos idiomas

–Nosotros no, pero Aita… digo, la Srta. Wallase si

–¿Y tú como sabes que mi hija habla japonés?–le preguntó Simon mientras entrecerraba sus ojos

–Ella misma me lo dijo–le respondió Uriel con desdén–¿Se te olvida que tuve que rescatarla de todo ese jolgorio ayer? Como estaba nerviosa, le pedí que me hablara para que se le pasara el susto. La Srta. Wallase podría servirnos de traductora

–¿Y pretendes que traiga a mí hija a Newgate? ¿Te has vuelto loco?

–Ya estuvo una vez en un calabozo Wallase, no le va a pasar nada. Después de todo estaremos aquí con ella

Simon le tiró una mirada asesina.

–No pienso permitirlo

–Entonces encárgate de toda esta mierda Wallase, porque ya llevamos más de un año sin hallar nada y ahora que tenemos por fin una maldita pista, tú no la quieres aprovechar.

–¿Te estás escuchando? ¡Quieres que traiga a mí hija a Newgate! ¿Acaso no es suficiente todos los traumas que ya le han pasado? ¿Acaso quieres causarle otro?

Uriel le tiró una mirada asesina.

<<Que decepción. Si supieras lo brillante que es Aitasis>> pensó.

–Está bien, haz lo que quieras. Después de todo tú eres el magistrado–y al decir esto se fue.

Salió enojado de Newgate y tomó el primer coche de alquiler que pasó.

–¿A dónde milord?–le preguntó el cochero

–A Wallase House, por favor

ᴥ

Aitasis se encontraba sentada enfrente de su tocador mientras Agnes le hacía un peinado. Llevaba un vestido sencillo de paseo color rosa.

–Agnes sólo hazme una trenza y ya. No te compliques–le dijo

–Déjame peinarte, mira que hace mucho no hago esto y me encanta hacerlo

Aitasis le sonrió a través del espejo.

–Está bien, Agnes tienes treinta y cinco años, eres joven y hermosa ¿Qué quieres hacer con tú vida?

–Si tú me lo permites, me gustaría quedarme a tú lado

–Yo estaría encantada, con lo egoísta que soy

Ella se echó a reír–Listo. Mira como quedaste, estás preciosa

A Aitasis nunca le ha importado su belleza exterior, puesto que esa no le sirve para nada a la hora de combatir.

–Hoy daremos un paseo mortalmente aburrido por Hyde Park, ya que estoy en el más absoluto escándalo por haber sido metida en un calabozo, sería genial dejarme ver en público y así poder alimentar a las lenguas de los malditos ingleses

–Tú eres inglesa

–Y tú también, que tragedia ¿Cierto?–Agnes se echó a reír–Hasta que el hermoso
no me diga cuándo y cómo será la misión, tengo que fingir ser una dama es así de sencillo.  

–Para mí tranquilidad

Ella se echó a reír–Y la de él créeme

–¿Ahora llamamos al conde “el hermoso”?

Aitasis se encogió de hombros.

–Para mí siempre ha sido el hermoso, lo que pasa es que ahora te informo que así es que lo llamo

–El apodo le pega a la perfección ¿No crees Aitasis? El conde es hermoso

–Claro, los conceptos tuyos de belleza son mortalmente diferentes a los míos

Agnes se echó a reír–Te recuerdo que la que lo llama hermoso eres tú

En ese momento entró su madre a la habitación y cerró la puerta.

–Aitasis–le dijo mientras se acercaba a ella sigilosamente–Tienes visita

–¿Si madre?

–Sí, el conde de Westhampton–le informó

–El hermoso–susurró Agnes sonriendo y Aitasis le tiró una mirada asesina.

–¿Dijiste algo Agnes?–le preguntó Elizabeth

–No señora

Su madre se acercó a ella–¿Crees que el conde tenga algún interés en ti? Lo vi desesperado por verte

Ella le sonrió–No lo sé madre

–Hija si tiene algún interés no se lo espantes ¿Te imaginas que seas cuñada del Duque? ¡Podrás ir a Westhampton Terrace cuando quieras!

Aitasis reprimió el impulso de rodar sus ojos por la mención de aquel hombre despreciable que no deja que su hermano sea feliz. Por el contrario sonrió.

–Si madre

–No lo hagas esperar mucho, hija

–Está bien madre–le dijo mientras se dirigía a la puerta

–Pueden hablar en el salón, pero con la puerta abierta. Ya mandé a preparar el té

–Gracias madre–Aitasis salió de la habitación y bajó las grandes escaleras.

Tenía que aceptar que ver a Uriel era muy placentero, ya que él era el único aparte de Agnes y su tía Sakura; con el que podía mostrarse tal y como es.

Abrió las grandes puertas del salón y él se encontraba mirando por la ventana.

–Hola

Ella se acercó a él y este le dio un besamanos.

–Hola–su rostro estaba un poco tenso.

–¿Sucede algo?

–¿Cómo estás?–le preguntó él señalando la herida

–Casi no se nota nada ¿Sabes? Esa pomada es mágica

Uriel medio sonrió–La hizo mi hermana

–Estoy segura que ella será la mejor médico del mundo ¿Quieres sentarte?

Uriel miró por la ventana y no le dijo nada.

–Uriel ¿Te pasa algo?

Él la miró–Aitasis ¿Existe la posibilidad que le inventes a tus padres que te pasarás un tiempo en Westhampton Terrace con Georgia y te vengas a vivir conmigo?

Aitasis abrió los ojos como platos.

<<¡¿Qué?!>>

No le dio tiempo de responder porque en ese instante apareció una criada con el té y lo dejó en la mesita.

–Con permiso–dijo ésta y se fue.

La criada desapareció dejando el eco en sus pisadas.

–¿Discúlpame?–fue lo único que pudo decir Aitasis

Él se sentó en el sofá y Aitasis lo siguió con la mirada.

–En Newgate están los cómplices de la cazadora de marqueses, los que atrapamos en la fiesta–le explicó él.

Ella tomó asiento junto a él y comenzó a servir el té.

–Tú padre dice que son chinos, no se les ha podido hacer el interrogatorio, pero no hay forma de saber si son chinos o japoneses y le dije que tú si lograrías averiguarlo, en el caso tal que sean japoneses, tú nos servirías de traductora

Ella le dio una taza–Y obviamente se negó

–Wallase no entiende nada. Aitasis mi hermano mayor el marqués, lo dimos por muerto incluso lo enterramos sin un cuerpo. Esa maldita mujer le disparó y perdió la memoria, no tienes ni idea de cuánto tiempo lo busqué. En la casa todos estábamos destrozados… Gracias a mi cuñada que lo encontró y cuidó de él. En la presentación en sociedad de  ésta como marquesa, esa mujer volvió a aparecer y le disparó a Marsias, pero Becky se interpuso y ella recibió el disparo. En ese momento no lo sabíamos, pero… mi cuñada estaba embarazada, afortunadamente la bala no lastimó al bebé, pero le causó una pérdida de memoria parcial

Uriel la miró–Aitasis yo necesito encontrar a esa mujer, mi familia está en peligro, ellos dependen de mí ¿Comprendes?

Ella asintió–Y yo te prometí que te iba a ayudar

–Necesito que vayas a Newgate

Aitasis asintió meditando lentamente cómo entrar a ese lugar.

–Puedo hacerlo

–Si yo sé que sí, pero no es conveniente arriesgarnos de esa manera–Uriel bajo la voz–Aitasis yo me haré responsable de todo, de absolutamente todo. Cambiaremos tu apariencia ¿Te parece? Para que pases desapercibida

–No le digas a una espía del gobierno japonés sobre cómo pasar desapercibida Uriel, te recuerdo que era líder del grupo de espionaje

Ella se puso de pie–Déjame pensar en algo–Continuó–Decir que voy a Westhampton Terrace queda descartado, mi madre querrá unirse. Por otro lado tengo a mi tía Sakura, es una de las hermanas menores de mi abuelo y se casó con un escocés y reside en Edimburgo. Ella sabe quién soy en realidad, así que podía escribirle.

–¿Y tú madre no querrá ir?

–Mi madre nunca se llevó bien con la familia del abuelo ni con él

–O sea que es posible que no quiera ir contigo

–Nunca lo haría

–Bien–le dijo Uriel mientras le dejaba la taza en la mesita–escríbele hoy por favor, tenemos que movernos rápido

–Así es. Luces cansado

–En estos momentos estaría con mi familia en Hampshire celebrando, mi cuñada está encinta otra vez

Aitasis le sonrió–Que buena noticia

–Así es. El pequeño Erling tendrá un compañero de juegos, es su primogénito

–Debe ser un niño encantador. Estoy segura que todo se te va a solucionar

Ella vio que Uriel miró hacia la puerta que estaba entreabierta, la tomó del bravo y la colocó contra la pared.

–Perdóname–se disculpó este y la besó.

Aitasis nunca había sido besada de esa manera. Lord Uriel Westhampton sí que sabía besar. Este acarició su lengua con la suya, tomando posesión de su boca. Ella no recordaba si era lunes o martes, otoño o invierno; era consciente que se estaba volviendo dependiente de aquel beso.

Él bajó su mano y apretó su trasero a su entrepierna; gruñó en respuesta por tener demasiada ropa entre ellos. Ella lo envolvió en sus brazos y se dejó cautivar por todas las emociones que la embargaban.

El beso fue interrumpido por un sonido de garganta. Ambos se separaron rápidamente.

–Deberían controlar esas ganas que se tienen–les aconsejó Agnes–la Sra. Elizabeth viene en cinco minutos–y al decir esto se fue.

Ambos respiraban con dificultad y Aitasis lo miró.

–¿Ves por qué siento que la amo?

Uriel le sonrió–Creo que yo la amo también
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–Pero ¿Por qué tienes que irte a dónde esa mujer Aitasis?–le reprochó su madre.

Ella se encontraba en el salón principal de Wallase House, sus padres estaban frente a ella en el sofá.

–Porque hace mucho que no la veo madre, no me puedo distanciar así de la familia–le explicó Aitasis

–Esa mujer no pertenece a nuestra familia

–Es la hermana de mi abuelo, eso la convierte en mi familia

–¡Él no es tu abuelo!

–Para mí si lo fue, espero que puedas respetar eso algún día

–Elizabeth–intervino su padre–Ya hemos hablado de esto millones de veces, no compliques las cosas. Estoy de acuerdo en que te vayas princesa, una temporada en Escocia te haría bién, siempre me ha agradado tú tía ¿Le escribiste que ibas allá? ¿Te respondió?

–No es su tía–insistió su madre

–¡Basta ya Elizabeth!–le gritó su padre furioso

Aitasis la ignoró–Sí  padre, precisamente hoy recibí su carta

–Muy bién ¿Cuándo te vas?

–Mañana por la noche

Simon suspiró–No estoy de acuerdo, es mejor en la mañana

–Padre es mejor por la noche. Tardaré tres días en llegar y si viajo de noche podré llegar de mañana 

Este se rascó la cabeza–No lo sé…

–No iré sola, Agnes irá conmigo

–¿Y crees que Agnes te va a proteger de los salteadores de caminos? Claro que no, viajarás de día Aitasis

–Padre por favor

–No hay discusión sobre eso hija

Ella suspiró, casi nunca se rebelaba ante sus padres, temía que si se enojaba demasiado podía explotar. Por eso siempre recurría a la actuación.

–Padre, después de todo lo que me ha pasado que en parte ha sido culpa tuya ¿No crees que me merezco escoger como quiero viajar?

–¿Culpa mía hija?

A Aitasis se le llenaron los ojos de lágrimas.

–Me encerraron en un calabozo por tú culpa, eso me lo dijo el guardia ¿Yo te he pedido explicaciones? No. He sido buena hija

–Aitasis…

–He sido muy buena hija papá

Elizabeth lo miró–Si ya la dejaste ir, déjala viajar de noche. Después de todo tiene razón, a mí hija se le llevaron cómo una delincuente de aquí

Simon suspiró–Está bien, viajarás de noche, pero no sola

–Viajaré con Agnes

–Lo sé, pero enviaré a un agente de Bow Street para que las proteja

Aitasis quería gritar pero se contuvo al pensar en algo.

–Está bien padre, me gustaría que sea el conde

Este entrecerró los ojos–¿Por qué?

–Él me ha protegido en muchas ocasiones ¿Cierto madre?–Ésta asintió–Y me siento cómoda con su compañía, los demás agentes me dan miedo

Su padre le tiró una mirada asesina.

–Aitasis te lo advierto, no puedes poner tus ojos en Uriel. Te lo prohíbo

–¿Por qué no?–Le dijo Elizabeth–A mí me gusta el conde

–A ti te gusta cualquier hombre con un título para Aitasis–le espetó su padre–Uriel es un don juan y no quiero que le rompa el corazón a mí hija

–Nada que una buena mujer no pueda arreglar–le dijo Elizabeth

Aitasis le sonrió a su padre.

–No te preocupes, entre el conde y yo solo puede haber una sincera amistad

ᴥ

Uriel ayudó al cochero a subir el último equipaje de Aitasis y suspiró. Había estado pensando detenidamente el plan y no podía fallar, porque si fallaba las consecuencias iban a ser desastrosas para él, pero más para ella. Este vio como ella se despedía de sus padres y Agnes hacía lo mismo.

Aitasis se acercó a él y este le dio la mano para ayudarla a subir y prosiguió a hacer lo mismo con Agnes.

Simon se acercó a él–Te las encargo a ambas

–Está bien

–Uriel con respecto al caso de la cazadora de marqueses…

–Ya sé que estoy fuera

–No estás fuera. Sólo tómate un descanso ¿De acuerdo?

Él asintió–Bién. Adiós Wallase–Él le sonrió a Elizabeth y subió al coche sentándose en frente de bellas–pero peligrosas–mujeres.

El coche se puso en marcha y él les sonrió.

–¿Y bién? ¿En qué piensan?

–Tenemos que deshacernos de este cochero–le informó Aitasis

–Es un criado te tú familia–le recordó Agnes–le dirá a tú padre

–Puedo sobornarle–propuso Uriel

–No–le dijo Aitasis–viviríamos con la angustia de si algún día hablará, es mejor matarlo

–Voy a ignorar tú propuesta–le dijo Agnes–Porque sé que no lo dices en serio

Aitasis se echó a reír–Claro que no

–Cuando doblemos aquí le haré una propuesta–les informó Uriel y así fue. Le ofreció una gran cantidad de dinero que el hombre no trabajará más como cochero en esta vida ni en la otra. Este los dejó en la entrada de la casa de Uriel y ayudó a llevar el equipaje dentro de la casa. A continuación, ayudó a bajar a las mujeres.

–¿Esta es su casa milord?–le preguntó Agnes

–No te dejes engañar–le dijo Aitasis con una sonrisa–Parece una pocilga por fuera, pero por dentro es bella y acogedora

–En ningún momento me pareció una pocilga Aitasis–le dijo Agnes

–Déjala–le dijo Uriel–ella sólo quiere molestar

–Que sensible–comentó Aitasis

–Entra por favor–le dijo Uriel mientras cerraba la puerta tras sí–En segundo piso están las habitaciones, pueden tomar la que quieran. Más tarde Lizzie les subirá el equipaje

–Si quieres adelántate Agnes–le dijo Aitasis–quiero hablar con Uriel del siguiente paso a seguir

–Muy bién–dijo ésta–con permiso–y al decir esto se fue.

Ella se sentó en el sillón y él en el sofá. Ésta le sonrió descaradamente.

–¿Qué pasa hermoso? ¿Me tienes miedo?

Este le devolvió la sonrisa–Claro que no, ese día no me pude disculpar porque tu madre nos interrumpió

–¿Disculpar por qué?

–Porque te besé, no debí hacerlo. Me dejé llevar por el estrés

–No te disculpes por besarme Uriel, eso me ofende

–Tengo que hacerlo

Aitasis cerró los ojos y luego los abrió.

–Limítate a hablar de la misión, lo otro lo solucionaremos después

–Bien–le dijo mientras se colocaba de pie–Entraremos a Newgate mañana por la noche–Ella asintió–Ni tú padre, ni Gervase estarán allí

–De acuerdo

–¿Trajiste lo necesario?

–No te preocupes, seré la puta de las putas.
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Agnes le apretó el corsé a Aitasis y ésta gimió.

–¿Más? –preguntó Agnes

–Más

Agnes frunció el ceño y ella le sonrió a través del espejo.

–¿Hasta cuándo va a durar tú enojo?

–¿Cómo pudiste hacerle eso a tú cabello Aitasis?

El cabello de Aitasis ahora tenía un tono castaño oscuro, su cabello liso estaba pulcramente rizado con la ayuda de Agnes. Llevaba un vestido rojo demasiado revelador, sus pechos amenazaban con salirse en cualquier momento y dejaba ver una buena porción de piel.

–Agnes no seas dramática es sólo un aceite ¿De acuerdo? Puede quitarse con agua, más bién aplícame más bálsamo para labios, no están tan rojos. Recuerda que tengo que parecer una prostituta

–Pareces una cortesana

–¿Y cuál es la diferencia? ¿Que la una se revuelca en sábanas de seda por una fortuna y la otra en un callejón por monedas? Lo siento Agnes, pero la meta es la misma, tanto la cortesana como la prostituta venden su cuerpo por dinero

–¿Qué tal estoy?

–Muy loca

Ésta se echó a reír–Lo sé

–Tú y el hermoso están completamente locos

–¡Aitasis! ¡¿Bajas o te voy a buscar?! –le gritó Uriel desde el primer piso

Ella lo ignoró y se acomodó los rizos.

–¡Mejor venga a buscarla!–le gritó Agnes

Ella la miró a través del espejo.

–Me traicionaste

Su amiga rodó los ojos–Sí claro

Se escucharon unos pasos en el pasillo y a continuación Uriel tocó la puerta.

–Pase milord–le dijo Agnes y este lo hizo. Uriel iba de negro como siempre de pies a cabeza, este se quitó el sombrero y Aitasis sonrió ante la expresión de asombro de este.

Ella se puso de pie y lo miró–¿Me veo deliciosa hermoso?

Este tomó aire–Sólo dime que lo que sea que le hiciste a tú cabello tiene remedio

Ella le sonrió–No hermoso

Agnes suspiró–Si tiene remedio milord

–Agnes deja de traicionarme

–Más bien deja de comportarte como una niña–le dijo ésta–¿No se supone que es una misión seria?

–¿Y? Me gusta divertirme en mi trabajo

Uriel se acercó a ella y le tiró una mirada asesina.

–Aitasis esta misión no puede fallar ¿Y sabes por qué? Porque se supone que yo estoy en la maldita Escocia, entonces limítate a obedecerme. Uno solo Aitasis, un solo indicio de rebeldía y estás fuera de todo ¿He sido claro?

Ella se puso firme, lo miró seriamente y asintió.

–Si señor

Él asintió y luego miró a Agnes.

–Le mandé una nota a Lizzie, es alguien de mi entera confianza. Ella tocará tres veces la puerta y sólo así abrirás Agnes; ella te hará compañía aquí. No puedes salir bajo ninguna circunstancia ¿Quedó claro?

Ella asintió–Si milord

Uriel suspiró–Muy bién, en marcha

Aitasis y Agnes salieron de la habitación; a continuación Uriel cerró la puerta.

–Supongo que conoces alguna ruta secreta para entrar a Newgate ¿No hermoso? Así me ahorras el tedio de tener que caminar tejados–le dijo mientras bajaba las escaleras

–Hay varias, incluso conducen al mismo calabozo a dónde vamos. Lo que tengo que hacer es reforzar la seguridad, ya que ellos se darán cuenta de que hay uno

–Si es que no se dieron cuenta ya

Uriel abrió la puerta y la dejó salir. Luego miró a Agnes.

–Te encargo la casa Agnes y recuerda lo que te dije: tres golpes. Si dan más de uno, no abras

Ella asintió–Si milord, mucha suerte. Yo sé que es estúpido porque Aitasis es muy fuerte, pero… cuídela por favor.

Él asintió y le sonrió–Lo haré–y al decir esto cerró la puerta.

Aitasis ya se encontraba en el coche de postas, luego Uriel se sentó frente a ella y se pusieron en marcha.

–Nunca te he preguntado cómo fue el encuentro con la cazadora de marqueses aquella noche en la fiesta de St. John

–Todo eso me dejó muy confundida ¿Sabes? Nunca pude verle el rostro, tenía una máscara de cuero horrible, pero hay algo que no…

–Cuéntame

Ella lo miró–Logré rasgarle un poco el vestido y tenía marcas de kanjis japoneses y eso no es todo… por debajo de la máscara salía su cabello y este no era rubio sino negro

–¿Negro? ¿Estás segura? Mi hermano y mi cuñada la vieron cara a cara y afirmaron que es rubia

–Quizás le está dando color con aceites como el que utilicé

–Puede ser

–Por un momento llegué a pensar que era japonesa

–Cuando tuviste que dejar de ser una ninja del gobierno japonés, ¿Lo hiciste por la puerta de enfrente o por la de atrás?

Aitasis lo miró. No quería revivir aquellos recuerdos dolorosos y menos ahora que tenía una misión en la cual tenía que tener la cabeza fría.

–Uriel no quiero hablar de eso ahora ¿De acuerdo?

Él asintió–De acuerdo, pero lo harás. Es necesario que me cuentes cualquier cosa, hasta el mínimo detalle

–Bien, pero no ahora

El coche se detuvo y Uriel se colocó el sombrero.

–Yo saldré primero

Ella asintió y este salió. Ella se acomodó las faldas. Siempre le había parecido incómodo un combate cuerpo a cuerpo con toda esa ropa, pero de cierta forma se había acostumbrado. Echaba de menos su traje de ninja el cual lo tenía muy guardado en un baúl.

La puerta del carruaje se abrió y Uriel se asomó.

–Vamos

Aitasis tomó su mano y bajó del coche.

–Estamos en la parte de atrás de Newgate–le susurró este mientras caminaban–Entrarás por aquí–le dijo señalando una puerta–Es un pasillo largo y oscuro, va directo a ese calabozo ¿De acuerdo? Yo iré por otro lado y me encargaré de los guardias

–Bien

Uriel le abrió la puerta y Aitasis lo miró.

–¿Y si me encuentro con algún guardia?

–Golpéalo

Ella sonrió–Será un placer–y al decir esto cerró la puerta.

Aitasis dio media vuelta y miró el lugar. Era un túnel oscuro, dio un paso y notó que había agua en el suelo.

–Oh esto es perfecto–susurró mientras se subía las faldas y caminaba.

Sonrió al recordar cuando era claustrofóbica y su abuelo la encerró en un lugar oscuro por un día, hasta que perdió el miedo por completo. Eso le sacó un suspiro, él era bastante drástico en todo y al principio lloró demasiado, luego aprendió y sólo se quejaba. Le agradecía enormemente a Buda por poner en su camino a su abuelo.

Aitasis visualizó al final del túnel una silueta. Ésta se detuvo, aquel hombre no era Uriel y sostenía una pistola.

Aitasis sonrió–Esto va ser divertido 
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El hombre ajustó la pistola.

Aitasis se dio cuenta que no estaba sólo, había otro junto a él.

Ésta miró el terreno. Se encontraba en un túnel angosto, con charcos de agua, a diez metros de distancia  se encontraban sus adversarios, los cuales estaban armados-Al menos uno de ellos lo está-No tienen aspectos de ser guardias y por si fuera poco, la oscuridad del túnel sólo le permite ver la silueta de estos.

<<Agrégale a eso, el atuendo inadecuado que tienes ¡Joder!>> pensó mientras sonreía.

–¿Es un guardia?–Escuchó que decía uno en japonés–¿Qué esperas para disparar?

–No es un guardia idiota, es una mujer–Ambos guardaron silencio–¿Eresme–Sama?

<<¿Eresme–Sama?>> Aitasis anotó ese nombre en su cabeza y sonó su garganta. Eran japoneses.

–Soy una enviada de Eresme–Sama

–¿Una enviada–Preguntó el que tenía el arma–Eresme–sama no trabaja con mujeres

–¿Entonces cómo explicas que hable tú mismo idioma?–Le preguntó Aitasis. Ambos guardaron silencio.

–Escuchen, necesito que confíen en mi ¿De acuerdo? El mensaje que traigo es muy importante. Eresme–sama quiere saber cómo fue que los capturaron ya que la misión de asesinar a St. John falló y en parte fue culpa de ustedes

El hombre que tenía el arma suspiró y la guardó.

–El Conde de Westhampton ya no está sólo, una mujer lo está apoyando y esta tiene conocimientos de artes marciales; decidimos abordarlos y fallamos.

–Me encargaré de esos dos–le dijo Aitasis–Tengo órdenes

–¿Nos vas a ayudar a escapar?

–Eresme–sama no lo cree conveniente aún. Es mejor que se queden aquí, vi como el conde entraba a Newgate

–Si nos quedamos aquí tardaremos más en eliminar a esos marqueses –dijo el otro hombre–Y no podremos vengar a Eresme–sama

<<Interesante>> pensó Aitasis.

–Yo la estoy ayudando infiltrándome en muchos círculos y enviándole información–le dijo Aitasis–Pero tenemos que ser muy cuidadosos, tenemos a Bow Street y a Scotland Yard pisándonos los talones

–¿Cómo es que conoce esta ruta?

Aitasis sonrió–No hay nada que yo no conozca, por eso ayudo a Eresme–sama. Quiero ayudarla en todo lo que pueda

–¿Tiene razones? ¿Acaso fue víctima de la “Justicia Inglesa” como Eresme–sama?

Aitasis quedó de piedra <<Joder>>

–Yo… lo que tenga que ver conmigo no es asunto suyo, por lo pronto quédense aquí o de no…–Ella se interrumpió al escuchar voces–Joder…

–¡Maldita sea!–Exclamó uno de los hombres–¡Corra! Dígale a Eresme–sama que esperaremos sus órdenes

–Yo vendré por ustedes–les prometió Aitasis y salió  corriendo hasta el final del túnel, tumbó la puerta y escuchó unos disparos.

Esta se subió las faldas y corrió. En ese instante se detiene al escuchar un gatillo detrás ella.

–Coloque las manos en la cabeza

Aitasis abrió los ojos al escuchar la voz de su padre.

–Señorita coloque las manos en la cabeza–insistió su padre.

Suspiró y colocó las manos en su cabeza. Simon avanzó unos pasos.

–Dese la vuelta lentamente

Cerró los ojos <<Lo siento padre>>

Esta dio media vuelta y de una patada le quito el arma. Luego le dio otra patada en el rostro y este cayó; a continuación atrapó el arma en el aire y se la guardó. Aitasis se llevó una mano a los labios al ver a su padre inconsciente en el suelo.

–Lo siento–susurró y se fue corriendo.

ᴥ

<<Maldita sea>> pensó Uriel mientras se escondía tras una pared y escuchaba los guardias golpear a los prisioneros. Escuchó unos pasos que se acercaban y maldijo entre dientes.

–¿Quién está ahí?–escuchó la voz de Justin

Suspiró mientras pegaba su cabeza a la pared.

–Soy yo Justin

Este avanzó con paso firme y lo miró.

–¿Milord? ¿Qué hace aquí?

Lo tomó por el brazo y lo escondió.

–Justin–le susurró–Pase lo que pase tú no me has visto ¿De acuerdo?

–Pero milord ¿No se suponía que usted estaba en Escocia?

Uriel lo tomó por los hombros –¿Confías en mí?

Él había entrenado con ahínco a Justin y a Alex, sabía de antemano que iban a ser los mejores y no se equivocó.

–Si milord, pero…

–Estoy a esto de atrapar a la culpable. Confía en mí, necesito que me cubras Justin no dudó un segundo–Está bien, salga por allá, yo lo cubriré

–Gracias–le dijo y este salió corriendo por una de las rutas secretas. Al salir a la parte de atrás de Newgate ve un cuerpo y de inmediato se acercó a él.

–Wallase… –susurró–Maldita sea Wallase–Uriel se acercó y le tomó el pulso–Está vivo

Este miró hacia la calle y visualizó un coche de postas.

–¡Oiga pare!–el coche se detuvo y Uriel cargó al magistrado y lo colocó adentro.

A continuación se dirigió al cochero.

–Lleve a este hombre a Wallase House, pregunte por la señora Wallase–Uriel le entregó una bolsa de monedas–Usted no me ha visto, llévelo sano y salvo

El hombre asintió al ver el dinero.

–¡Si señor!

Uriel suspiró mientras corría hacia la calle.

–Aitasis… –susurró–Confío en ti

ᴥ

Aitasis se escondió detrás de una pared de Bow Street y suspiró. Agentes iban de un lugar a otro y el olor a café se impregnó en el ambiente. Decidió entrar con paso firme ignorando las miradas y comentarios lascivos de aquellos hombres. Necesitaba llegar al despacho de Uriel, el cual se encontraba junto al de su padre. Subió las escaleras y se adentró al pasillo; un agente se interpuso en su camino, reconoció que era Alex.

–Señorita ¿Puedo ayudarla en algo?–le preguntó este

Aitasis actuó rápido–Estoy buscando con desesperación a Lord Uriel, es una información valiosa, me dijeron que este era su despacho

–Efectivamente, pero él no se encuentra en este momento

–Escúchame–le dijo Aitasis mientras lo tomaba por los brazos–Tengo información sobre la cazadora de marqueses

Alex abrió los ojos como platos–¿Información?–Aitasis asintió y Alex abrió la puerta del despacho de Uriel y entró. Ella lo siguió y cerró la puerta.

–Entonces dígame a… –Alex se interrumpió al recibir el golpe de la patada de Aitasis y luego ésta tomó su arma y lo golpeó fuertemente con ella.

–Lo siento Alex–susurró al dirigirse al escritorio de Uriel.

–Maldita sea el cajón está cerrado–tomó una horquilla de su cabello y comenzó a forzar la cerradura. La movió un poco más y logró abrirla.

Sacó todos los papeles y afortunadamente el primero decía Caso: Cazadora de marqueses. Miró a Alex y este yacía inconsciente, comenzó a leer todos los informes de Uriel, los tomó y los escondió bajo sus faldas, el resto de papeles los guardó en el cajón y lo cerró. Aitasis se acercó a Alex y notó que estaba respirando.

<<Gracias a Dios>>

Esta suspiró y salió del lugar. Aitasis miró a ambos lados y bajó las escaleras corriendo. Ignoró una vez más los comentarios estúpidos y salió de Bow Street.

–¡Envíen hombres a Newgate!–oyó que gritó un hombre.

Ella aceleró el paso y tomó un coche de postas.

–Sólo de vueltas–le dijo al cochero y se puso en marcha.

Sacó los papeles y se dispuso a leer.

–“El marqués de Westhampton fue disparado y encontrado por Rebecca Fortín, actualmente marquesa…” –Aitasis pasó las hojas –“Ataque al marqués de Sussex, al hombre se le encontró la última vez hablando con…”

Aitasis abrió los ojos como platos.

–¿La marquesa otra vez?–Esta siguió leyendo.

–No puede ser… ¿No le hicieron interrogatorio? ¡Es principal sospechosa!–Aitasis pasó una vez más las hojas.

–“La cazadora de marqueses entró a Westhampton House y le disparó a la marquesa…” –Aitasis dejó de leer.

¿Acaso fui víctima de “La Justicia Inglesa” como Eresme–sama?

Aitasis arrugó los papeles –Dios mío… ¿Acaso estoy en el bando equivocado?
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Uriel bajó del coche de postas y se dirigió a su casa.

<<Aitasis>> pensó al abrir la puerta, este la cerró tras sí.

–¡Aitasis!–La llamó mientras subía las escaleras–¡Aitasis!

Agnes salió de su habitación y lo miró.

–¿Milord?

–Agnes ¿Aitasis ya llegó?

–No milord, pero no entiendo ¿No estaba con usted?

–La misión salió mal, tuvimos que separarnos

–Oh Dios mío no puede ser…

–Voy a buscarla

–Milord déjeme ir por mi abrigo y lo acompaño

–No, no, Agnes quédate mejor ¿Lizzie llegó?

–Si milord está tomando un baño

–No te preocupes yo la traeré. Últimamente se está volviendo mi pasatiempo favorito

Bajó la escalera y salió de la casa. De repente vio como un coche se estacionaba justo en frente de él.

La puerta se abrió y allí estaba Aitasis.

–Entra–fue lo único que dijo. No lo dudó y entró de inmediato. A continuación el coche se puso en marcha y él se sentó frente a ella; Aitasis sostenía en sus manos unos papeles y a él lo miraba con ira.

–¿Qué sucedió?–le preguntó él con suavidad

–Quiero saber los motivos por el cual nunca le dijiste a mi padre que yo era sospechosa de los asesinatos de marqueses

Uriel la miró fijamente y no tenía ninguna duda de que Aitasis estaba cabreada, así que decidió contestar lo que le preguntaran sin ningún tipo de persuasión.

–Por falta de pruebas–respondió

–¿El testimonio de tú hermano y de tú cuñada no fue suficiente? Si tenías sospechas sobre mí, tenías que haberle dicho a mí padre sin importar que… Eso Uriel se llama justicia.

–Aitasis no entiendo que…

–Yo descubrí a mí abuelo traicionando a su patria–A Aitasis se le llenaron los ojos de lágrimas–Tenía sus motivos y me dijo que soñaba con que yo lo atrapara… tuve que elegir entre el amor que sentía y…–ésta se limpió la lágrimas y lo miró fijamente.

–Lo entregué y días después lo ejecutaron. Mi abuela lloró mucho, ya con esta era la segunda vez que enviudaba; a mi madre le dio resentimiento que su padrastro fuera un traidor por eso odia todo lo que tenga que ver con él y yo… recibí honores.

–Cariño…

–Yo Uriel entregué a mí abuelo porque yo siempre he estado del lado de la justicia, eso es sagrado para mí… Muy sagrado. Entonces quiero que me expliques por qué demonios no se abrió un interrogatorio a tú cuñada

Uriel creyó que había escuchado mal.

–¿Qué?

–¡Estuvo tres veces en la escena del crimen!–le gritó Aitasis mientras le arrojaba los papeles. Quitó uno de su cara y al ver su propia letra supo que eran sus informes.

–Sí y en la tercera estuvo a punto de morir ¿De dónde sacaste esto?

–¿No crees que pueda ser cómplice? He visto muchos cómplices arriesgar su vida para que todo sea real

–Aitasis, yo conozco a mí cuñada eso es imposible

–¿Imposible? ¡¿Imposible Uriel?! ¡Yo conocía a mí abuelo! Me enseñó todo lo que sé e incluso valores que nunca olvidaré, No me salgas con eso

Él la miró seriamente–Perdóname por lo que te diré Aitasis, pero para  mí no lo conocías en lo absoluto. Sólo te mostró una faceta de él, en mi caso es distinto. Vi como mi cuñada arriesgó su vida para salvar la de mi hermano, Becky no es cómplice de esa mujer eso te lo puedo asegurar, mi cuñada es una excelente esposa y una madre ejemplar. En la familia todos la queremos y no te pienso permitir que pongas en entre dicho su nombre, tú no sabes nada de ella y me pone de muy pésimo humor que se metan con mi familia.

>>Mi familia no es perfecta, pero de algo estoy seguro es que ninguno es un vil asesino ni mucho menos un cómplice. Westhampton con toda su tiranía y su delirio de grandeza sería incapaz de hacer algo así o dejar entrar a su familia a alguien de esa calaña, por más que alguien sepa fingir muy bién, en los ojos de mi cuñada solo hay bondad  y un gran corazón. Y eso lo vimos todos nosotros.

Aitasis suspiró y bajó la cabeza–Dime que no estoy en el bando equivocado Uriel, sólo dime eso, necesito escucharlo

Él se sentó junto a ella, pasando una mano por sus hombros y dándole un beso en la frente.

–No lo estás preciosa, te lo juro

–Entonces explícame porque no entiendo…

Este suspiró mientras la atraía más hacia él.

–Aitasis, yo también tengo todo el derecho de dudar de ti, ya que todas las características de la cazadora de marqueses apuntan hacia a ti y más ahora que los cómplices de la cazadora son chinos

–Japoneses

–Como sea, la cuestión es que todo apunta hacia a ti y yo he apostado por confiar en ti, involucrándote en el caso, trayéndote a mí casa, teniendo presente el problema grave que se formaría si tú familia se llegara a enterar. A pesar de todo eso, yo confío en ti, pero con todo lo que me has dicho me ha quedado claro que tú no confías en mí–Ella lo miró–¿No es así?

Ella suspiró–Uriel tu eres aristócrata y entiendo que tus pares tienden a presionar y es obvio que…

–Yo puedo pertenecer a la aristocracia–le interrumpió–Pero no soy como ellos, son como sanguijuelas y me dan asco. Mis hermanos y yo compartimos esa misma frustración, Aitasis a nosotros las personas nos hablan y son amables sólo por una razón: Somos hermanos del Duque de Westhampton. Ellos creen que relacionándose con nosotros pueden acercarse al hombre más poderoso de Inglaterra después de la reina.

>>Nosotros asistimos a algunos eventos sociales, no a todos y la mayoría de las veces es porque mi hermano nos obliga de cierta forma. De lo contrario a nosotros nos encanta estar encerrados en Westhampton Terrace, venir a Londres es tedioso. Yo paso aquí en Londres más que ellos por mí trabajo, llega un momento en que estar en el campo me es estresante. Dejando todo eso de lado, en estos momentos tú y yo somos un equipo y si tú no confías en mí, es mejor que dejemos esto así.

Ella lo miró y asintió–Yo confío en ti, te lo juro.

Uriel sonrió y no se puso resistir en darle un pequeño beso en los labios. Fue un beso dulce, lleno de ternura sólo para reconfortarla.

–¿Te vas a disculpar por ese también?–Le preguntó ella y él se echó a reír negando con la cabeza.

–Menos mal porque te daré otro–Ella tomó su rostro y lo beso–Y otro–Lo besó una vez más–Y otro

Uriel se echó a reír mientras la sentaba en su regazo y le besaba el cuello. Sabía que todo esto estaba mal, pero joder, en ese momento no le importaba. Lo único que deseaba era sumergirse en esas esmeraldas y tomar todo lo que ella le pudiera ofrecer.

Él le acarició la mejilla–¿Por qué no solucionamos esto en la comodidad de mí cama?

Este vio como Aitasis abría los ojos y su boca.

–¿Por fin tú y yo vamos a estar juntos Uriel?

–Dilo un poco más fuerte Aitasis, el cochero no te escuchó

Ella lo ignoró–Me importa un bledo

Uriel se echó a reír–Tú sí que eres una mujer bastante peculiar, ni siquiera puedo concebir que mi hermana Georgia pueda si quiera pensar de esa forma

Ella se echó a reír mientras Uriel tocaba el techo del coche para informarle al cochero donde debía ir.

–Bien hermosa, quiero que me cuentes con detalles que sucedió cuando nos separamos

Ella suspiró mientras ponía al tanto a Uriel con todos los detalles.

–¿Eresme–sama? ¿Es su nombre?

–Sólo Eresme, el sama es un sufijo que se añade después de los nombres en señal de respeto, por lo general en personas mayores

–O sea que esa “Eresme–sama” es una persona mayor

–Puede ser aunque no creo, la mujer con que luché era joven

Uriel asintió–¿Te aseguraste de que tú padre no te viera?–Ella asintió–Le pegaste muy fuerte mi amor

Esta se echó a reír–Fue genial

Uriel se echó a reír también–Ay Dios mío, tendré que reforzar la seguridad en Bow Street. Y con respecto a Eresme, es obvio que esa mujer está actuando por venganza

–Así es, algo le hicieron

–Buscaré entre los archivos de Bow Street

El coche se detuvo y le ayudó a bajar a Aitasis, a continuación le pagó al cochero y este se fue.

–Hermosa escucha, mantén a Agnes inocente de esto, involucrarla es ponerla en peligro ¿De acuerdo?

–Estoy de acuerdo

Uriel abrió la puerta y Lizzie estaban en la sala. La segunda caminaba de un lugar a otro.

–¿Agnes?–Dijo Aitasis–¿Qué haces despierta?

–¡Oh Dios mío!–Exclamó ésta mientras se dirigía a Aitasis y le tomaba los brazos–¿Estás bien?

–¿Por qué no habría de estarlo?

–Te le perdiste al conde Aitasis

–¿Cuándo?

–Así fue Agnes–le dijo Uriel mientras le daba un beso en la frente a Lizzie

–¡Eso no es verdad!–Protestó Aitasis

–Aitasis quiero presentarte a Lizzie–le dijo Uriel y la chica le hizo una reverencia.

–Es mi mano derecha en todo

–Estoy para servirle señorita Wallase–le dijo Lizzie

–Lizzie nos mantendrá informados de todo lo que suceda en Bow Street–añadió

–Es un placer Lizzie–le dijo Aitasis

–Creo que ya está muy tarde–le dijo Agnes–Te prepararé un baño y te quitarás ese aceite

–¿Quiere que le prepare el baño milord? –le preguntó Lizzie

–Sí, está bién

Aitasis comenzó a subir las escaleras.

–Me pareció ver una gatita allá afuera hermoso–le dijo Aitasis mientras le guiñaba un ojo–Deja la puerta abierta para que pueda entrar y le des mucha leche.

Uriel no pudo contenerse y soltó una carcajada.

ᴥ

Aitasis salió del baño mientras se secaba el cabello con una toalla.

–Agnes…–se detuvo al ver que ésta yacía dormida en su cama.

Ella sonrió mientras la cubría con la sábana.

–Gracias Agnes por preocuparte por mí–le susurró

Ella apagó la lámpara de gas y salió de la habitación. Muy sigilosamente llegó a la habitación de Uriel y abrió la puerta. Este se encontraba de espaldas con un pantalón negro mientras se secaba el cabello.

<<Este hombre es puro musculo>> pensó mientras sonreía. Uriel era uno de esos hombres que tenían un rostro angelical y un cuerpo muy masculino; era una combinación demasiado peligrosa para una mujer tan lujuriosa como ella.

Ella cerró la puerta y este la miró.

–Así que has venido por leche–Uriel negó con la cabeza–Eres una pervertida, no te importó que Agnes y Lizzie escucharan

Ella se echó a reír–Soy responsable de lo que digo, no de lo que los demás piensen

–¿Ah sí?–La tomó por la cintura y la atrajo hacia él; este le mordió el labio inferior

–Creo que necesitas un poco de disciplina jovencita

Aitasis se echó a reír–¿Jovencita? ¿Cuántos años tienes hermoso?

–Treinta

–¡Oh Dios! Estoy en frente de un fósil de dinosaurio

Él la besó–Me encantas

–Lo sé, soy condenadamente sensual

–Muy sensual

–Tan sensual que tienes una erección

–Eres muy afortunada

–¿Por qué hermoso?

Él le dio un beso en el cuello–No traigo mujeres a mi habitación

–Qué raro, antes de venir para acá era una mujer

–¿Cómo es que no estás tan tímida? ¿No es tu primera vez?

–Adivina

Él se echó a reír y la besó. Aitasis se deshizo de su toalla y pasó sus manos por el cuello de él. El gruñó mientras le daba besos por la garganta.

–Hermoso…–susurró ella, pero se detuvo al escuchar un disparo.
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Aitasis se cubrió con la camisa de Uriel y este tomó su arma del cajón.

–Quédate aquí–le ordenó–Voy a revisar

–¿Y qué quieres que haga? ¿Qué me siente a tejer mientras tú te haces el héroe? Olvídalo voy contigo

Hubo otro disparo y se escucharon vidrios rotos.

–¡Hazme caso mujer!–le gritó este

–¡Olvídalo!–le mientras tomaba otra arma del cajón.

En ese instante se escucharon los gritos de Agnes mezclados con los disparos, Uriel abrió la puerta y Agnes entró a la habitación acompañada de Lizzie.

–¿Qué pasó?–Preguntó Aitasis

–No sabemos–respondió Agnes

–Están disparando a la casa milord–le informó Lizzie

–¿Cómo puedes estar tan tranquila Lizzie?–le preguntó Agnes con una mano en el pecho

Ésta le sonrió–Es el pan de cada día en Bow Street

–Voy a salir–informó Uriel

–Voy contigo–le dijo Aitasis

–De ninguna manera, es mejor que te quedes con ellas

–¡¿Por qué demonios tengo que quedarme maldita sea?!

Uriel le tiró una mirada asesina–Tú y yo tenemos un trato Aitasis, yo estoy al mando y si yo digo quédate, tienes que hacerlo o estás fuera

Ella le devolvió la mirada, pero no le dijo nada, en el instante en que Uriel abre la puerta una botella traspasa la ventana. Aitasis miró la botella y luego miró a Uriel.

–Creo que tiene una nota adentro–indagó Lizzie

Él se acercó a la botella y la tomó.

–Ya se fueron–informó Aitasis mientras veía por la ventana.

Uriel sacó la nota y todos se acercaron.

–Es para ti–le dijo Uriel a Aitasis–Está en chino

–Japonés idiota–lo corrigió ésta con desdén mientras tomaba la nota y la leía. Ésta abrió los ojos como platos, arrugó la nota y la arrojó por la ventana.

–¡Cúbranse!

Aitasis arrojó a Agnes al suelo y Uriel a Lizzie, a continuación hubo una explosión.

–Dios mío…–susurró Agnes

Aitasis levantó la cabeza–¿Estás bien?

Ella asintió–¿Y tú?

–Si ¿Uriel? Lizzie? ¿Están bién?

Uriel cubría a Lizzie y este asintió.

–Estamos bién

Todos se levantaron y Aitasis miró a Uriel.

–Son artes prohibidas–le informó ésta

Uriel suspiró–¿Qué decía la nota?

–“Manténganse alejados o perecerán”

–¿Cómo supiste que era una nota explosiva?

–Vi el sello de la técnica prohibida

Lizzie sentó a Agnes en la cama.

–Dios mío que susto–susurró esta última

–Jamás vi algo igual–comentó Lizzie–milord sé que no es un buen momento pero, el marqués de St. John fue a verlo

–¿Qué dijo?–le pregunto este

–Le dejó una nota, ya la traigo–le dijo Lizzie mientras salía de la habitación

–La calle se está llenando de gente–informó Aitasis

–Es mejor que tú y Agnes se escondan en el sótano–le aconsejó Uriel–Lo más probable es que venga los hombres de Yard y los agentes de Bow Street a investigar y a revisar la casa

–Está bien–le dijo Aitasis mientras se acercaba a Agnes y la tomaba del brazo–Vamos

–Yo les avisaré con Lizzie cuando todo esté despejado

Aitasis asintió, bajó las escaleras con prisa y Agnes le seguía de cerca. Abrió la puerta del sótano, dejó pasar a Agnes y cerró la puerta. Ambas bajaron la escalera en silencio.

Aitasis se dejó a caer en el suelo.

–¿Quieres que te traiga algo para que te vistas? Después de todo solo tienes esa camisa…

–No te molestes Agnes

Ésta se sentó junto a ella en silencio y Aitasis recostó su cabeza en la pared.

–¡Maldita sea Agnes! Estoy acostumbrada a hacer las cosas a mí modo, no soporto el mandato de Uriel

–Aceptaste sus condiciones no hay nada que puedas hacer

Aitasis cerró los ojos–Algo se me ocurrirá

ᴥ

Uriel se terminó de abotonar su camisa y suspiró. Había muchos gritos allá afuera con respecto a la explosión, sólo esperaba que no hubiese heridos. Lizzie entró a la habitación y él la miró.

–Le dejó esta nota milord–le informó

–¿Cuándo fue?

–Hoy milord, en la tarde

“Milord, estoy eternamente agradecido con usted, con la señorita Agnes y con la señorita Wallase. Le doy mi palabra que de mi boca no va a salir nada. En estos momentos me encuentro viajando a Hampshire. St. John.”

Uriel guardó la nota en el cajón–Milord–oyó que decía Lizzie.

–¿No debería esconderse usted también? Después de todo creen que está en Escocia

Él suspiró y asintió–Tienes razón, dejo esto en tus manos Lizzie. Ya sabes lo que tienes que hacer ¿no?

Ella asintió–No he visto absolutamente nada

Uriel le sonrió–Esa es mi chica. Te lo dejo a ti entonces

Él se dirigió a la puerta.

–Milord–lo llamó ésta

–¿Sí?

Lizzie suspiró–Milord… sé que yo no soy quién para decirle nada, pero recuerde de quién es hija la Srta. Wallase. Puede que ella sea como usted me dijo, pero no deja de ser quién es

–Tienes razón, tendré mucho cuidado–Lizzie le sonrió y este salió de la estancia.

Él bajó las escaleras y escuchó unos caballos.

–¡Inspeccionen el lugar!–oyó que decía Wallase

<<Dios, ese viejo… ¿No se suponía que estaba inconsciente?>>

Uriel se acercó un poco más a la ventana para escuchar.

–Interroguen a los vecinos–continuó este–Sino me equivoco esa de allí es la casa de Uriel

–¿Estará en casa?–le preguntó un agente

Wallase se tomó un tiempo para responder.

–No–fue su respuesta

Sintió algo ante ese tono, pero decidió no averiguarlo. Este se dirigió al sótano, abrió la puerta y miró a Aitasis.

Ésta frunció el ceño–¿Qué pasa?

–Vístanse, tenemos que irnos.
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Simon vio los vidrios rotos de la ventana de la casa de Uriel.

Este entrecerró los ojos <<La única casa que atacaron fue ésta>> pensó.

–Sir Wallase–lo llamó Alex–Los vecinos del sector dijeron que unos hombres vestidos de negro atacaron esta casa y luego hubo una explosión. Aparte de que escucharon gritos femeninos

Simon los miró–¿Gritos femeninos?–Alex asintió. Se acercó a la puerta y tocó.

–Eso es imposible–susurró para sí.

Lleve a este hombre a Wallase House y pregunte por la Señora Wallase. Usted no me ha visto, llévelo sano y salvo.

Simon entrecerró los ojos <<Ese era Uriel, puedo jurarlo>>. Este tocó una vez más y los latidos de su corazón los sentía muy deprisa.

Lo Siento.

Simon apretó sus manos en dos puños <<No sé qué está pasando pero, estoy casi seguro que aquella mujer era Aitasis>>. La puerta se abrió y sus ojos se encontraron con los de Lizzie, los cuales estaban llenos de lágrimas.

–Sir Wallase…–susurró ésta

–¡Alex! ¡Tú y tus hombres que registren la casa!–ordenó Simon

–¡Si señor!–respondió este

Simon miró a Lizzie–Iré al grano ¿Sí?

–Sir Wallase…

–¿Dónde está Uriel?

Ella no cambió su expresión, Uriel la había entrenado bién.

–En Escocia Sir Wallase

Este la tomó por el brazo y la hizo entrar a la casa. Simon vio sus hombres registrar toda la estancia.

–Lizzie mi paciencia tiene un límite. Si no quieres perder tú trabajo será mejor que hables

Ella suspiró–Con todo respeto Sir Wallase, mi sueldo lo paga el conde no usted

Simon le tiró una mirada asesina.

–En estos momentos me siento afligida porque hace unas horas la casa la atacaron, estaba muy asustada aquí sola… y usted viene a preguntarme por el conde y a amenazarme

Simon la miró y luego suspiró–Lizzie discúlpame, mira yo sé que Uriel está aquí ¿De acuerdo? Quizás no en esta casa, pero sé que está aquí en Inglaterra y creo que mi hija también–Los ojos de Lizzie se agrandaron un poco y Simon no pasó eso por alto.

–Lizzie ¿Qué está pasando?

–No sé, de qué me está hablando

–¡Alex!–Lo llamó y este llegó de inmediato–Dile a Justin que la encierre en una de las celdas de Bow Street

Tanto Lizzie como Alex abrieron los ojos.

–Pero señor…–protestó Alex

–Es sospechosa y cómplice de posibles criminales–lo interrumpió Simon–Por fortuna en este país, eres culpable hasta que no se demuestre lo contrario

–¡Sir Wallase!–Exclamó un detective–No hay nadie señor, el territorio está limpio

Simon sintió–Bién–Él miró a Lizzie–Te daré otra oportunidad pequeña

Ella suspiró–Él que nada debe nada teme

Alex la sacó de la casa y Simon contuvo el aire.

–¿Quizás si fue un sueño y estoy equivocado?

ᴥ

–¿Estás seguro de que Sir Wallase no está borracho?

Lizzie rodó los ojos ante la pregunta de Justin.

–No lo estaba–respondió Alex–Según él, Lizzie es sospechosa

–¡Pero eso es imposible!

–Basta–ordenó ella–Justin limítate a obedecer a Sir Wallase

Alex asintió–Así es. Volveré con él, lo dejo en tus manos–y al decir esto se fue

Justin se montó en el caballo y tomó la mano de Lizzie ayudándola a subir, a continuación se pusieron en marcha.

–Lizzie no entiendo nada–le confesó Justin–¿Cómo es que tu…?

–Cállate. Sólo limítate a obedecer

Él la tomó por la cintura y la atrajo hacia a él.

–Digan lo que digan me niego a creerlo. Estoy seguro que el conde arreglará todo esto–Lizzie cerró los ojos.

En el único detective que puedes confiar es en Justin.

Le había dicho el conde antes de partir. Ésta abrió los ojos y tragó saliva–Justin…–susurró

–¿Sí?

–Necesito que le hagas llegar una nota al conde, tiene que saber lo que está pasando

–Pero ¿Qué está pasando Lizzie?

–Él te lo contará en su momento, por lo pronto al llegar a Bow Street facilítame papel y pluma;  y se la llevas al ocuparte de este asunto. Es importante

Él suspiró–Lizzie ¿Por qué…?

–Le debo mi vida al conde y le prometí que le sería leal siempre sin importar que, yo confío en él.

–Yo también. A veces pensaba que podrías  estar enamorada de él

A Lizzie se le llenaron los ojos de lágrimas <<¿Es tan obvio?>>

–No…–le susurró a Justin–Es gratitud

–Yo también confío en él así que haré lo que me pides–Lizzie asintió–¿Dónde se encuentra?

–Va de camino a Hampshire, se hospedará en la Posada Pluma Blanca

Justin asintió–Muy bién, iré allí esta misma noche

ᴥ

Ambos caballos corrían como si sus vidas dependieran de ello. En  uno iba Uriel con Agnes y en otro iba Aitasis. Habían guardado lo necesario y no traían mucho equipaje, este lo habían guardado en el sótano ya que Uriel intuía que registrarían la casa puesto que ésta fue el objetivo de los disparos.

–¡Uriel!–Lo llamó Aitasis–Llevamos tres horas en este ritmo, los caballos necesitan tomar agua

–¡No podemos detenernos!–le respondió–Sólo así podremos llegar a Hampshire en la mañana

Aitasis no respondió y se adelantó.

–¿Esta chica siempre es así Agnes?–Quiso saber

–Puede ponerse peor–le respondió ésta y Uriel se echó a reír

La Posada Pluma Blanca era una de las mejores posadas que tenía Hampshire, la mayoría de los forasteros se hospedaban allí. Estaba ubicada cerca del mercado local a una distancia de quince minutos a pie.

Aitasis desmontó y tomó las riendas de su caballo.

–Gracias precioso–le agradeció a este mientras le acariciaba el lomo–Perdón por todo, te mereces un descanso–Ella miró a Uriel que ayudaba a bajar a Agnes.

–Poseidón tu sí que eres hermoso, no como tú estúpido dueño

Uriel le había asignado a Poseidón, su caballo personal mientras que él había tomado otro que tenía en su establo.

–¡Aitasis!–la llamó este–Un lacayo se encargará de los dos caballos, vamos

El lacayo se acercó a ella y tomó las riendas des.

–Asegúrese que beba mucha agua y coma bién. Su nombre es Poseidón

–Sí señora–le dijo este y se lo llevó.

Uriel le sonrió al llegar a él–¿Te enamoraste de mí hijo?

–Es precioso, me encantan los caballos

–Él luce un poco un poco intimidante–susurró Agnes

–Tonterías–le dijo Aitasis–Él es un amor

–Entremos–les dijo Uriel–Hemos hecho un viaje infernal, necesitamos descansar

Los tres entraron a la posada. Uriel les sugirió que se sentaran en el sofá mientras él se encargaba de las habitaciones.

–Antes de irnos a dormir–le dijo Agnes a Aitasis–desayunemos algo, estoy famélica

–Igual yo, debí cenar anoche

Uriel volvió y se sentó frente a ellas.

–Aquí están sus llaves de la habitación, esta queda en la segunda planta y es la número cinco

Aitasis las recibió–¿Cuánto te debo?

Este miró hacia el techo como pidiendo ayuda divina.

–Todo corre por mi cuenta Aitasis

–De ninguna manera. Yo te he metido en todo este embrollo y creo que es justo que yo pague por mis gastos y los de Agnes

–Así es, por nuestra culpa estamos metidos en un grave lío, pero yo estoy al mando que no se te olvide–Ella rodó los ojos

–¿Tienen hambre?–Ambas asintieron–Justo aquí al lado hay un restaurante, vamos

Los tres se colocaron de pie y salieron de la posada.

–Nunca había venido a Hampshire, más bién nunca había salido de Londres–confesó Agnes–Se respira un aire puro y lleno de tranquilidad

Uriel le sonrió–Podrás recorrer Hampshire luego de descansar, pero sin duda lo más bello que tiene Hampshire es Westhampton Terrace. Muchos pintores famosos han venido aquí solo para pintarla

–¿Su casa milord?

Este asintió–Te la mostraré por fuera, es una lástima que no podamos ir. Siempre que llego a Hampshire me siento como en casa, ya que aquí nací

Aitasis lo miró–¿Echas de menos a tú familia? 

Uriel suspiró–Sí, me gusta pasar tiempo con mis hermanos y con mi cuñada; incluso con Westhampton que la mayor parte del tiempo está en silencio aumentando el lente de su monóculo

–Nunca he visto al duque en persona, muchas personas hablan de su frialdad

–Es un hombre muy poderoso. Después de la reina Westhampton sin duda,  nunca levanta la voz, no es necesario. Él sabe cómo hacerse obedecer, su administrador jamás le contradiría aunque mi hermano le ordene esparcir pimienta en los campos de labor

Agnes abrió los ojos–¿En serio milord?

–En serio Agnes

–¿Son sólo ustedes tres?

–No, tengo dos hermanas menores

Aitasis se detuvo y quedó de piedra. Uriel y Agnes la miraron.

–¿Qué sucede Aitasis?–le preguntó este

Ella miraba en un punto fijo y Uriel le siguió la mirada, este abrió los ojos como platos. Agnes miró a la mujer que ambos observaban, ésta echaba chispas por los ojos ya apretó ambas manos en puños.

–¡¿Qué demonios haces aquí Uriel?!

El suspiró y luego sonrió–Hola Georgia 
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Aitasis alzó las cejas mientras la hermana de Uriel se dirigía  hacia a ellos. Ésta iba ataviada con un hermoso vestido de montar color azul cielo de mangas cortas, su cabello estaba recogido en la coronilla y unos cuantos rizos se escapaban de este, sus orejas estaban perforadas con tres argollas cada una. Esto le sorprendió a Aitasis, puesto que no era muy común que una mujer inglesa tuviera tantas perforaciones. A las únicas mujeres que les había visto eso era a las gitanas.

La piel de Lady Georgia Westhampton era canela y sus ojos profundamente negros; era una mujer despampanante, pero no se parecía en nada a Uriel, salvo en sus ojos y algunos gestos en su cara.

Ella no la había visto bién aquella noche.

Ella se acercó a Uriel–Que bueno verte Georg…

Él se detuvo porque ésta le dio un rodillazo en los testículos. El conde cayó al suelo gimiendo del dolor.

Las personas que pasaban por allí emitieron un grito ahogado.

–¡¿Qué demonios haces aquí imbécil?!–le gritó ésta furiosa–Iuola, Becky, Marsias y yo te hemos estado cubriendo de una u otra manera con Wolf ¿Y qué haces tú? ¡Paseando por Hampshire! Eres un miserable, desgraciado ¡Maldita sea!

Georgia le dio una patada en la pierna. Agnes la miraba con horror y Aitasis reprimía una carcajada.

–Maldita sea Georgia…–susurró este desde el suelo.

Ella alzó la cabeza y miró a Aitasis; la expresión de su rostro se suavizó y sonrió ampliamente.

–¿Aitasis?–preguntó y ésta asintió. Georgia pasó por encima de su hermano y la abrazó.

–¡Aitasis! Que alegría verte ¿Por qué nunca me escribiste?

Ella le correspondió el abrazo. A pesar de no haber compartido mucho con Georgia, le agradaba demasiado.

–A mí también me da mucho gusto verte Georgia, acabamos de llegar–le respondió con una sonrisa mientras la miraba.

Ésta la miró confundida–¿”Acabamos”?–ésta miró a Agnes y le sonrió.

–Hola

Agnes le devolvió la sonrisa–Hola

–Ella es Agnes Wood, una amiga–le informó Aitasis

Georgia le estrechó la mano a Agnes.

–Si eres amiga de Aitasis entonces también eres mi amiga, llámame Georgia

Ella asintió sonriendo–Llámame Agnes

Uriel se puso de pie mientras sacudía su saco, su hermana lo miró.

–Eres un idiota Uriel–le dijo.

Este se colocó el saco, tomó por el brazo a su hermana y la abrazó.

–No tienes idea de cuánto te extrañé–le susurró este.

Ella sonrió en el hombro de Uriel y lo rodeó con sus brazos.

–Y yo a ti hermano–le confesó ésta–Todo es aburrido sin ti

Le sonrió–Lo sé ¿Qué haces por acá?

–Salí a montar–señaló a su yegua–Wolf estaba a punto de enloquecerme

–No me cuentes, no quiero saberlo

–¿Ese es tu caballo Georgia? –quiso saber Aitasis

–En realidad es una yegua–le respondió–su nombre es Artemis

–Es preciosa. Tuve el honor de montar a Poseidón 

–¡Él es sorprendente! Pero te encantará Artemis, es corredora–Georgia se quedó un minuto en silencio. Miró a Uriel y luego a Aitasis.

–Ustedes ¿Vinieron juntos?

Aitasis miró a Uriel y este suspiró.

–Si Georgia

Ésta se acercó a su hermano y lo abofeteó. Aitasis y Agnes abrieron los ojos.

–¿Qué demonios hiciste Uriel?–Georgia miró a Aitasis–¿Enserio Aitasis? ¿Te dejaste embarazar de mi hermano?

Este se echó a reír y ella negó con la cabeza.

–No Georgia no es así ¿Te parece si vamos a ese restaurante de allí?–Uriel  la miró–confío en ella

Georgia los miró a ambos–Está bien, vamos

Uriel ignoró la cara de su hermana ante toda la historia de Aitasis y todo lo que habían estado haciendo mientras bebía un sorbo de jugo de naranja y devoraba su desayuno.

Georgia era con la que mejor se llevaba, siempre habían sido muy unidos y su relación era muy estrecha, a pesar de que la mayor parte del tiempo lo golpeaba o arrojándole cosas. Eso le sacó una sonrisa, para él su hermana era una mujer con una belleza exótica, que lograba calentar a muchos hombres con sus curvas, a pesar de no tener la belleza ideal de una mujer inglesa.

–Dios esto es…–susurró Georgia–¡Sorprendente! Esto demuestra que las mujeres no sólo servimos para usar lindos vestidos y dar  herederos ¡Joder! Aitasis no sabes cuánto te admiro y te envidio. No es una broma ¿cierto?

–No Georgia, no lo es

–Pero esto es tan arriesgado, si los descubren tendrías que casarte con Uriel–Este se atraganto y comenzó a toser.

–Por eso estamos aquí, se suspendió todo hasta nueva orden–le informó Aitasis

–¿Y si le escribes a tu tía? Dile que venga a Hampshire, te quedas con ella. Uriel cree que tu padre quizás sospeche de algo

–No lo sé…

–Tengo una propiedad no muy cerca de Westhampton Terrace–le informó Georgia–Pueden quedarse allí y Uriel se quedará en su casa, nadie tiene por qué sospechar nada

–No es mala idea–dijo Agnes–Puedes escribirle a tu padre luego de tres días que llegaste a Hampshire porque tu tía quería pasear por Inglaterra

Aitasis asintió–Está bien

Georgia se bebió su té–¿Vienes conmigo a Westhampton Terrace?–le preguntó a su hermano–Wolf se va a enterar tarde o temprano que estás aquí y sabes lo irritante que se pone

Uriel hizo una mueca–Duramos toda la noche viajando hasta aquí a caballo Georgia–le informó este–luego de desayunar, me daré un baño y me iré a dormir. Wolf sabe dónde puede meterse su maldita irritación

Georgia asintió–Está bien como quieras, pero ve a la casa

–Ir implicaría dejar a estas dos mujeres desprotegidas

Aitasis y Georgia se echaron a reír.

–¿No será que Aitasis te protege a ti?

–Estás en lo correcto Georgia–le dijo ésta

Uriel suspiró–No me gusta esa amistad entre ustedes dos, sospecho que van a volverme loco

Agnes asintió–Así es

–Por suerte tú siempre estás de mi lado Agnes–ésta le regaló una sonrisa

ᴥ

Llegó la noche y Uriel despertó después de una larga siesta.  Estiró sus brazos en la cama y sintió un cuerpo junto a él, su corazón latió deprisa, la habitación estaba sola, pero pudo ver el hermoso cabello de oro de Aitasis; estaba de espaldas durmiendo plácidamente.

Sonrió <<Esta mujer>>.

Se acercó a ella y depositó un beso en su hombro. Luego comenzó a acariciar las cicatrices de ella en la espalda.

<<Eres sorprendente>>.

Suspiró al sentir su erección y no ayudaba el hecho de que ambos estaban desnudos.

Ella se desperezó y se volteó para mirarlo.

–¿Buenos días?

Le sonrió–Buenas noches ¿Qué haces aquí?

–¿Este no es mi cuarto?–le preguntó ella suavemente

Le dio un beso en la comisura de los labios.

–No hermosa

Aitasis hizo un puchero y a Uriel le dolió la entrepierna.

–¿Me puedo quedar aquí?

–Aitasis si te hago el amor, tendríamos que casarnos

Ella puso los ojos en blanco–¿Por qué carajos?

–Porque si y no utilices ese lenguaje, ya te estás pareciendo a Georgia

Ella rodó los ojos y pasó sus manos por su hombro.

Su sentido común se vino abajo y se colocó encima de ella; su entrepierna dolía y lo único que deseaba era hundirse en aquella mujer que era tan caliente como el infierno. Profundizó el beso y su lengua acarició la de ella; ella bajó sus manos al trasero de Uriel y lo apretó con fuerza. Él gruñó y bajó sus labios hacia la garganta de ella.

–Hermosa…–le susurró al oído–Me disculpo de antemano, quizás me venga antes que tú y no puedas disfrutar…

Aitasis lo besó–Cállate

Ella le abrió las piernas y lo recibió. A Uriel le hubiese gustado ser más dulce, ir más lento y ser gentil, pero no podía. Aitasis estaba demasiado apretada, pero logró entrar bién, sus embestidas comenzaron lentas pero ante los “más” de Aitasis aumentó el ritmo. Él nunca había experimentado algo igual, ambos alcanzaron el orgasmo al tiempo. Ella comenzó a acariciarle el cabello mientras sus respiraciones se calmaban.

Uriel la miró y le dio un beso.

–Eso fue fantástico

Ella le regaló una sonrisa cansada.

–Un poco doloroso, pero sí

–Perdóname, quería ser más gentil

Él se apartó de ella volviendo a su lado de la cama y Aitasis se acurrucó en su pecho. Ambos se quedaron en silencio y él comenzó a acariciarle la espalda.

–¿No te dan asco?–le preguntó ella

Él sabía que se refería a sus cicatrices.

–No hermosa, todo lo contrario te admiro por ello

–Gracias, de verdad gracias por creer en mí

Él le dio un beso en la frente–No es nada

–Soy muy feliz–ella lo besó–Muy feliz

Uriel suspiró–Hermosa vamos a casar…

–No lo arruines por favor–le suplicó ella–Te rechazaría de todas formas, por favor no lo arruines

Él la miró. Era la hija de un hombre correcto que apreciaba y admiraba ¿Cómo iba a tener sexo con ella como cualquier fulana y luego olvidarla? Era un caballero. Tendría que persuadirla de alguna forma, pero lo haría después.

–Está bien–le dijo él. Ella se acurrucó de nuevo y él la miró muy seriamente.

–Eres mía hermosa

La sonrisa de Aitasis se borró y sus ojos se abrieron de par en par. En ese momento se escucharon los golpes de la puerta.

–¡¿Quién es?!–preguntó Uriel

–Soy una criada milord, lo están buscando con urgencia

Aitasis y Uriel se miraron–¡¿Quién me busca?!–preguntó

–El detective Justin Swift

Uriel salió de la cama.

–¡Dígale que ya voy!

–Si milord–y al decir esto la criada se fue

–Le ordené a Lizzie que si había problemas me mandara a decir con Justin. No pensé que sería tan pronto

Aitasis se cubrió con la sábana mientras veía vestir a Uriel.

–¿Te acompaño?

Uriel comenzó a abotonarse la camisa.

–Está bien, te espero allá abajo–este se acercó a ella y le dio un beso en los labios.

–Me voy

–Bajaré en treinta minutos

Uriel asintió y salió de la habitación. Su cuerpo estaba muy relajado y se sentía feliz. No podía explicar lo que estaba sintiendo, era algo extraño, nunca antes le había pasado, pero decidió no darle importancia.

Bajó las escaleras y encontró a un Justin caminando de un a lado a otro.

–Justin–lo llamó Uriel

–¡Milord!–este se acercó a él y ambos se estrecharon las manos.

–Qué bueno que estaba despierto

Uriel lo condujo a la pequeña taberna de la posada y ambos se sentaron en la barra. Pidió una cena para Justin y para él un vaso de vodka.

–Gracias milord

–Come tranquilo hombre

Este sacó una hoja de su saco–Esto se lo manda Lizzie

Él asintió y se puso de pie a un rincón de la estancia.

“Milord en estos momentos me en encuentro en una celda en Bow Street…”

–¿Qué?–susurró Uriel

“… Justin me colocó en la más cómoda. Fueron órdenes de Sir Wallase, este cree que usted está en Londres y sospecha que su hija también; me negué a hablar y me señaló de cómplice. No se preocupe por mí, yo estoy bien. Sé que no me puede retener por más de tres días, conozco muy bién las reglas de Bow Street, por lo pronto tenga mucho cuidado. Suya Lizzie”

No podía creer lo que estaba leyendo. <<¿Acaso Wallase se enloqueció?>> este negó con la cabeza, todo se había salido de control, era el momento de decir la verdad.
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Aitasis jugaba con su trenza mientras miraba un punto fijo en su habitación con Agnes al día siguiente. Ésta se sentó junto a ella y le pasó una mano por los hombros.

–Entonces ¿El hermoso dijo que teníamos que decirle todo a tú padre?

–Aja, aunque aún lo está pensando

–¿Y estás mal por eso?

Ella se puso de pie–No Agnes, no me importa. Sé perfectamente que mi padre no creerá una sola palabra

–Muy bien, entonces ¿Qué te tiene así?

Aitasis la miró a los ojos–Cuando… Uriel y yo estuvimos juntos ayer–Agnes asintió–Él me dijo que yo… que yo…

–¿Qué tú…?

Aitasis pasó una mano por su cabello.

–Dijo que yo era suya–Su amigo alzó las cejas–¿Comprendes Agnes?

–Creo…

–Yo no soy de nadie ¿De acuerdo?

–Vale ¿Se lo dijiste?

–¡No!–Exclamó ésta–No… y no sé por qué

–Bueno díselo

Aitasis la miró y asintió–Lo haré

Ella se puso de pie–¿Dónde está el hermoso ahora?

–Está en su habitación con Georgia–Aitasis miró a Agnes–Espero recibir la carta de mi tía lo más pronto posible. He tomado la decisión de irnos a Escocia

Agnes suspiró–Como quieras

–Y no te preocupes, no volveré a dormir con Uriel

ᴥ

Uriel colocó la cabeza en el regazo de su hermana y se llevó una mano a sus ojos. Ella estaba sentada en la cama de este mientras le acariciaba el cabello, su hermana no siempre era ruda, su lado dulce sale cuándo tiene que salir.

–Por lo que veo este asunto de Lizzie te ha dejado muy mal

–Ni que lo digas

–Te preocupas demasiado, ella conoce Bow Street y como dijo en esa nota, sólo pueden retenerla por tres días

–Lo sé

–¿Entonces?

Un Uriel de veintidós años guardó su arma al ver como otros agentes se llevaban al criminal que él con tanto esfuerzo había atrapado.

–Todo está listo milord–le había dicho Gervase

–Voy a investigar el área para asegurarme de que esté limpia ¿Podrías decirle a Sir Wallase que mañana le entregaré el informe?

Este asintió–Muy bién, nos vemos

Se colocó el sombrero y se puso en marcha. Las calles estaban muy poco transitadas y a raíz de los disparos la gente se había refugiado.

–Es hora de ir a casa

–¡Auxilio!–Escuchó un grito femenino. Una chica de piel blanca y cabello negro laceo se acercaba a él corriendo y él la atrapó. Éste la miró y ella se encontraba toda golpeada, había recibido una paliza brutal.

–¿Qué sucede?–Le preguntó preocupado–¿Quién te hizo eso?

Ella lo miró con sus grandes ojos miel.

–Ayúdeme señor, me quieren matar

Efectivamente se acercaron tres hombres y se detuvieron a un metro distancia.

Uriel alzó las cejas–¿Algún problema?

El mayor de los hombres lo miró.

–¿La conoce?

Miró a la chica y tenía lágrimas en los ojos, este supuso que tenía aproximadamente unos dieciséis años.

–Si–respondió Uriel–Es mi prima

–¡Su prima nos ha robado!–le gritó el otro

–Tenía hambre–le susurró ésta

Uriel asintió, sacó una bolsa de monedas y se la arrojó al hombre mayor.

–¿Es suficiente?

–Yo sólo robé un pan–le informó la chica

–Es suficiente–le dijo el hombre–y que no se aparezca por mi tienda–y al decir esto se fueron

La chica se separó de Uriel y se puso de rodillas.

–Gracias señor, muchas gracias

–Levántate por favor–le pidió y así lo hizo–¿Cuál es tú nombre?

–Elizabeth señor, pero puede llamarme Lizzie

–Cuéntame Lizzie ¿Cuántos años tienes?

–Quince, señor

–Quince–repitió Uriel y luego suspiró. Su hermana Georgia tenía diecisiete y la princesa amargada solo siete. Ambas estaban en extrema vigilancia, protegidas por todos. A Uriel no le gustaba ver a una mujer desprotegida.

–¿Dónde vives?

–Yo no conozco a mis padres, yo… me escapé del orfanato

–Escucha… puedo ofrecerte un techo y comida si trabajas para mí, pero solo podría ofrecerte eso por ahora

La chica abrió los ojos como platos y asintió rápidamente.

–S-Si señor ¡Gracias!

Uriel le acarició la mejilla y le sonrió.

Su hermana frunció el ceño–Oye idiota ¿Estás escuchando?

Este suspiró y se sentó en la cama.

–Lizzie es como una hermana para mí, la conozco hace ocho años y ha sido muy leal; no puedo evitar sentirme mal porque por mi culpa la encerraron

–Pienso que decirle al magistrado la verdad no es una buena idea, por lo menos no, aún. Aunque lo niegues, a ti te gusta trabajar con Aitasis, puedo verlo y si hablas no podrás hacerlo porque a ti te echarán de Bow Street y no quiero saber qué pasará con ella

–Estaría casada conmigo

Georgia alzó las cejas–Y por lo que veo la idea no te aterra–este resopló y Georgia se echó a reír.

–No lo puedo creer Uriel, primero Mar y ahora tú. Te confieso que jamás pensé verte enamorado

Él se puso de pie–¿Quién está enamorado? El amor es solo una falsa ilusión creada por la humanidad para convertir la desagradable realidad del matrimonio en algo ligeramente soportable

Ella le sonrió–Aja

–No estoy enamorado, es sólo… hacer lo correcto, es todo

–Lo correcto, claro

Uriel la miró–Ya basta

–Será mejor que vayas a la casa, estoy segura de que Wolf ya se enteró de que estas aquí. Ya sabes, nuestro hermano tiene la omnisciencia de Dios

Uriel suspiró–Está bién–Este se dirigió a la puerta–Le avisaré a Aitasis que saldré

Al abrir la puerta se encontró con un par de ojos avellanas, no supo por qué su corazón se aceleró cuando está acostumbrado a verla.

–Hola–la saludó.

Ella se acomodó un mechón de cabello.

–Hola

Ambos hablaron a la vez y se detuvieron. Uriel ignoró la risa de Georgia.

–Tú primero–le dijo él

Aitasis hizo sonar su garganta–Bueno…

–Antes de que me echen me iré–dijo Georgia–Iré a hablar con Agnes ¿Está en tú habitación?–le preguntó a Aitasis y ésta asintió–Muy bién, adiós

Aitasis entro y Uriel cerró la puerta.

–Entonces…

Ella le daba la espalda–Le escribí a mi tía diciéndole que partiré a Escocia

Uriel abrió los ojos–¿Por qué?

–Creo que es lo mejor. No estoy de acuerdo en que le digamos a mi padre y para no meterte en más problemas pienso que debemos parar por ahora

Uriel suspiró–Si eso es lo que quieres, está bien ¿Cuándo partirás?

–En dos horas, Agnes está preparando todo

Él asintió–Está bien

–Bueno…–Aitasis se dirigió a la puerta y Uriel la tomó por el brazo.

–¿Qué?

–¿Por qué estás tan distante?

–No es así

–Si es así

–Estás loco

–¿Sientes que habrá consecuencias?

Aitasis se zafó de su agarre y lo miró.

–¿De qué hablas?

–Podrías estar embarazada

Aitasis lo miró en silencio y luego se echó a reír.

–¿Qué es tan gracioso? Mi hijo podría estarse gestándose en tú vientre ahora mismo

Ella dejó de reír y suspiro–Soy estéril

Uriel alzó las cejas–¿Cómo lo sabes?

–Sólo lo sé

La tomó bruscamente por el brazo y la atrajo hacia a él.

–Eso quiere decir que podríamos hacerlo muchas veces ¿No es así?–le susurró al oído

Aitasis intentó zafarse de él–No…

–¿No?–le dijo este mirándola–Tú empezaste este juego hermosa

Ella le tiró una mirada asesina.

–¿Estás consciente que puedo derribarte en cuestión de segundos sino me sueltas Uriel?

Él le mordió el labio inferior.

–Hazlo–le instó él.

–No me obligues…

Uriel la atrajo un poco más.

–Hazlo–Él la besó para luego morderle su labio inferior y succionárselo.

Aitasis continuó el beso mientras pasaba sus brazos por el cuello de él y este la abrazaba fuertemente. Necesitaba estar cerca de ella, sentir su calor y su tacto.

Aitasis se separó, colocó ambas manos en el pecho de Uriel y bajó la cabeza.

–Tengo miedo de perder mi libertad–le confesó–No soy una mujer de casa y mucho menos de hijos, ese sería el futuro que me esperaría contigo y con cualquier otro hombre

Lo miró con lágrimas en los ojos y Uriel sintió que algo se derribaba dentro de él.

–Y no seré feliz–continuó–O ¿Dejarías que yo te ayudase con tus casos en Bow Street?

Uriel la miró. Por más que le agradara el hecho de que fuese una mujer diferente a las demás, siendo su esposa las cosas cambiarían completamente. No permitiría que su mujer se involucrara en casos peligrosos por muy preparada que estuviera, sin mencionar que a Wolfram no le haría gracia ver a la condesa de Westhampton corriendo las calles de East End.

Aitasis se limpió las lágrimas bruscamente.

–Puedo interpretar tú silencio como un No.–Se dirigió a la puerta y la abrió–Te escribiré una carta al llegar a Edimburgo–y al decir esto se fue.




CAPÍTULO 21



Aitasis bebió un sorbo de té verde y suspiró. Se sentía como en casa, el hogar de su tía tenía una fachada escocesa y por dentro era netamente japonés.

Se encontraba  con una yukata rosa con bordados de flores blancas y un lazo blanco; su cabello estaba recogido en una trenza larga, sentada en el suelo junto a Agnes-tenía una yukata de color azul y un lazo rosa-y su tía Sakura estaba justo en frente de ella con una de color lila.

–Esto se siente tan agradable tía Sakura–le confesó Aitasis–Siento como si estuviese en Tokio otra vez

–Me gusta sentirme en casa mi querida Ai–le dijo

–Mi madre no puede impedirme que te venga a visitar–tomó otro sorbo de té–No pienso descuidarte de esa manera

–No te preocupes Ai, no me siento sola realmente. El señor King y yo nos hacemos compañía mutuamente y nuestros hijos en compañía de nuestros nietos vienen muy a menudo

–Me alegro mucho, tía

Vio como Agnes devoraba la comida hecha por su tía.

–Agnes déjame un poco–le dijo mientras reía

–No sé qué es lo que estoy comiendo, pero está tan delicioso–comentó–Me doy cuenta que la comida inglesa es algo insípida

Sakura hizo una mueca–Esa clase de comida no se la daría ni a los perros

Aitasis asintió–Es horrible

Su tía la miró–Dejemos A Agnes disfrutar de los platillos de nuestra tierra y tú y yo daremos un paseo por el jardín

Ella se puso de pie–Está bien, ya venimos Agnes

Esta asintió sin prestarle mucha atención. Ambas salieron al jardín y se acercaron a las aguas termales, imitó a su tía al sentarse en una roca y meter los pies en las aguas.

–¿Recuerdas que hacíamos esto a menudo?–le preguntó Sakura y ésta asintió.

Se sentía reconfortada, sólo llevaba dos días allí, pero sentía como si hubiesen pasado años. Todos sus pensamientos iban dirigidos a cierta persona que no quería mencionar. Había tomado la decisión de alejarse, su cabeza la alertaba de cierta forma.

No supo en qué momento se había involucrado hasta ese punto, siempre había sido admirada por separar los hechos de las emociones, pero definitivamente con aquel rubio estúpido, las cosas habían salido diferentes.

–Ai–la llamó su tía–Es perturbador ver una sonrisa con una mirada triste

Aitasis suspiró–¿Acaso es por ese joven que logró capturar tu rebelde corazón?

La miró con horror–¿Capturar? Él no tiene mi corazón

–Por supuesto que ya lo tiene, veo el dilema en tus ojos hija

Se colocó las manos en su rostro.

–Tía no quiero perder mi libertad, estando casada no saldré de mi cárcel, solo cambiaré de carcelero

–¿Por qué ves la unión de dos personas como una cárcel? Aitasis, al igual que tú fui shinobi y conocer al señor King ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida. Al shinobi le espera una vida en la más absoluta soledad, en algún momento ibas a sentir la urgencia de estar con alguien. El ser humano no puede estar solo, por lo que me has contado, ese joven te acepta tal y como eres; es lógico que quiera protegerte al fin y al cabo es un hombre y su instinto es proteger a la mujer. Aitasis…




La miró y le sonrió–No lo dejes ir. 



ᴥ




Uriel se encontraba acostado en el jardín con el pequeño Erling encima de él, este jugaba con su nariz  y le hacía cosquillas. Su sobrino había heredado los ojos verdes de Becky y la mata de pelo negro de Marsias, él iba a ser el primer Westhampton con ojos verdes y eso le alegraba, será conde al cumplir la mayoría de edad y él pasará  a ser solamente Lord Uriel Westhampton. 



Becky se encontraba en compañía de Iuola tejiendo ropa para el nuevo bebé. Ambas estaban sentadas junto a Georgia, la cual se encontraba tomando el té, su hermana no sabía tejer y sólo veía a estas dos hacerlo. 



Marsias llegó en compañía de Wolfram y ambos se sentaron no muy lejos de las mujeres. 



En ese momento Wolf hizo sonar su garganta y todos lo miraron.




–Este fin de semana será el baile anual de máscaras de los duques de Hastings–anunció–Es importante que la familia Westhampton esté allí 



–No digas “Familia” es obvio que yo no estoy incluida–le dijo Iuola 



–Deberías estar agradecida–le dijo Georgia–Ese baile es mortalmente aburrido 



Uriel se sentó en el césped y cargó a Erling.




–Wolf ¿Para qué quieres que vayamos? Si lo único que haces es encerrarte a hacer política 



–Wolf tiene un concepto muy distorsionado de lo que es un baile–comentó Georgia mientras rodaba los ojos 



–Pues yo te voy diciendo de antemano que no iré–le informó Becky a Wolf. Este se llevó el monóculo al ojo.




–Puedes aumentar todo el lente que quieras Wolframio pero no iré, he tenido muchos calambres últimamente y tengo que cuidarme 



–Y por supuesto–agregó Marsias con una sonrisa–Yo me quedaré con mi esposa 



Wolfram soltó el monóculo y miró a Marsias.




–¿No te cansas de estar todo el tiempo alrededor de tú mujer?




–No, no me canso–le respondió este–Deberías buscarte una mujer y dejarnos en paz 



Uriel se echó a reír–¿Por qué quieres causarle la desgracia absoluta a esa pobre mujer?




–¿Desgracia por qué Uriel? –le amonestó Becky–Estoy segura de que Wolf será un excelente marido, sólo debe buscar una mujer que le desordene la vida




El aludido alzó las cejas y no dijo nada. 



–Quizás el siguiente en desposarse no sea Wolf sino Uriel–comentó Georgia mientras se llevaba una taza de té a los labios.




Este le tiró una mirada asesina.




–Cállate 



Iuola le sonrió con malicia–¿Estás interesado en alguien? 



<<Aitasis>> Llevaba dos días sin saber de ella y la carta que prometió que enviaría jamás llegó. No sabía si estaba bién, aunque confiaba mucho en ella, no dejaba de preocuparse. Aquella mujer lo estaba volviendo loco. 



Se puso de pie y le entregó el niño a Marsias. 



–Wolf–le dijo Uriel–Cuenta conmigo y con Georgia para ese tonto baile 



Ésta resopló–¡¿Por qué?!




–Te prometo que nos vamos a divertir 



ᴥ




Uriel tuvo que reprimir un gemido de dolor por el pisotón que le dio Georgia a propósito al bailar el vals. 



–Eso es por traerme a este maldito baile–le susurró con una sonrisa 



Su hermana tenía un vestido azul índigo de mangas largas con un escote no muy revelador; su cabello estaba en un tocado y tenía algunos rizos sueltos; su antifaz tenía plumas negras y azules.




Por el contrario Uriel iba todo de gris, con una camisa blanca y corbata negra; su antifaz no llevaba plumas y este era de color negro. 



Este pudo sobrevivir a la siguiente vuelta y continuó bailando. 



–Uriel, sé que me prohibiste hablar del tema, pero como yo hago lo que se me da la gana…




–Claro




–…Te haré la siguiente pregunta ¿Has sabido algo de Aitasis?




–No




–Dios, que sensible 



–No quiero hablar de ella, por favor




–Está bien,  pero quisiera darte un consejo 



Ambos dieron una vuelta y Uriel se echó a reír.




–¿Tu a mí?




–¿Quieres que te destruya los huesos de los pies? 



–Está bien, adelante 



–Yo no soy la más experta en esto, pero fui testigo de cómo Becky sufrió humillaciones por parte de la vieja bruja y mías; y todo por Marsias. Porque lo amaba.




–¿Qué me quieres decir? 



Georgia se detuvo–Haz algo por ella 



–Que haga algo por ella 



–Sí y no cualquier cosa, algo que en verdad sea un sacrificio para ti y ella pueda valorarlo. Ahora, ve a la mesa de refrigerios y tráeme una limonada. Te espero allá en ese sofá 



Su hermana se perdió entre los invitados dejándolo allí de pie en la mitad de un vals. Este se dirigió a la mesa de refrigerios y volvió a suspirar.




<<Hacer algo por ella>>. 



Visualizó a una madre con sus hijas y éstas lo miraban. De cierta forma agradecía tener el antifaz porque así las madres con sus hijas casaderas no lograban saber quién es.




El mesero le dio un vaso de limonada.




–Gracias




Al darse vuelta le derramó la limonada en el pecho a una mujer. 



–Dios mío–musitó Uriel al sacar un pañuelo y entregárselo.




–Por favor discúlpeme, no fue mi intención 



La mujer se limitó a asentir y a limpiarse el pecho. No pudo evitar mirar los pechos firmes de ella. Su vestido de color rojo era bastante revelador y de mangas cortas; su cabello rubio estaba suelto y en rizos; su antifaz era negro y brillante.




En ese momento se acercó otra mujer.




–Hija ¿Qué pasó?–le preguntó y ésta negó con la cabeza. 



–Fue mi culpa señora–le explicó Uriel–Sin querer derramé limonada en…




La mujer de pechos increíbles se fue y ambos la miraron. 



–De verdad lo siento–se excusó este 



Ésta lo miró detenidamente.




–¿Lord Uriel? ¿Es usted?




Este asintió–Así es ¿Y usted señora?




–Soy Elizabeth Wallase 



Abrió los ojos como platos.




–Señora Wallase, jamás pensé verla aquí 



–Soy amiga de la duquesa de Hastings, fuimos a la misma academia así que nunca me pierdo su baile 



–Eso quiere decir que la joven la cual derramé la limonada…




Ésta le sonrió–Es mi hija Aitasis 



CAPÍTULO 22






Aitasis se subió un poco las faldas y avanzó con paso rápido. Se miró el pecho y resopló.




<<Estúpido Uriel>>. 



Sus padres habían llegado hace dos días a la residencia de su tía Sakura, como siempre su madre fue insípidamente cortés con ella y su padre la mirada con recelo. Simon la invitó a dar un paseo por el jardín porque quería conversar con ella.




–¿Cómo has estado hija?–Le preguntó este una vez estuvieron un poco alejados de la propiedad. 



–Muy bién. Siempre me ha gustado Edimburgo, es muy tranquilo aquí 



–Así es. ¿Has sabido algo de Uriel?




Aitasis no iba a morder el anzuelo.




–¿Del Conde? Hasta ahora no, cuando nos escoltó hasta aquí, nos dijo que iba a ver a su familia en Hampshire 



Este asintió–¿Y después regresaba a Londres?




–No lo sé padre 



–Bien–Este hizo sonar su garganta–Aitasis ¿Recuerdas que hace unos años llegaste a Bow Street diciéndome que querías ayudarme con unos casos?




Se detuvo de golpe y lo miró. El nudo en la garganta comenzó a crecer lentamente. 



–Y que aparte–continuó este–Mencionaste que habías acabado por sí sola con aquellos contrabandistas




Ella asintió lentamente–Sí padre 



–Estoy dispuesto a escuchar una explicación de tú parte 



El nudo en la garganta terminó de construirse y ésta sonrió.




–¿Aún lo recuerdas padre?




–Por supuesto




–Sabrás de sobra que todo lo hice por llamar tu atención. En ese momento me sentía abandonada y pensé que ayudándote podría estar más cerca de ti 



–Entonces fue mentira




–Sí padre 



Él se acercó a ella y la abrazó.




–Aitasis perdóname cariño ¿En ese momento sentiste que yo no te quería?




A ella se le llenaron los ojos de lágrimas, eran lágrimas impotentes de no poder decir quién era en realidad. 



–Perdóname hija–Le susurró este–Perdóname




Ella sintió una mano que la tomaba por el brazo y la hacía detenerse.




–Si no quieres llamar la atención será mejor que vengas conmigo–le susurró una voz conocida.




Aitasis lo miró. El antifaz sólo lo hacía verse más varonil, su mano apretaba su brazo y se deslizó sobre él como una caricia hasta llegar a su mano y ambas se entrelazaron. Ella no podía explicar la cantidad de sensaciones que la albergaron en ese momento, simplemente sentía una paz y seguridad que le calentaba el corazón.




Uriel la guio entre la multitud, abrió la primera puerta y ambos entraron. 



–O sea que aparte de que arrojas limonada encima de mí, tengo que aguantar tu desfachatez de arrastrarme por toda la…




En ese momento la besó. Ella intentó apartarse, pero se dejó vencer fácilmente. Lo rodeó con los brazos y Uriel la atrajo más hacia a él; su lengua acarició la suya y finalizó el beso mordiendo su labio inferior.




–Estaba muy preocupado por ti–le confesó este luego de quitarse el antifaz y ella hizo lo mismo; no la soltó y acarició su nariz con la suya.




–Se suponía que me enviarías una carta–continuó–Nunca la recibí 



Aitasis suspiró–La verdad, no tuve tiempo 



–Perdón por todo–le dijo este muy seriamente–Perdóname




Ella lo miró. Se mordió la lengua, ya que quería preguntarle exactamente por qué se disculpaba, pero decidió asentir con la cabeza.




–Está bien




Él la abrazó–Jamás pensé verte aquí hermosa 



–Hace dos días mis padres viajaron a Escocia a decirme que estábamos invitados una vez más al mortalmente aburrido baile de los duques de Hastings y que tenía que asistir, pero les dije que luego del baile regresaría a Escocia




Él le acarició su mejilla y depositó un tierno beso en sus labios. 



Aitasis respiró hondo <<Sé valiente>> sé dijo. Había tomado la decisión de seguir el consejo de su tía, se prometió que poco a poco podía avanzar en ese aspecto.  



–¿Te gustaría venir?–Le preguntó–A Escocia, digo, mi tía fue la de la idea porque te quiere conocer, pero yo le dije que tú estabas ocupado con tu familia y me imagino que…




–Me encantaría




A ella se le iluminó el rostro–¿De verdad? 



Este la abrazó–Te extrañe demasiado hermosa, por supuesto que me encantaría ir contigo a Escocia 



–Aunque bueno, iríamos separados puesto que sería extraño si viajaras con nosotras 



–Está bien 



–Gracias




Él la besó. La besó como nunca la había besado. Aitasis apretó con fuerza el saco de él y profundizó el beso dejando que su lengua explorara la suya. Las manos de Uriel estaban traviesas al desabrochar la parte de atrás de su vestido para poder acariciar sus senos sin la interferencia de la tela. Él abandonó su boca y comenzó a dejar ligeros besos en su cuello, ella sintió un ligero mordisco que fue terminado con un pequeño beso. 



–Uriel…–gimió.




El clic de una puerta cerrarse los sobresaltó. 



–¡Dios mío! Pero ¡¿Qué es esto?!–exclamó una voz femenina




Uriel cubrió a Aitasis con su cuerpo.




–Maldición date la vuelta–le ordenó este y ella lo hizo. Comenzó a amarrar el corsé con manos expertas y le subió el vestido mientras lo abotonaba. 



Ella se acomodó un poco el cabello y miró a las tres personas que habían entrado. Una era su madre, la cual estaba muy asombrada; la siguiente era la duquesa de Hastings que le lanzaba miradas asesinas a Aitasis y el siguiente era un hombre cuyo antifaz lo tenía en la mano y acariciaba un monóculo; este se lo llevó al ojo y la miró con mucha intensidad, de inmediato Aitasis sintió una corriente de aire fría.




–¿Acaso no respetan mi casa?–continuó la duquesa–No te pareces en nada a tú madre Aitasis ¡Eres una desvergonzada! 



–Margaret–comenzó a decir su madre–No es necesario acalorarse de esa manera–Elizabeth miró a Uriel–Lo esperaré mañana para el desayuno milord 



Este asintió–Allí estaré 



Aitasis los miró como si tuviesen dos cabezas.




–¿De qué están hablando?




Su madre la miró–El conde irá mañana a hablar con tú padre




–¿Para qué?




La duquesa se echó a reír amargamente.




–Vas a ser afortunada niña, serás condesa 



<<No…>> Aitasis negó con la cabeza.




–No…–susurró. 



Ella no quería que las cosas sucedieran tan rápido, todo iba ser poco a poco.




–No–ella miró a Uriel–No, lo siento yo no me voy a casar contigo 



–Pero ¿Qué estás diciendo Aitasis?–le preguntó su madre alterada–tienes que casarte hija. Margaret, su excelencia el duque de Westhampton y mi persona; los vimos en una situación comprometida 



–Muy comprometida diría yo–le amonestó la duquesa–Eso que hiciste es impropio de una dama 



El duque hizo sonar su garganta y todos lo miraron.




–No hay por qué alargar este asunto. Mi hermano cumplirá con su deber e irá mañana a hablar con el magistrado–Este miró a Uriel–conseguiré una licencia especial para ti y que no se hable más del tema




Aitasis se quedó con la boca abierta. A nadie le importó su opinión y el duque actuaba como si él fuese Dios.




Ella se acercó a él y este alzó las cejas.




–Puede meterse su maldita licencia especial en el culo excelencia, no voy a casarme–y al decir esto se fue.




Uriel sabía que era un momento incómodo, pero deseaba con todas sus fuerzas echar la cabeza hacia atrás y soltar una carcajada. 



No tenía ni idea de cómo iba hacer, pero tenía que convencer a Aitasis de que se casara con él, después de esto se había convertido en su heroína.




Estaba seguro que sus hermanos-Becky incluida-desearían haber presenciado esto. Wolf tenía su habitual cara de piedra y Elizabeth Wallase deseaba que se la tragara la tierra.




–Excelencia…–comenzó a decir ésta–De verdad que estoy muy avergonzada y anonadada a la vez. Le pido que disculpe a mí hija, ella no es así. Ella… 



–No esperaba menos de una joven que ha sido educada en las oscuras paredes de Bow Street–le espetó este mientras soltaba el monóculo–Es lógico que tenga un vocabulario soez y que carezca de cultura 



–Cuidado con lo que dices de mí futura esposa Wolf–le advirtió Uriel y su hermano alzó las cejas. 



Se acercó a Elizabeth y le ofreció el brazo.




–Permítame escoltarla señora Wallase–ésta asintió lentamente y ambos salieron, no sin antes escuchar a la duquesa de decir: “¿Qué le voy a decir a mí hija Westhampton? El matrimonio entre ella y el conde iba ser perfecto”




Elizabeth miró a Uriel con horror–¿Usted estaba comprometido con la hija de Margaret?




Él negó con la cabeza–Mi hermano y el duque de Hastings son cercanos, supongo querían más sangre azul en la familia, pero yo jamás accedería a casarme por prejuicios sociales




Elizabeth asintió, Uriel se detuvo y la miró.




–Señora Wallase yo quiero a su hija 



Esta abrió los ojos como platos–¿En serio milord? ¿La quiere de forma afectiva?




Uriel asintió–Así es, en estos momentos debe estar muy enojada y es mejor dejarla sola 



–Pero es que no entiendo, Aitasis no es así milord. 



Él sonrió–Cuando alguien está enojado hace y dice cosas sin pensar. Debe entenderla, seguro quería un cortejo, una proposición romántica y una hermosa boda 



Ella asintió–Incluso yo quiero algo así 



–Será como ella lo desee, mientras tanto déjeme escoltarla hasta un sillón ¿Wallase vino con usted?




–No milord, él se quedó en casa 



Él asintió–Yo buscaré a Aitasis 



Aitasis sostenía el antifaz con fuerza mientras cruzaba  el salón a grandes zancadas. Ignoró el hecho de que algunos la observaban, simplemente ya había cruzado su límite. Le dolió el hecho de que Agnes hubiese preferido quedarse en casa y no asistir con ella al baile, necesitaba con fuerzas a su mejor amiga. 



La decisión estaba tomada: le confesaría a sus padres quién era en realidad, tomaría el dinero que había ahorrado, ella y Agnes se irían a Escocia y vivirían con su tía Sakura. 



<<Pero no me voy a casar maldita sea>>. Por primera vez en su vida iba hacer lo que se le diera la gana sin importarle nada ni nadie.




Aitasis Salió al jardín y se dirigió al invernadero, necesitaba pensar y calmarse. Al llegar allí vio a una mujer de espaldas que al parecer estaba besando a alguien. Ella abrió los ojos al ver quiénes eran.




Uno de los integrantes de la pareja salió huyendo y la mujer la miraba horrorizada.




–Georgia…–susurró




Ésta se acercó a ella y la miró con ojos suplicantes.




–Aitasis por favor dame tú palabra que no dirás nada de lo que acabas de ver por favor… por favor…




Aitasis no podía salir del trance en el que se encontraba.




–Georgia tu… 



–¡No lo repitas! –Le gritó ésta–No lo repitas…




Ella la miró. Así que había alguien en el mundo que le pasaba algo mucho peor que lo que le pasaba a ella. 



–Dios mío…–susurró Aitasis 



–Si quieres dejarme de hablar, lo entenderé. Solo quiero tu silencio ¿Vale?–le dijo mientras pasaba junto a ella. 



–No voy a dejarte de hablar Georgia–le dijo y esta se detuvo. Aitasis le tendió la mano y ella la aceptó.




–No te voy a negar que es algo que es difícil de asimilar–Ella le tomó ambas manos–Tú pudiste haberme juzgado cuando te conté mi historia y no lo hiciste, eso jamás lo olvidaré. Y no te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo 



Georgia la abrazó. Ella la escuchó suspirar y temblar un poco; luego sintió las lágrimas de Georgia en su hombro. 



–Mis preferencias…–susurró mientras lloraba–Nadie la vas a aceptar. Es una cruz que tengo que cargar hasta mi tumba 



A ella se le llenaron los ojos de lágrimas. Sabía cómo se sentía Georgia, el rechazo de ser quién eres en realidad era un puñal afilado que lo empuñaba la sociedad.




CAPÍTULO 23






Aitasis se encontraba en el estudio de la casa de sus abuelos paternos en Hampshire, caminando de un lado a otro. 



Agnes la observaba sentada en un sillón.




–Me estás mareando–le informó




Ella se detuvo y la miró–En menos de lo que canta un gallo va a venir Uriel a pedir mi mano Agnes ¿Sabes lo que significa eso? 



Ella fingió pensarlo un momento–¿Significa que serás condesa?




–No voy a ser condesa Agnes, solo seré un lindo adorno de mi marido y me niego con total rotundidad 



Agnes hizo una mueca–El hermoso no es así y lo sabes, aunque no sé de qué te quejas, bien que puedes rechazarlo 



–Si… 



Recordó como Georgia la noche anterior, se había reído a carcajadas por todo lo que le dijo al Duque de Westhampton. 



Ambas estaban sentadas en el invernadero.  



–No puedo creer que le hayas dicho eso a Wolf–comentó riéndose–¡Dios! ¡Esto es grande!




Aitasis sonrió–Estaré en su lista de invitados no deseados 



–¡Tonterías! Incluso nosotros sus hermanos estamos en esa lista. Logro entenderte perfectamente, sino quieres casarte no te cases, pero quiero que sepas que me encantaría tenerte de cuñada




–La cuestión aquí–continuó Aitasis–Es que pienso contarle toda la verdad a mis padres  



Agnes suspiró–¿Estás segura?




–Otra opción sería que me ayudaras a escapar 



–No cuentes con eso 



–Ayer mi madre no me dirigió ni media palabra y fue un lindo gesto de su parte 



–Bueno, tienes que aceptar que dejaste entredicho tú nombre al hablarle así al duque de Westhampton 



Ella resopló–No estoy arrepentida en lo más mínimo. Se lo merecía por creerse buda 



Agnes se echó a reír–¿Estás consciente que acá creemos en otro Dios?




–No me importa, soy budista, retomando el tema, eso es exactamente lo que voy hacer. No más secretos 



En ese momento se abrió la puerta y entró su madre.




–Agnes déjanos solas–le ordenó  




–Sí señora–le dijo mientras salía de la estancia. 



Su madre le tiró una mirada asesina.




–Ahora sí quiero que me expliques el comportamiento que tuviste ayer Aitasis, te desconocí totalmente 



Esta decidió que ya no era necesario fingir, así que le sonrió con malicia. 



–¿Será porque no me conoces nada?




Elizabeth frunció el ceño–¿De qué hablas? Soy tú madre y no me está gustando ese tono que estás usando conmigo 



–Pudiste haberme traído al mundo pero no me conoces mamá–Ella respiró hondo. El paso que iba a dar no era fácil y el nudo en la garganta ya estaba creciendo, pero antes de que se formara completamente, lo iba a destruir.




–Fui la líder de espionaje en el gobierno japonés




Esta abrió los ojos como platos.




–¿Qué?




–Así como lo oyes ¿Acaso nunca te preguntaste por qué nunca me dejé que vieras mi cuerpo desnudo?–le preguntó mientras se desabotonaba su vestido en la parte de adelante.




–¿Crees que fue por pudor?–Aitasis negó con la cabeza–¿Por vergüenza?–volvió a negar con la cabeza.




Tuvo que ignorar el temblor de sus manos cuando se bajó el vestido hasta su cintura. Ella se dio la vuelta y dejó que su madre mirara su espalda; había decidido no ponerse corsé a propósito.




Escuchó el grito ahogado de ella.




–¡Dios mío!–Exclamó–Esas cicatrices 



–Cada una tiene su historia ¿Te gustaría saberlas?–se subió el vestido–Entonces mamá…




–Fue ese hombre ¿Verdad? ¡Ese hombre te hizo eso!




–Mi abuelo no me hizo nada de esto, él sólo me entrenó. Las cicatrices fueron hechas por enemigos del gobierno 



–Dios mío…–musitó Elizabeth–Oh Dios no puedes decirle al conde que tienes esas cicatrices, si él se da cuenta antes ¡No querrá casarse contigo!




Se quedó de piedra, no podía creer lo que estaba oyendo. Esta se acercó lentamente y acortó la distancia con su madre. 



–¿Eso es lo único que te importa?–le preguntó con ojos muy abiertos–No lo puedo creer…




Ella sacudió los hombros de su madre.




–¡¿Es la única mierda que te importa?!–Explotó–¿Si quiera una vez me has querido?




–¡Por supuesto que te quiero!–le gritó mientras se le llenaban los ojos de lágrimas.




–Por eso no quiero que caigas en la desgracia social ¿Quién eres? ¿Qué has hecho con mi dulce hija?




Ella negó con la cabeza mientras las lágrimas bañaban sus mejillas.




–Nunca te diste la oportunidad de conocerme mamá, nunca–se limpió las lágrimas–No te preocupes, cumpliré con tu voluntad y me casaré, pero por favor en la vida vuelvas a hablarme, tú dejaste de ser mi madre 



En ese momento se escucharon los toques de la puerta.




–El conde de Westhampton está aquí–informó Agnes 



Aitasis sonrió amargamente–Adiós Elizabeth 



A Uriel nunca le había parecido tan estupenda la puerta. 



Se encontraba sentado en el comedor de los Wallase mientras observaba cada cinco minutos la puerta. El ambiente de ese desayuno era terrorífico.




Al llegar saludó a la señora Wallase y le había susurrado un “Buenos días milord”, a continuación lo había guiado hasta el comedor. Aitasis por el contrario sólo le tiró una mirada asesina y hasta ahora se había encargado de ignorarlo descaradamente. Wallase le dio un saludo frío y cortés; Agnes y la madre de Wallase eran los únicos que lo habían saludado con entusiasmo, pero la primera estaba ausente. 



Había huido prácticamente de su casa para encontrarse en un ambiente peor. Recordó con un suspiro como Wolf le había dicho la noche pasada que lo esperaba en la biblioteca, mientras que Georgia se encargó de despertar a todos y actualizarlos con los hechos.




En la biblioteca se encontraba Wolf, por supuesto, sentado tras su gran escritorio de madera de roble. Uriel estaba de pie frente a él junto con Marsias, porque obviamente Wolfram no los había invitado a sentarse.




Marsias se apoyó en la pared luego de media hora del silencio de Wolf.




–Habla de una buena vez Westhampton–le dijo este–No entiendo cuál es el lío. Según Georgia, a Uriel lo pillaron en una situación comprometida con una dama y va a responsabilizarse casándose con ella ¿Cuál es el problema?




Uriel lo miró–El problema es que Aitasis Wallase es hija del magistrado y no del Duque de Hastings ¿Cuándo se dijo que Westhampton escogería nuestras esposas Marsias?




–Nunca–le respondió este y a continuación miró a su hermano mayor.




–¿Quieres dejar de hacerte el tonto Wolfram?




Este lo miró mientras se llevaba el monóculo al ojo.




–No recuerdo haberte invitado a esta reunión Marsias 



–Ni yo haberte pedido permiso de estar en ella 



–¿Puedes creer que Wolfram tenía pensado comprometerme con la hija de Hastings sin consultármelo?–le informó Uriel a Marsias 



Este le tiró una mirada asesina a Wolfram.




–Por primera vez en la vida, deja de meterte en los asuntos de los demás




–Siempre pensé que Uriel escogería una mujer inadecuada–comentó Wolfram mientras aumentaba el lente y luego lo soltó.




–Pero jamás pensé que escogería una tan vulgar 



Este iba a protestar,  pero en ese instante la puerta de la biblioteca se abrió de par en par y Becky entró con Erling en brazos  seguida de Georgia e Iuola.




–¿Cuál es tu problema con las mujeres inadecuadas Wolframio?–le preguntó una Becky muy enojada mientras le daba el niño a Marsias y se dirigía a este. Ella golpeó el escritorio con la palma de la mano.




–Porque yo soy muy inadecuada, lo más inadecuada del mundo soy yo y hago muy feliz a tú hermano, que es lo único que te debe importar 



–La diferencia entre tú y esa mujer–comenzó a decir Wolfram–Es que tú te casaste por amor y luego hiciste todo lo que estuvo a tu alcance para volverte una dama y lo lograste; pero este matrimonio es producto de un plan ideado por la madre de esa mujer y su desespero por casarla; y por supuesto cayó el más tonto, en este caso Uriel 



–¿De qué plan estás hablando?–le preguntó este–Eso no fue ningún plan 



–No seas ingenuo–le dijo Wolfram–Esa mujer llegó a donde yo estaba con la duquesa y le dijo que no encontraba a su hija; me ofrecí a ir con ellas a buscarla y los encontramos en una escena “romántica”. Era obvio que quería testigos para darle validez a su argumento 



Uriel lo miró con la boca abierta.




–Wolf debiste ser escritor 



Georgia suspiró–Avísenme cuando lleguen al punto de la historia donde Aitasis le dice a Wolf que se meta la licencia por el culo 



Todos se echaron a reír.




–Debieron haberlos presenciado–comentó Uriel entre risas–Fue un momento épico 



–Aitasis me contó–informó Georgia–¡Hubiese dado todo lo que tengo por ver eso!




–Y yo–añadió Becky 



–Esa mujer tiene agallas–comentó Iuola 



Marsias le dio un beso en la mejilla a su hijo.




–Presiento que me gustará esa chica–comentó 



–Así va ser–le dijo Uriel–Ella es arrolladora 



Uriel miró por enésima vez la puerta y suspiró. 



<<Esto va ser un desayuno largo>>.




–Milord




Erika, la madre de Wallase decidió romper el silencio incómodo.




–¿Cómo está su familia? Se extendió un rumor que la marquesa estaba encinta, pero la he visto pocas veces así que no lo sé 



Él le sonrió agradecido de tener algo de qué hablar.




–Mi familia está muy bién y efectivamente mi cuñada está encinta. Se le ha visto muy poco porque ha tenido muchos calambres últimamente 



–Es una mujer encantadora. He cruzado palabras con ella muy pocas veces, pero me he dado cuenta que es muy amable 



–Así es señora Wallase 



–Al que veo muy poco es al duque, más bien casi nunca 



Simon se echó a reír–Tendrás suerte si lo ves madre, Westhampton no es de estar visitando a nadie 



–Ni de recibir visitas–agregó Uriel con una sonrisa 



Simon lo miró seriamente–¿Qué te trae por aquí Uriel? –le pregunto este y reinó el silencio. 



La señora Elizabeth tosió un poco. 



Él se dio cuenta que Wallase no sabía nada al respecto. 



–Te confieso que me sorprendí mucho cuando Elizabeth me dijo que vendrías a desayunar–continuó Wallase 



–Bien–le dijo Uriel mientras dejaba el tenedor en la mesa y pasaba una servilleta por sus labios.




–Wallase ¿Te parece bien si voy al grano? Vengo a pedirte la mano de la señorita Wallase en matrimonio




Erika se llevó una mano a los labios.




–Dios mío… ¡Esto es maravilloso!




Simon asintió y se llevó un trozo de pan a la boca.




–No–fue su respuesta 



Él lo miró–¿Qué?




–Dije que no. No lo apruebo y no lo acepto 



Elizabeth miró a su esposo con horror.




–Querido no estás en condición de negarte porque…




–Ya yo acepté al conde–la interrumpió Aitasis–Ya tengo veinticuatro años padre, puedo tomar mis propias decisiones




Su padre la miró atónito–Aitasis…–susurró–¿Lo quieres?




Ella miró de reojo a Uriel y luego miró a su padre.




–Si




–Yo también la quiero Wallase–se apresuró a decir Uriel–Sé que me tienes en el peor de los conceptos, pero yo dije que cuando decida casarme, lo haría por amor 



Aitasis lo miró sorprendida y este le sonrió. Hace días lo había aceptado, había aceptado que estaba loco por ella. 



Erika aplaudió–¡Mi nieta será condesa de Westhampton!




Simon se puso de pie y se acercó a Aitasis; ésta hizo lo mismo. 



–¿Estás segura?–le preguntó y ella asintió–Supongo que todos los padres vemos a las hijas como niñas siempre y no queremos que se vayan–Simon la abrazó–Te amo hija 



–Yo también padre 



Este se acercó a Uriel y se puso de pie. Sonrió al ver la mirada asesina de Simon. 



–Una sola lágrima Uriel y nos veremos al amanecer 



–Muy bién 



Simon le estrechó la mano y le palmeó la espalda.




–Sabes que eres como un hijo para mí, les deseo a ambos lo mejor. Rogaré para que sean muy felices 



–Gracias Wallase 



–Bueno–comenzó a decir este–¡Esto hay que celebrarlo con el mejor coñac!




–Antes de eso–le dijo Uriel–Me gustaría hablar a solas con mi prometida ¿Se puede?




–Si–le dijo Elizabeth–Utilicen el estudio, con la puerta abierta, por supuesto 



–Gracias 



Él se acercó a Aitasis, le ofreció el brazo y ambos se fueron al estudio. Al llegar allí esta se zafó de su agarre, se sentó en el sillón y se llevó ambas manos a su rostro. 



Uriel suspiró–Aitasis sabes perfectamente que puedes rechazarme en cualquier momento 



Ésta no le dijo nada. Él había estado pensando en aquellas palabras que le había dicho su hermana en el baile. Así que respiró y hondo y se armó de valor.




–Aitasis…




–Le conté a mí madre toda la verdad




Abrió los ojos y se sentó junto a ella.




–¿Toda?




Ella negó con la cabeza sin mirarlo.




–Sólo quién soy. Las misiones contigo y lo demás, no




–Y estás así porque no te creyó 



–Si me creyó 



Uriel la miró–¿En serio?–Ella asintió–¿Entonces?




A esta se le llenaron los ojos de lágrimas.




–Mi madre nunca me quiso Uriel, lo único que le importó era que tú no te enteraras de mis cicatrices antes de la boda porque no te casarías conmigo 



Le pasó una mano por los hombros y la atrajo hacia a él.




–Estoy seguro que eso lo dijo en un momento de rabia hermosa, tú madre te quiere 



–No fue así–Ambos se quedaron en silencio y él comenzó a masajearle la espalda.




–Por eso voy a casarme contigo, ella se murió para mí 



–Está bien




–Y no quiero ninguna maldita boda Uriel. Vayamos a Gretna Green, no quiero darle la satisfacción de preparar una gran boda en Westhampton Terrace e invite a esa maldita duquesa de Hastings 



–Se hará lo que tú desees 



Ella se separó de él y Uriel aprovechó para sacar un pequeño cofre rojo con matices dorados. Lo había tenido guardado desde mucho antes y quería entregárselo, al ser una mujer poco convencional él pensó que lo tradicional no le gustaría así que se esmeró por darle un buen presente.




–Aitasis–la llamó y ésta lo miró. Luego su mirada se trasladó al cofre.




–Es para ti 



Lo tomó en silencio y lo colocó en su regazo.




–¿Qué es? 



Él le sonrió–Ábrelo 



Así lo hizo y poco a poco su boca se abrió.




–¡Un Kanzashi tipo Kushi!  



Este se echó a reír–No sé qué demonios dijiste allí pero, me alegro que te hay gustado. Yo sólo veo un peine adornado con flores y otros palos 



–¿Es de oro?–Preguntó y él asintió–¿Dónde lo conseguiste? Esto solo lo venden en Japón




–Lo siento hermosa, pero me reservaré su origen ¿Te gusta?




–¡Por supuesto! Este es precioso,  muchas gracias–él sonrió y luego Aitasis cambió su semblante de felicidad a la tristeza otra vez.




–Uriel yo no sé tejer ni bordar, no sé preparar grande bailes, no sé llevar una casa y mucho menos sé preparar un té. El solo hecho de pensar en engendrar hijos me aterra, no puedo prometerte que seré una buena condesa más bien creo que lo dudo…




–Aitasis




Él la tomó por la barbilla de ésta e hizo que lo mirara.




–No voy a exigirte ninguna de esas cosas. Llenaré nuestra casa de criados que hagan todas esas cosas por ti. Lo de tener hijos te voy a pedir que lo pienses bién porque yo sí quiero tenerlos. Por favor no me pidas que vivamos en Japón, yo no podría 



Aitasis negó con la cabeza–No quiero vivir allá, pero si visitar a mi abuela de vez en cuando ¿Se puede?–Él asintió–Gracias. No quiero vivir en Inglaterra, pero sí en Escocia. Sé que no se podría porque Bow Street te quedaría…




–Dejaré Bow Street




Ella abrió los ojos de par en par.




–¿Qué?




Él le sonrió. Le había dado vueltas al asunto toda la noche, ella sería infeliz si él estuviese haciendo algo que ella se moría por hacer. Por eso había tomado la decisión de sacrificar lo que más le gustaba hacer por ella.




–Luego que cerremos el caso de la cazadora de marqueses me iré




–Pero Uriel, tú…




–Es una decisión tomada hermosa–Ella lo miró intensamente y luego asintió.




Tomó su rostro en sus manos.




–Yo te quiero–ésta no podía salir de su asombro–Te quiero de verdad–y al decir esto la besó.




CAPÍTULO 24






–¡Ya dije que no!–Exclamó
Agnes. 



Aitasis y Uriel se echaron a reír. Estos se encontraban en la habitación de Agnes a media noche.




–No es difícil–le dijo Uriel–Sólo tienes que fingir sorpresa en la mañana, la nota la dejamos en la cama de Aitasis




–¿Y no hubiese sido mejor que no me dijeran nada y el asombro fuese auténtico?




–No, porque estarías igual de angustiada–le dijo ella–Deberías de estar agradecida que te estamos contando Agnes




Ella miró a Uriel–Milord se suponía que usted era el cuerdo 



Este hizo una mueca–Ya ves lo que se consigue por pasar mucho tiempo con esta mujer loca 



–¡Oye!–Protestó Aitasis




–Shhhh–la mandó a callar Uriel–Te van a escuchar boba 



–Idiota–le dijo ésta 



–Tonta




–¡Basta!–Exclamó Agnes en un susurro–¿Ya tienen todo listo para partir?




–El carruaje nos está esperando allá abajo–le informó Uriel 



Agnes suspiró–Ya que




Aitasis la abrazó y Uriel también.




–Saludes a tía Sakura, cuídense mucho




Aitasis y Uriel se echaron a reír al recordar la cara de Agnes tres días atrás. Estos se encontraban disfrutando la cena de bodas que le había preparado su tía.




Ella llevaba una yukata blanca con bordado de rosas y el lazo del mismo material; llevaba su cabello recogido con el kanzashi que le había dado Uriel. Este se sentía extraño con yukata, pero afirmó  muchas veces que era muy cómoda; la yukata de él era toda negra y Aitasis no dejaba de verlo. Se veía muy macho con ella.




Su boda fue en Gretna Green ambos vestidos así con sus tíos como testigos. Aitasis no pudo evitar reír cuando Uriel intentó decir muchas veces “Acepto” en japonés y al final como era de esperarse se rindió por completo. Por el contrario había aprendido a coger los palitos muy rápidamente y este se encontraba devorando la comida de su tía Sakura.




–¡Esta es la mejor comida del mundo!–Exclamó mientras se llevaba un trozo de carne a la boca.




Sakura se echó a reír–Me alegro que te esté gustando hijo 



–La comida japonesa es la mejor del mundo–comentó su tío Mathew, esposo de su tío–Lo supe cuando conocí a su tía Aitasis 



Uriel la miró–Vénganse  a  vivir con nosotros–le pidió y estos se echaron a reír–después de esto la comida inglesa me va saber horrible 



–Los ingleses no saben cocinar–afirmó Aitasis




Mathew hizo sonar su garganta–¿Y piensan vivir en Inglaterra?




Ambos se miraron. Este negó con la cabeza.




–Aitasis quiere vivir en Escocia




Sakura abrió los ojos como platos–¡Eso es maravilloso hija!




–¿El condado tiene tierras acá en Edimburgo?–quiso saber Mathew 



Uriel asintió–Los administra mi hermano el duque, porque jamás me hice cargo de ellas




–Bueno, ya es tiempo de que lo hagas 



–Si señor 



–¿Qué tierras son esas?–quiso saber Sakura 



–Las que están sujetas al título están a las afueras de la ciudad. Es Westhampton Park 



Sus tíos abrieron los ojos como platos.




–¡¿Westhampton Park?!–exclamaron ambos 



Uriel asintió y Aitasis frunció el ceño.




–¿Por qué tanto alboroto?–les preguntó ésta 



–¡Lo más hermoso que tiene Edimburgo es Westhampton Park!–Exclamó Sakura




–Pensé que esas tierras pertenecían al ducado–le dijo Mathew 



–Westhampton es el que ve por ellas, pero son del condado–Uriel miró a Aitasis–Sólo podremos vivir diecisiete años puesto que mi cuñada es madre del futuro conde, a menos que Westhampton engendre hijos




–Lo cual es poco probable que eso suceda–añadió Aitasis–No veo que mujer pueda ser tan masoquista para que se case con tu hermano 



Uriel se echó a reír–Creo que un gran porcentaje quisieran ser la  duquesa de Westhampton 



–Es un alivio que no me encuentre ellas 



Él le sonrió–Un muy gran alivio, hermosa




–Yo aún no puedo creer que seas condesa de Westhampton–comentó su tía Sakura




Ella le sonrió–Créeme tía, que ni siquiera yo puedo creerlo




Aitasis se encontraba sumergida en la bañera. Uriel se encontraba abajo tomando un vaso de whiskey con su tío. Este le había dado unos minutos a solas para prepararse. 



<<De Aitasis Wallase a Lady Aitasis, condesa de Westhampton. Quién lo diría>> pensó. 



Suspiró mientras apoyaba la cabeza en la bañera. Se había dicho que tenía dar todo de sí, en el caso de la cazadora de marqueses porque sería lo último que haría. Una punzada de dolor le atravesó el pecho. Siempre había odiado nacer siendo mujer, su sexo tenía muchas limitaciones que ella no comprendía. 



Cerró los ojos y decidió quedarse allí hasta que el agua le enfriara. Su instinto y su arduo entrenamiento le había desarrollado los sentidos,  así que no se sorprendió cuando una mano se sumergía y le acariciaba el abdomen.




Sus ojos se abrieron y se encontró con una mirada risueña.




–Déjame lavarte–le pidió Uriel y ésta asintió.




Cerró los ojos. La mano de él ascendió hacia sus pechos y ella contuvo un gemido.




–Me dices que partes quieres que te limpie–le susurró 



Ella se acomodó en la bañera–Donde tú quieras 



–Muy buena respuesta 



Su mano comenzó a acariciar sus piernas.




–¿Te gusta hermosa mía?




–Sí…




Ascendió un poco más y le rosó su intimidad. Se supone que dentro del agua no debería sentir nada, pero cada minuto que pasaba sentía como el agua se calentaba. De repente Uriel detuvo las caricias y Aitasis se quejó sin abrir los ojos. 



–¿Hermoso?




–Voy hermosa–le dijo este mientras se quitaba la ropa con rapidez–El sólo verte me vuelve loco




Sintió como se derramó un poco de agua al entrar a la bañera. 



–Hermosa, acomódate para poder sentarme 



–No quiero




Él se echó a reír–Abre los ojos, mira como me tienes




Abrió los ojos lentamente y vio como el miembro viril estaba erecto a más no poder.




Ella se echó a reír y se sentó–No lo tienes tan grande 



Él la miró fijamente–No tienes ni idea del efecto negativo que esas palabras causan en el autoestima de un hombre 



Aitasis se puso de pie–No es verdad,  eres muy grande




La tomó ferozmente por la cintura y la atrajo hacia a él mientras la besaba bruscamente. Lo rodeó con los brazos y él le tomó ambas piernas y las colocó en su cintura. Salió de la bañera y la puso contra la pared sin dejar de besarla.




Aitasis gimió al sentir la invasión de él en su cuerpo. Uriel comenzó a dar embestidas fuertes y ella no pudo evitar rasguñarlo por la espalda. Los gemidos se intensificaron y él aumentó el ritmo. 



–¡Dios!–gritó Aitasis al sentir el huracán de placer que le embargó al llegar al  éxtasis. 



Uriel aumentó el ritmo de sus embestidas y le mordió el labio.




–Oh Dios mío…–susurró Aitasis–Dios mío… ¡Uriel! –ésta tuvo un segundo orgasmo. Él dio tres embestidas más y su esencia envolvió por completo a Aitasis. Esta lo abrazó más mientras su respiración se controlaba. 



–No me sueltes–le pidió ella–Creo que me caeré 



–No pensaba hacerlo hermosa–le dijo mientras se dirigía a la bañera con ella en sus brazos. Se sentó con ella encima y Aitasis se quejó al tener contacto con el agua fría. 



Colocó su cabeza en el pecho de él y este comenzó a echarle agua en la espalda. 



Este le dio un beso en la coronilla.




–Me encantan tus gemidos, hermosa 



Ella sonrió–Gracias, sé que no te he dicho esto, pero yo también te quiero 



–Es bueno saberlo 



Ella lo miró–¿Qué vamos hacer? Podemos ir a Hampshire, me dejas allá con tu familia y te vas directo a Londres a resolver el caso




Uriel suspiró–¿Lo deseas así? Yo planeaba llevarte conmigo a Londres y que resolviéramos el caso juntos 



Ella frunció el ceño–¿Te volviste loco? Mi padre nos descubriría 



–Le vamos a decir




–¿Qué?




Uriel tomó el rostro de Aitasis en sus manos y le dio un beso fugaz.




–Vamos a decirle a Wallase la asombrosa hija que tiene 



CAPÍTULO 25






Agnes suspiró sentaba en las escaleras de la entrada de Westhampton Terrace mientras admiraba el paisaje. El jardín era inmenso y los distintos tipos de flores lo adornaban, pero ni el bello paisaje podía hacerle ignorar los berrinches de Aitasis.




–A ver hermosa–comenzó a decir Uriel al pie de la escalera. Este iba de gris y camisa blanca. El conde siempre vestía ropas elegantes en todo momento, se había percatado Agnes. 



–¿Mataste al tigre y le tienes miedo al cuero?–continuó este–Es increíble que le temas a Westhampton 



–¿Yo tenerle miedo a Westhampton? ¿Yo?–se quejó Aitasis. Agnes sonrió al ver el buen trabajo que había hecho con ella. Llevaba un vestido de día de color azul agua marina y de mangas cortas; le había ondulado el cabello y recogido en un tocado, algunos rizos se salían del moño dándole un aspecto inocente.




–¿Acaso tengo que recordarte que fui una shinobi del gobierno japonés en mi adolescencia? Tú en la adolescencia estabas corriendo los pasillos de Eton




Este se echó a reír–Entonces ¿Cómo explicas que una shinobis del gobierno japonés esté poniendo problemas para entrar a una casa?




–¡Es que es distinto!–Se defendió ésta–Estoy en su casa, puede humillarme y vengarse de mi 



–Esta casa también es mía–le informó Uriel–Westhampton House en Londres es de él, pero esta es herencia de mis padres para todos sus hijos. No te preocupes hermosa, Westhampton no es de los que piden venganza, no es su estilo y jamás se atrevería a humillarte, ya que eres mi esposa y sabe perfectamente que puedo partirle la cara 



Ella abrió los ojos–Entiendo…




Agnes se puso de pie–Aitasis vamos 



Se acercó a ella y la abrazó–Gracias a Dios vivirás con nosotros, el hermoso va a volverme loca 



–¡Oye!–Exclamó este–Se supone que yo debo decir eso no tú 



Agnes sonrió–Quizás me case 



Aitasis la miró con horror–No Agnes por favor no 



Uriel negó con la cabeza–Jamás pienso consentir eso Agnes 



Ella se echó a reír–¡Tengo treinta y cinco años! Las esperanzas se perdieron para mí




Uriel hizo una mueca–Estás más hermosa que nunca Agnes, más bien de ahora en adelante te prohíbo usar nada muy revelador. No quiero que ningún hombre te mire 



Aitasis se echó a reír–Ahora pasaste a ser propiedad del hermoso ¿Cómo lo ves?  



Agnes se encogió de hombros–Prefiero no opinar ya que él será el que pagará mi sueldo 



–Muy inteligente–la alabó él–Entremos 



Los tres se dirigieron a la gran puerta de madera. Agnes quedó cautivada con el cerrojo en forma de halcón. El conde tocó la puerta dos veces y esta se abrió dejando ver a un hombre aproximadamente de sesenta años, calvo y alto; vestido con ropas muy formales.




<<Este debe ser el mayordomo>> pensó Agnes. 



Las miró gélidamente y a continuación hizo una reverencia.




–Bienvenido a casa milord–lo saludó este 



–Gracias Marco–le dijo mientras las dejaba entrar y el mayordomo cerraba la puerta. 



Él tomó a Aitasis por el codo–Te presento a mi esposa Marco 



Él hizo una reverencia–Es un placer conocerla Lady Uriel 



Aitasis lo miró ultrajada–¿Lady qué?




Este la miró con una chispa de diversión en sus ojos.




–Es tradición antigua de la familia Westhampton que la mujer tome el nombre y el apellido del hombre




Aitasis le tiró una mirada asesina–Tenemos que vivir en sus casas, tomar sus apellidos, acatar las reglas de esta sociedad que fue construida por ustedes y encima de eso, piensas arrebatarme mi nombre ¡Olvídalo Uriel! 



Agnes tuvo que reconocer que el mayordomo era ejemplar ya que ante la actitud de Aitasis no se había inmutado.




Uriel sonrió–Marco en un futuro nos ahorramos este discurso y le dices “Lady Aitasis” o “Mi lady” 



Él asintió–Si milord 



–Y ella es la Sra. Wood, amiga de mi esposa–continuó 



Marco hizo una reverencia–Un placer conocerla Sra. Wood 



Agnes asintió–El placer es mío señor 



–¿Dónde están todos?–preguntó Uriel 



–En el salón tomando el té milord ¿Desea que lo anuncie? 



–No Marco, vuelve a tus quehaceres 



Este hizo una reverencia–Con permiso 



Agnes no prestó atención a nada porque no podía salir de su asombro. Westhampton Terrace era el lugar más maravilloso del mundo. La abuela de Aitasis le había dicho que pocas personas ajenas a la familia habían podido entrar. 



Unas grandes escaleras se dividen en el centro de la estancia. 



Todo parecía como aquello palacios de los libros que solía leerle a su hija. En ese momento se le oprimió el pecho, si su hija estuviese viva ni siquiera estuviese allí. Eris Esmeralda tendría casi la edad de Aitasis.  



–Agnes ¿Estás escuchando?–la voz de Aitasis la sacó de sus pensamientos.




–¿Sí?




–Por aquí Agnes–le dijo Uriel–no te preocupes, más tarde te daré un paseo por toda la propiedad 



Ella sonrió–Gracias milord 



Las condujo por un pasillo. Observaba a la pareja desde atrás, Uriel y Aitasis con esa mata de cabello rubio parecían hermanos. Eso le sacó una sonrisa. 



Llegaron al final del pasillo y Uriel abrió una gran puerta. Allí se encontraban una pareja y dos mujeres; reconoció a Georgia, la otra era más joven e intuyó que era la otra hermana del conde. La pareja que se encontraba allí era despampanante, la mujer era pelirroja y muy hermosa; el hombre era atractivo y con un semblante serio. Ambos eran supremamente bellos. Los había visto de lejos cuando los padres de Aitasis llegaron a Westhampton Terrace en busca de ella. 



Georgia se puse de pie–¡Aitasis!–Exclamó ésta mientras corría hacia y le daba un abrazó




–¡Agnes!–Exclamó de nuevo haciendo lo mismo y ésta le correspondió.




–Estás muy alegre esta mañana Georgie–le dijo Uriel 



Ella lo miró con cara de pocos amigos, se acercó a él y le dio un rodillazo en los testículos. Cayó al suelo de inmediato.




–¡¿Cómo se te ocurre llevarte a la hija ajena sin consentimiento de sus padres?!–Le gritó ésta–¡Se suponía que íbamos a hacerte una gran boda! ¡Incluso ya teníamos fechas! ¡Y como siempre lo arruinaste Uriel! ¡Lo arruinaste! ¡No pudimos hacerle una boda a Marsias y teníamos todas las expectativas en ti! ¡Eres un egoísta!




Mientras Georgia seguía insultando a su hermano, este se puso de pie y Aitasis no pudo reprimir una carcajada. 



En ese momento se acercó el hermano de Uriel y le dio una palmada del hombro a este.




–Wallase te está buscando para matarte, dejarás a tú mujer viuda antes de tiempo–este miró a Aitasis y le dio un besa manos–Es un placer conocerte Aitasis, soy Marsias, hermano del idiota de tu esposo 



Ella le sonrió–Un placer conocerte. Ella es la señora Agnes Wood, amiga mía 



Marsias le sonrió a Agnes mientras le daba un besamanos.




–La cómplice del delito. Tuvimos la oportunidad de conocernos cuando tus padres vinieron acá,  pero dijeron que era tu doncella




–Es porque me peina–le dijo Aitasis mientras reía–Pero es mi amiga 



–Bienvenida señora Wood–le dijo Marsias 



–Muchas gracias milord–le dijo 



La otra hermana de Uriel se acercó a ellos. Agnes la miró, era una jovencita bastante peculiar; su piel era bronceada como la de Georgia, pero un poco más clara, sus ojos eran grandes y negros; sus pestañas largar, sus labios delgados y tenía su cabello amarrado en una trenza larga que sobrepasaba su trasero. Ni ella ni Georgia se parecían a sus hermanos salvo en sus ojos. Pensó que esos hermanos eran bastante raros, ya que Uriel era rubio, Lord Marsias peli negro y sus hermanas tenían la piel más oscuras que ellos, si ellas los viera en la calle jamás pensaría que son familia. 



<<Sin duda Lord Uriel es la belleza de la familia>> pensó.




Ella le dio un apretón de manos a Aitasis acompañado de un beso en la mejilla.




–Nos moríamos por conocerte–le confesó–Soy Iuola, tendrás que contarme con lujo de detalles lo que le dijiste a Wolf




Aitasis sonrió–Por supuesto que si 



Marsias miró a su mujer–¿Mi amor? ¿No vas a saludar a Aitasis? 



Todos la miraron y la marquesa la miraba con auténtico horror. Agnes vio como aquella mujer se ponía cada vez más pálida. 



Todos se acercaron a ella a excepción de su persona y Aitasis.




–Becky ¿Qué te pasa?–le preguntó Georgia 



–Estás muy pálida–le informó Iuola 



–Mi amor ¿Te sientes bién?–insistió Marsias preocupado 



–Siéntenla–ordenó Uriel 



Becky negó con la cabeza sin dejar de ver a Aitasis.




–Ella…–susurró la marquesa–Ella…




Todos miraron a Aitasis. Ésta le apretó la mano a Agnes y luego ellos miraron a Becky.




–Ella…–la marquesa se llevó la mano a su pecho–¡Ella es la asesina!




ᴥ




Aitasis sabía que estaba apretando la mano de Agnes muy fuerte y agradeció enormemente que esta no la soltase. La estancia se llenó del silencio absoluto. 



–Es ella…–susurró la marquesa–¡Yo te vi! Me hablaste incluso ¿Qué quieres de nosotros? ¡¿Por qué quieres matar a mi esposo?!–Esta se llevó la mano al vientre y emitió un grito de dolor.




–Mi amor siéntate por favor–le dijo Marsias y así lo hizo. 



Iuola se acercó a la puerta pasando por al lado de Aitasis sin siquiera mirarla, tocó la campana y de inmediato vino una criada. 



–¿Sí mi lady?




–Prepara las hierbas para los nervios de inmediato–le ordenó Iuola 



–¡Sí mi lady! 



–¡Ella es la asesina Marsias! ¡Es ella! ¡Yo la vi!–Exclamaba la marquesa mientras lágrimas bañaban sus mejillas 



Marsias miró a Uriel–Explícame esto 



Él lo ignoró y miró a Becky–Cariño estás equivocada, Aitasis no es la…




–¡Uriel yo la vi!–Le gritó Becky–Es ella–Becky miró a Aitasis–Lograste entrar a nuestra familia… ¡¿Qué te hemos hecho?!




–Yo no soy ninguna asesina señora–le dijo Aitasis muy seriamente 



–¡Sí lo eres!–le gritó Becky mientras se retorcía del dolor




–¡Becky!–exclamó Iuola preocupada




Marsias miró a Uriel–Sácala de aquí 



–Mi esposa no es ninguna asesina Marsias 



–¡Que la saques de aquí!




Se acercó a su hermano de manera amenazante. Aitasis caminó hacia a él y lo tomó por el brazo.




–Uriel mejor vámonos–le pidió 



Este la ignoró–Ésta también es mi casa Marsias y no me voy a ir 



–Cálmense los dos por favor–les dijo Georgia al llegar a ellos. En ese momento llegó la criada con el té.




–Marsias, Becky está equivocada. Aitasis no es ninguna asesina–continuó  



–Georgia tienes que creerme–insistió Becky




Iuola le dio un sorbo de té–Trata de tranquilizarte por favor, eso le hace daño al bebé 



Marsias empujó a Uriel–Si mi esposa llega a perder mi hijo ¡Será tú maldita culpa!




Él le devolvió el empujón–¿Por qué mierda no estás con ella en vez de estar peleando conmigo?




Georgia tomó a Marsias por el brazo.




–Marsias detén esto por favor 



Aitasis sacudió a Uriel–Vámonos ya, no quiero estar aquí 



En ese momento alguien hizo sonar su garganta. Aitasis miró en esa dirección y el duque de Westhampton hizo presencia. Ella no sabía por qué, pero sintió un gran alivio al verlo.




–Iuola–comenzó a decir este en un tono muy calmado–Lleva a Becky junto con Marie a su habitación 



–Si Wolf–le dijo. La criada y ella ayudaron a Becky a ponerse de pie y salieron de la estancia. 



–Georgia–continuó el duque–Escolta a Lady Uriel y a la señora Wood a una habitación de invitados 



Esta asintió–Si Wolf




Ella se acercó a Aitasis–Ven conmigo 



–Pero… 



–Vamos Aitasis–le insistió Georgia y ella asintió. Al llegar las tres a la entrada, escuchó lo que les dijo el duque a sus hermanos. 



–Y a ustedes dos, los espero en la biblioteca.




CAPÍTULO 26






Uriel pocas veces peleaba con sus hermanos, por el simple hecho de que los amaba y eran su única familia. Él no solía ser orgulloso con ellos y si era él, el que cometía la falta, no dudaba en disculparse, pero hoy no estaba dispuesto a hacerlo. 



Aceptaba el hecho de que no predijo que Becky podría haber actuado así al ver a Aitasis, aun cuando en un principio Aitasis fue principal sospechosa y que él mismo lo daba por hecho. Sin embargo, ahora estaba enamorado de ella y tenía la plena certeza de que no era la cazadora de marqueses; y simplemente no podía permitir que la humillaran de esa forma. 



Wolfram se encontraba sentado tras su escritorio de madera de roble, Uriel y Marsias se encontraban de pie apoyados en los estantes de libros, cada uno en un extremo diferente. 



Uriel le tiró una mirada asesina a Marsias.




–Yo nunca humillé a Becky cuando vino por primera vez, aun sabiendo que cuando te busqué en Bristol y le pregunté por ti fingió no conocerte, aun cuando la reconocí jamás lo hice–le espetó 



–Eso fue diferente–le respondió Marsias–Becky no era sospechosa de un asesinato 



–No, pero era una prostituta y ambas profesiones están tachadas por la sociedad. Además te recuerdo que ella intentó matar a su tío 



–Pero él no está muerto 



–Es lo mismo, lo intentó matar 



Wolfram se llevó el monóculo al ojo.




–Que lástima que ninguno de los dos quiso pertenecer a la cámara de lores, sus argumentos son tan encomiables 



Ambos quedaron en silencio ante el comentario fuera de lugar, pero muy digno de Wolfram. 



–Hoy en la mañana recibí una carta del magistrado informándome que la presunta “Cazadora de marqueses” hizo un movimiento en falso y por esa razón hoy viajaría a Londres–comenzó a decir Wolfram–Esa mujer anda haciendo de las suyas en Londres. Por más que no me agrade la mujer que tomó Uriel como esposa, puedo ver que no es una asesina. Ella pertenece a nuestra familia y va ser tratada con respeto. 



>>Tienen que entender que Becky está muy sensible por el embarazo y cualquier mujer rubia, ojos verdes le va a recordar aquella mala experiencia–Wolfram soltó el monóculo y miró a Marsias.




–Por eso debes hablar con Becky y decirle que ella no puede colocarse así de nuevo. En un futuro antes de acalorarse como si fueran adolescentes, manejen la situación de la mejor manera. Se cansan de decirme que no me meta en sus vidas y es evidente que tengo que hacerlo. Ahora vayan y hablen con esas insolentes que escogieron como esposas y los espero en media hora en el comedor. Que tengan un buen día. 



Ambos salieron de la biblioteca en silencio. Uriel miró a Marsias y ambos se echaron a reír.




–Es mejor que no le digamos a Wolf cuanto nos encanta que se meta en nuestras vidas–le dijo Marsias 



–Sí, es mejor que siga creyendo que nos fastidia que lo haga 



Marsias le sonrió y le dio un abrazo–Discúlpame hermano 



Él le sonrió–Discúlpame tú también 



–En estos días que estuviste ausente–le informó Marsias–Becky ha estado muy mal, llevo varias noches sin dormir. Por eso no soporto ni que ella estornude




Le dio una palmada en la espalda.




–Te entiendo, estás bajo estrés. Vayamos a ver como está y luego pasaré a ver a Aitasis 



–Iré contigo, le debo una disculpa. Por favor explícale que Becky no se ha sentido bién




–Lo haré 



ᴥ




Aitasis suspiró mientras se dirigía al comedor junto con Agnes y Uriel. La primera la había obligado junto con Georgia a que se diera un baño y se cambiara de ropa; la situación que se le había presentado había sido bochornosa para no decir incómoda. 



Aunque Georgia le había dicho que su hermano arreglaría todo y aparentemente así fue, ya que minutos antes Marsias había llegado a su habitación a pedirle disculpas. De igual forma no se sentía cómoda en aquella casa y quería partir de inmediato. 



Llegaron finalmente al comedor. En la cabecera de la mesa estaba por supuesto el duque de Westhampton, a su derecha se encontraba Marsias, la marquesa y junto a ella Iuola. La marquesa no miró a Aitasis. A su izquierda se encontraba Georgia y ésta le sonrió, todos se pusieron de pie y Uriel se ubicó a la izquierda de Wolfram, Georgia ubicó a Aitasis junto a Uriel y a Agnes junto a ella; a continuación todos se sentaron. 



Quedó frente a frente con la marquesa, la cual tenía cara de pocos amigos. 



–En nombre de toda la familia–comenzó a decir el duque–quiero ofrecerle excusas por la “cálida” bienvenida que le dieron el día de hoy. Espero que este almuerzo mandado hacer en su honor pueda redimirlo Lady Uriel 



–No se preocupes excelencia–le dijo–Pero preferiría que me llamara Aitasis. Puedo tolerar que me quiten mi apellido, pero mi nombre jamás




Marsias y Georgia se echaron a reír; Wolfram se llevó el monóculo al ojo en dirección a ella.




–Lo pensaré mi lady–le dijo este 



–Bueno, piénselo todo lo que quiera, pero no se moleste si lo ignoro cuando me llame “Lady Uriel”




El duque alzó las cejas. Todos en la estancia se echaron a reír menos este y la marquesa. 



–Tu mujer tiene agallas Uriel–le dijo Marsias 



–Todas las que quieras–le dijo este mientras le sonreía 



Aitasis probó un bocado de carne y tuvo que reprimir las náuseas.




–¿No le gusta?–le preguntó la marquesa con un tono de voz afable, pero que en su mirada denotaba desconfianza. 



Tragó y bebió un poco de vino–No es que no me guste, estoy acostumbrada a una comida más sazonada 



–El cocinero de la familia es el mejor de toda Inglaterra–le informó Iuola con desdén. 



–Eso lo dices porque no has probado la comida de tía Sakura–Intervino Uriel–Es la mejor del mundo 



–¿Quién es la tía Sakura?–Quiso saber Georgia 



–Es la tía de Aitasis–respondió Uriel–Es japonesa 



El duque miró a Aitasis–¿Usted tiene ascendencia japonesa?




Ella negó con la cabeza–No excelencia, mi abuela materna luego de enviudar se casó con un japonés, el cuál para mí es mi abuelo. Por ende toda su familia es mía también 



Iuola la miró con curiosidad–¿Has ido a Japón? 



–Viví muchos años allá 



A ella le brillaron los ojos–¿Sabes algo de acupuntura?




Aitasis le sonrió–La acupuntura es medicina tradicional china, aprendí un poco de mi abuelo. 



–¿Me enseñas?




–Por supuesto 



Ella le sonrió. Se dijo así misma que ya se la había ganado. La marquesa la miró y luego desvió su mirada hacia Agnes. 



–¿Señora Wood su habitación ha sido de su agrado?–le preguntó ésta 



–Si mi lady, muchas gracias–le respondió Agnes 



–¿Cómo se conocieron usted y Lady Aitasis?




Agnes abrió los ojos–Bueno…




–Nos conocimos en un calabozo de Scotland Yard mi lady–le informó Aitasis y se hizo el silencio en el comedor. El duque se llevó el monóculo al ojo en dirección a Aitasis. 



–Podría explicarnos lo que acaba de decir mi lady–le pidió el duque 



Ella le tiró una mirada asesina a Becky y ésta le alzó una ceja. 



–Cuando usted le señaló las características de la cazadora de marqueses a mí esposo, este obviamente no dudó en esparcir el retrato por todo Londres y obviamente me arrestaron. Agnes se encontraba allí porque se culpó de haber robado comida para que no atraparan a los niños que lo hicieron




El silencio se extendió. Se dio cuenta de que todos estaban pálidos a excepción del duque, no podía esperar menos de una familia aristócrata.




El duque la miró con curiosidad.




–¿A qué se refiere usted con que Uriel repartió el retrato por todo Londres? 



Aitasis lo miró como si tuviese dos cabezas y en ese instante sintió un ligero pellizco por parte de su esposo en su pierna. Lo miró y este le arrojó una mirada asesina; y fue cuando lo entendió todo. Había olvidado por completo que el duque de Westhampton no sabía que Uriel era detective de Bow Street y ese hecho la enfureció más. 



–¿Por qué no le dices de una buena vez? –Le reprochó Aitasis–¿Por qué le temes? Ya eres un hombre casado y a  mí no me gustan los hombres cobardes 



Uriel se puso de pie con brusquedad–Les pedimos un permiso, mi esposa y yo tenemos que hablar




Él la miró fríamente y le ofreció el brazo.




–¿Querida?   



Ella se puso de pie muy rápido y en ese proceso tumbó su silla.




Ignoró el brazo que le ofrecía Uriel y lo miró.




–¿Ya inició el ciclo tedioso de la obediencia de la mujer hacia el marido?–y a al decir esto se fue.




Aitasis se subió las faldas y comenzó a subir las escaleras de dos en dos. Era consciente de las zancadas de Uriel a su espalda, casi corrió al llegar al pasillo donde se encontraba su habitación. Abrió la puerta y entró a la estancia; su esposo entró después y cerró la puerta con seguro; ella lo miró mientras echaba chispas por los ojos.




–¿Qué?




Uriel se acercó a ella de manera amenazante.




–Yo a ti no te he presionado para que hagas cosas que no quieras, todo lo contrario, he si paciente. Te acepto tal cual cómo eres, no te juzgo; viviremos donde tú quieras vivir y comeremos lo que tú quieras comer. Lo que si no te voy a permitir es que me desafíes en público Aitasis y mucho menos delante de mi familia. Espero que sea la última vez que esto suceda 



–Pero es que…




–Que sea la última vez Aitasis. La última–él no cambió su expresión–Yo no me involucré cuando decidiste contarle a tú madre la verdad, espero y tampoco te involucres cuando yo decida contarle a mi hermano la verdad




Aitasis guardó silencio y asintió.




–Bién–continuó Uriel–Pediré que te traigan el almuerzo acá a la habitación–y al decir esto se dirigió a la puerta 



Ella se echó a reír amargamente–¿Piensas encerrarme?




Uriel dio media vuelta–No Aitasis, no te voy a encerrar, solo pensé que no querías volver al comedor 



–Por supuesto que no voy a volver allí y no te molestes en traerme nada, que comida tan espantosa 



Él asintió–Bien




Aitasis se llenó de ira–¿No me dijiste que me querías? Era mentira ¿verdad? 



Uriel suspiró y cerró la puerta–Yo si te quiero, pero en estos momentos estoy muy enojado contigo 



Ella se sentó en la cama–Lo siento–Este se acercó a ella y se puso en cuclillas–Lo siento mucho de verdad




Uriel le sonrió–Está bien 



–Es que… ¡Es ella! ¿De acuerdo? Ella me provocó 



Uriel se sentó junto a ella–¿Ella quién? ¿Becky?




–Esa víbora ¡Es una víbora!




–Hermosa, Becky no es ninguna víbora. Sólo colócate en sus zapatos un momento 



–Es que yo la entiendo, pero soy humana Uriel 



Este la atrajo hacia a él–Voy a hablar con ella, no quiero que estés incómoda 



–Gracias




ᴥ




Aitasis se encontraba caminando por la propiedad de Westhampton Terrace sola. Agnes había salido a montar a caballo junto con Uriel y sus hermanos. No había salido con ellos porque estaba cansada después de que Uriel le hiciera el amor unas tres veces y ahora estaba arrepentida. 



La propiedad era increíble, muy increíble, pero hasta ahora no había disfrutado su estancia allí. Visualizó una colina y decidió subirla, pero en ese instante ve a un bebé rodar por esta y se apresuró y lo tomó. Este reía y ella lo miró. Era el bebé más hermoso del mundo, esa mata de pelo negro azabache, los ojos verdes y las mejillas sonrosadas daban ganas de apretujarlo. 



Aitasis nunca había tenido contacto con los niños, pero aceptaba el hecho de que se había enamorado de este. 



–¡Erling!–oyó que exclamó una chica al pie de la colina. Esta bajó con paso rápido. 



–Gracias a Dios mi lady–le dijo–Me descuidé un segundo y el niño Erling bajó la colina 



–Dios mío que niño tan terrible–dijo Aitasis mientras le daba un beso en la mejilla.




De repente la chica se puso pálida.




–Mi lady se lo suplico, no le vaya a decir nada a la marquesa. Ella cuida demasiado al niño Erling 



Aitasis vio en dirección donde venía la marquesa.




–No te preocupes, no le diré nada 



–¡Muchas gracias mi lady!




La marquesa llegó hasta ellas.




–Buenos días–saludó 



–Buenos días–respondieron Aitasis y la chica 



–Mi lady–comenzó a decir la niñera–voy a darle un baño al niño Erling 



La marquesa asintió sonriendo–Está bien




Aitasis le dio el niño a la niñera. Becky se acercó a él y le dio un beso en la mejilla.




–Ya voy mi amor–le dijo a este 



–Con permiso–dijo la niñera y se encaminó hacia la casa 



Ella la miró–¿Tiene algo que hacer ahora?




–No mi lady ¿Por qué?




–Iré a la plaza a hacer unas compras y como ni Wolf ni los demás están, pensé que no querría quedarse aquí sola. 



Aitasis negó con la cabeza–La verdad no 



Ella se puso en marcha–Vamos entonces 



Aitasis la siguió de cerca mientras la miraba con desconfianza. Sabía que si la estaba tratando con cortesía era porque Uriel había hablado con ella. Tenía que aceptar que esa mujer era muy perfecta para ser verdad 



<<Estoy segura que algo esconde. En toda luz siempre habrá algo de oscuridad>>.




Ambas llegaron hasta la puerta de la entrada y allí se encontraba el mayordomo más rígido del mundo, según el criterio de Aitasis. 



Este hizo una reverencia–Ya está listo su carruaje mi lady




Becky le sonrió, se acercó a este y depósito un beso en su mejilla.




–Gracias Marco ¿Quieres que te traiga algo? ¿Unos puros quizás? 



–Solo si usted lo desea 



–Sé que te gustan. Por favor si los demás llegan, diles que me llevé a Lady Aitasis de compras 



–Si mi lady 



Ella la miró–Vamos 



–Hasta luego–le dijo Aitasis a Marco 



Este hizo una reverencia–Que pasen una buen día mi lady 



–Gracias Marco–le dijo Becky 



Ambas salieron de la casa y un lacayo las ayudó a subir. Ella se sentó justo en frente de Becky y el carruaje se puso en marcha. 



–Quería una carroza, pero tiene ganas de llover–comentó la marquesa–Es mejor prevenir 



Aitasis asintió sin decir nada.




Se hizo un silencio incómodo y ella no iba ser quien lo rompiera puesto que esa mujer no le caía nada bién. Sin embargo admitió el hecho de que era muy amable con los criados, al parecer era una de esas mujeres aristócratas que tenían buen corazón 



La marquesa la observaba y Aitasis le devolvió la mirada.




–Usted cree que yo soy la asesina–le dijo Aitasis 



Ella miró por la ventana y luego la miró.




–Eres idéntica sí, pero no tienes el lunar  



Aitasis frunció el ceño–¿Qué lunar?




–Ella tenía un lunar aquí–le informó ella mientras señalaba su mejilla izquierda–Yo tuve un encuentro con esa mujer, por alguna razón que desconozco quiere matar a Marsias y lo único que me dijo fue que era por culpa del título 



Aitasis la miró confundida–¿El título?




Ella asintió–De inmediato le dije a Uriel 



–Eso está muy raro 



–Así es




Ella la miró con curiosidad y Aitasis alzó las cejas.




–¿Sucede algo?




–¿Puedo hacerte una pregunta?




Aitasis asintió.




–¿Estás enamorada de Uriel?




Ella la miró fijamente–Yo lo quiero mucho




–Pero no estás enamorada




–Tengo muchos miedos que me impiden avanzar 



Becky asintió–Miedo a perder tu libertad, por ejemplo. No te enojes con Georgia, ella nos contó lo asombrosa que eres–Aitasis abrió los ojos–A todos exceptuando a Wolf por supuesto, pero en estos días le diremos 



–Entonces se da cuenta que usted no puede entender lo que siento. Usted nació en el seno de la aristocracia, convive con esas estúpidas normas




La marquesa se echó a reír muy fuerte y ella alzó las cejas.




–Lo siento–se disculpó ella–¿Alguna vez has ido a Bristol?




Negó con la cabeza–La verdad no 



–Allí había un burdel que actualmente es una casa de juego 



–¿Qué hay con eso?




–Ese burdel era el Becky’s




Aitasis la miró y luego abrió los ojos como platos.




<<¿Qué?>>




–¿Usted…? 



Becky le sonrió–Si cariño, yo antes era una prostituta 



Tenía la boca abierta, simplemente no podía dar crédito a lo que estaba escuchando. 



–Esa cruz es mucho más pesada que la tuya–continuó la marquesa




–¿Marsias lo sabe?




Becky asintió–Me conoció siendo así. Así que no digas que no entiendo lo que sientes, pero lo que me pasó a mí es viceversa a lo tuyo. Yo en teoría estaba “libre”, pero soñaba con tener lo que tengo ahora y tú quieres todo lo contrario, quieres ser libre. ¿Te puedo decir Aitasis?–Ésta asintió




>>Ser “libre” no es fácil, es horrible estar solo, es casi traumático no poder apoyarte en alguien. Yo no cambio lo que tengo con Marsias por nada del mundo, estoy dispuesta a darle todos los hijos que él desee




–Mi lady es algo que…




–Llámame Becky




Aitasis asintió–Becky, pero tu cumpliste tu sueño, yo estoy renunciando al mío 



–¿Y Uriel no? Él va a dejar Bow Street por ti 



–Yo eso lo sé, pero…




–Escucha–la interrumpió mientras le cubría la mano con la suya–Él tiene pensado cerrar este caso junto a ti así que disfrútalo mucho, pero te aseguro que serás feliz con él cuando por fin quedes embarazada y veas a esa hermosa criatura salir de ti. Es una experiencia maravillosa. 



Ella suspiró–¿Tú crees que yo pueda ser…?




–Yo te ayudaré, para mí no fue nada nada fácil aprender, pero estaré allí para ti 



Aitasis cubrió la mano de Becky con la suya.




–Gracias Becky 



Ella le sonrió–No es nada. Te aviso que de todas formas Wolf hará un baile en tú honor para presentarte y me dejó a cargo de todo. Así que tenemos mucho por hacer, lo primero que haremos es comprarte un ajuar completo, iremos con Iuola. A Georgia no le gusta mucho esos planes, pero trataré de convencerla




–Yo lo hago 



–Muy bien, le diré a Uriel que te abra un crédito en la modista a la que voy




Aitasis puso los ojos en blanco–Por supuesto que no, no tienes por qué pedirle eso, yo tengo mi propio dinero 



Becky la miró con cara de pocos amigos.




–Escúchame bién Aitasis, sino permites que tú esposo te mime en esas cosas te aseguro que mimará a otra. Eso te lo puedo asegurar y ¿Sabes por qué? Porque yo muchas veces fui esa otra 



Aitasis asintió seriamente–Entiendo 



–No le ahorres nada y permite que te compre lo que te plazca 



–Está bien 



Ambas se echaron a reír–Tienes mucho que aprender 



–Claro que sí, quiero decirte que tú hijo es el bebé más bello del mundo 



A Becky le brillaron los ojos–Erling es un niño precioso, aunque es muy travieso. No puede ver a Marsias porque me abandona totalmente 



–Eso es traición 



–Totalmente 



–¿Qué expectativas tienes con el que viene en camino?




–Quisiera que fuese niña, sé que Marsias desea una aunque no lo diga en voz alta 



–¿Y si es varón?




–Lo amaré de igual forma, más para mí–Ambas se echaron a reír–¿No crees que hemos tardado un poco en llegar? 



Aitasis asintió y Becky corrió un poco la cortina de la ventana. 



Ella vio como ésta fruncía el ceño.




–¿Dónde estamos?




Aitasis se asomó por la ventana y vio el paisaje desolado, estaban saliendo de Hampshire. 



<<Pero ¿Qué demonios?>>




En ese instante una cabeza se asomó por la ventana desde el techo. Era uno de los hombres del jefe contrabandista de opio.




Este le sonrió–Es un gusto verte de nuevo




Aitasis miró a Becky y este fruncía el ceño, pero en su mirada estaba el miedo patente.




Aitasis volvió a mirar al hombre.




–Hola Frank




CAPÍTULO 27






–Iuola bájate estás muy pesada–le pidió Uriel a su hermana. Ésta se encontraba en su espalda.




Ella refunfuñó y se bajó–Antes podías conmigo 



–Antes princesa, tenías ocho años no dieciséis




Se encontraban subiendo las escaleras hacia la casa. Georgia venía hablando con Agnes y Marsias. 



–¿Eres feliz con ella?–le preguntó su hermana pequeña




Él la miró–En estos momentos soy muy feliz 



–Yo la verdad, no creo que sea una asesina 



Él le sonrió mientras le acariciaba la mejilla.




–Yo tampoco lo creo. Por eso no voy a descansar hasta encontrar a la verdadera culpable 



En ese momento Marco abrió la puerta y a continuación hizo una reverencia.




–Bienvenidos 



Todos entraron y Uriel lo miró.




–¿Mi esposa ya se despertó?




–Si milord, salió de compras con la marquesa




Marsias y Uriel lo miraron de hito en hito –¿Se fueron?–le preguntó Uriel incrédulo y el mayordomo asintió 



–¿Juntas?–Preguntó Marsias y él volvió a asentir.




–¿De compras?–quiso saber Georgia y Marco volvió a asentir 



Uriel miró a Marsias–Vamos a buscarlas –le dijo este y su hermano asintió.




–Esperen–los detuvo Iuola–¿No creen que están exagerando?




–Perdonen que me meta–comenzó a decir Agnes–Pero si ambas decidieron salir es porque su relación está mejorando 



–Exactamente–añadió Iuola–Mas bién tomen un baño y bajemos a tomar el té–y al decir esto se fue 



–¿Desde cuándo esa mocosa es la que da las órdenes aquí?–Preguntó Georgia 



Agnes sonrió–Me retiro a mi habitación, gracias por el paseo. Con permiso 



–Nos vemos en un rato–le dijo Georgia, ésta asintió y se fue.




–No me gusta que Becky salga en estos momentos–les confesó Marsias 



–Sabes que le gusta ir de compras, de igual forma se distrae un poco. Además está con Aitasis –le recordó su hermana




Ella pasó una mano por cada hombro de sus hermanos.




–Es estresante verlos en plan de maridos sobreprotectores–miró al mayordomo–Marco ¿Dónde está Wolf?




–Su excelencia salió mi lady–respondió este 



–¿No dejó dicho a dónde iba?




–¿Y él cuándo lo hace?–le preguntó Uriel sonriendo y los tres se dirigieron a sus habitaciones.




ᴥ




Aitasis se colocó junto a Becky y ambas se tomaron de las manos. 



–¿Quién es ese hombre?–le preguntó. El coche se detuvo y este entró; se sentó frente a ellas y el carruaje retomó su marcha.




–Buenos días bellas damas–las saludó con una sonrisa y ninguna de las dos le respondió.




–¿Cuál de las dos es la marquesa de Westhampton?




–¿Qué significa esto Frank?–le preguntó Aitasis 



–Ya conoces el dicho Los enemigos de mis enemigos son mis amigos–Este le tiró una mirada asesina–Sabemos que fuiste tú quien les dijo a los perros sucios de Bow Street información del cargamento de opio. Te aviso que tú estúpido héroe rubio ya está en nuestra lista 



Aitasis le tiró una mirada asesina–Solo me necesitan a mi ¿No? Déjenla a ella libre 



Becky le apretó la mano–¿Estás loca? No pienso moverme a ningún sitio 



Ella la miró–Estás embarazada–le susurró 



–Sólo tengo tres meses no me va a pasar nada 



–Tú petición no puede ser aceptada Aitasis–le informó Frank–Un amigo del jefe la busca a ella, pero por Dios, jamás había visto una mujer tan deliciosa 



–Y yo jamás había visto un hombre tan repugnante–le espetó Becky con el más absoluto desdén 



–Frank–comenzó a decirle Aitasis–Tu valoras tus manos ¿No es así? Consérvalas

Este entrecerró los ojos–Será mejor que te calles, no te conviene ser insolente ahora

–A ti no te conviene hacerme cabrear o tus testículos estarán colgado en el techo antes de que transcurran cinco minutos

En ese instante  el coche se detuvo y Frank salió.

–¡Bajen!–les gritó

Aitasis miró a Becky–Todo va a salir bien ¿De acuerdo?–Ésta asintió–Quédate junto a mí

–Bien

Ella ignoró la mano que le ofrecía Frank y bajó sola; luego ayudó a bajar a Becky.

Se encontraban al frente de una casa abandonada, si su memoria no le fallaba estaban a las afueras de Hampshire. Más adelante quedaba la posada donde se había quedado con Uriel.

Becky entrelazó su brazo con el de ella. Había tres hombres, contando a Frank que las observaba.

–Espero que ninguno de ustedes se atreva a ponernos un dedo encima, somos capaces de caminar solas–les informó Aitasis

Frank rodó los ojos–Vamos–este las guio adentro.

Ella analizó el terreno. Podía escapar fácilmente de allí, el problema era Becky y su embarazo, simplemente no la podía arriesgar.

–Dios mío…–susurró ella

–Tranquila–le dijo Aitasis

–¿Tú conoces a estas personas?

Aitasis no la miró–Algunos son contrabandistas. Mi padre los atrapó con ayuda de Uriel a casi toda la banda, al parecer algunos lograron escapar.

Frank abrió la puerta y se hizo a un lado para hacerlas pasar. En la estancia habían diez hombres, ella los contó rápidamente pudo notar que todos tenían mascaras de cuero  y en todo el centro se encontraban el jefe fumando un puro.

–Es bueno verte de nuevo Aitasis–le dijo este

–Que lástima que no pueda decir lo mismo

Este se echó a reír–Que lástima que ahora las cosas sean un poco diferentes. Ahora eres miembro de esa masa gris llamada aristocracia

Este miró a Becky–Mi lady ¿Cómo se encuentra usted?

–No muy cómoda señor–Le respondió Becky mientras alzaba la barbilla–¿Quiere explicarme qué es todo esto?

–Es simplemente una unión de dos asociaciones con fines similares

–¿Qué asociaciones?

Este echó una calada de humo.

–Resulta que hay un grupo de personas atrás de la cabeza del marqués de Westhampton

Ella se llevó una mano a sus labios.

–Y nosotros estamos tras la cabeza del conde–continuó y Aitasis le tiró una mirada asesina.

–Y justo en frente de mí se encuentran las razones por las cuáles estos hombres suspiran

Ella asintió mientras se cruzaba de brazos.

–Así que te aliaste con la cazadora de marqueses

–Ya conoces el dicho Los enemigos de mis enemigos…

–Son tus amigos, ya lo sé–le interrumpió Aitasis con hastío–¿Dónde está?

Este le sonrió–Te está esperando, Frank llévala

–Querrás decir “llévalas –le dijo Aitasis–Becky irá conmigo

–Como quieras–le dijo este–Frank llévalas

Ambas lo siguieron escaleras arriba, caminaron por su pasillo y Frank les abrió la puerta.

Becky retuvo a Aitasis. Ésta la miró.

–¿Qué sucede?

–Yo… yo tuve un encuentro con ella ¿De acuerdo?

–¿No quieres entrar?

–Sí es solo que si la veo, la mato

Ella sonrió–Entiendo, no te preocupes. Confía en mí

Frank se hizo a un lado y las dejó pasar. Ambas entraron a la habitación y allí se encontraba una mujer con ropas masculinas, tenía una larga cabellera castaña, unos pantalones negros ajustados se ceñían sobre sus piernas y su camisa negra le quedaba grande. Ésta se encontraba mirando hacia la ventana.

–Cierra la puerta–ordenó y Frank lo hizo. En ningún momento las miró.

–Ella antes era rubia–le susurró Becky

–Seguro lo cambió con aceites–le dijo ésta.

–¿Por qué hablan cómo si yo no estuviera aquí?–les preguntó mientras las miraba

Aitasis la detalló. Tenía la tez blanca, sus ojos eran verdes iguales a los de ella, efectivamente tenía un pequeño lunar en forma de punto en su mejilla izquierda, sus labios eran carnosos y rosados. El atuendo de hombre se ceñía a su cuerpo y reflejaba su silueta.

–Nos volvemos a ver las caras bellas damas–les dijo

–Jamás pensé volverla a ver–le espetó Becky–Pensé que solo era una pesadilla

La cazadora sonrió–No sabe cómo me halagan sus palabras–ésta miró a Aitasis–Es un gusto volver a verte Aitasis

–Lo mismo digo, pero estoy en desventaja ¿Cuál es tu nombre?

–Eresme

–Señorita Eresme–comenzó a decir Aitasis–No me diga que su plan es secuestrarnos para atraer a nuestros esposos, porque déjeme decirle que es la idea más estúpida que he escuchado en la vida y más viniendo de alguien como usted

–No es mi estilo, pero ahora no trabajo sola. Aunque tiene que aceptar que es más fácil atraer a la presa de este modo

–¡Mi esposo no es su presa!–Le gritó Becky–¿Se ha vuelto loca? Le exijo que nos deje en paz

–Le pido que se calme mi lady–le dijo Eresme–Eso le hace daño a su bebé. Piense que su hijo mayor ya quedará sin un padre ¿También lo dejará sin madre?

–Maldita zorra…–susurró Becky mientras se dirigía  a ella

Aitasis se interpuso en su camino–Becky por favor

Eresme se echó a reír y avanzó hacia la puerta.

–Tendrán que quedarse aquí y por favor no pierdan su tiempo intentando escapar–ésta miró a Aitasis–Una cosa antes de irme. Aquella mujer que estaba contigo en aquella tonta fiesta del marqués de St. John ¿Quién es?

Aitasis frunció el ceño–¿Una mujer?

Eresme asintió–La que auxilió al marqués

Ella le tiró una mirada asesina–Escúchame bién si la piensas secuestrar para atraer al marqués de St. John pierdes tú tiempo, mi amiga no es nada de él

–¿Cómo se llama tú amiga?–insistió

–¿Para qué quieres saberlo?

–¿Sabes qué? No me importa–y al decir esto se fue.

Aitasis la miró confundida la puerta y luego miró a Becky.

–Esa mujer está loca

–No debiste detenerme ¡Quería abofetearla!

–¿Acaso no entiendes que ella puede matarte?

–Ella me dijo una vez que no se metía con las mujeres

–¿Y crees que si la atacas no se defenderá? Piensa en tu bebé

Becky se llevó las manos a su vientre.

–Si no estuviese embarazada escaparíamos fácilmente

Aitasis asintió–Por eso debemos pensar en algo

ᴥ

Tony Mellini era un hombre de cuarenta y siete años. Era italiano de nacimiento, pero inglés de crianza, había trabajado para la familia Westhampton desde hace diez años como cochero principal, había cocheros secundarios que servían a los criados antiguos, pero él servía a los miembros de la familia y algunas veces a su excelencia cuando su cochero personal tenía el día libre. Su familia-Esposa y sus tres hijos-tenían un techo sobre su cabeza y comida todos los días gracias a la buena paga que le daba el duque. Hasta hoy.

Tendría que ir pensando en otro trabajo porque ya estaba en la completa calle, si el marqués y el conde no lo matan primero.

Se encontraba caminando de regreso a Hampshire. Su cara tenía un moretón que comenzaba a volverse púrpura. Cuando esos dos tipos lo golpearon y le arrebataron el coche silenciosamente en ese momento sintió las más grandes de las impotencias y el miedo en carne propia; en aquel coche se encontraban la marquesa y la condesa de Westhampton.

Metió las manos en los bolsillos pensando en lo que haría de ahora en adelante.

En ese instante sintió el sonido de unos caballos que se acercaban, Tony vio un magnifico carruaje con seis escolta a caballo, tres a cada lado del carruaje. Este se estacionó a una distancia no muy lejana a Tony, este puso los ojos en blanco al ver el símbolo del halcón grabado en oro en el carruaje.

Uno de los escoltas bajó y abrió la puerta del carruaje. Este lo miró.

–Su excelencia dice que entre

Tragó saliva y asintió mientras subía el carruaje. Se sentó justo en frente del duque el cual estaba acariciando el mando de su monóculo. La mirada de él lo traspasaba totalmente.

Tony inclinó su cabeza–Su excelencia…

–Unos mercenarios se tomaron el coche y se llevaron a la marquesa y a la condesa  ¿No es así?–le dijo el duque en un tono de voz muy bajo

–Así es excelencia, le juro que yo…

–Uno de mis escoltas fue a perseguirlos y está dejando un rastro específico. Usted vaya con uno de ellos a Westhampton Terrace y avíseles a mis hermanos

–Si excelencia

Se llevó el monóculo al ojo–No va a perder su trabajo

Este suspiró e inclinó su cabeza–Gracias excelencia

–Puede marcharse–Tony asintió y se fue.

Uriel abrió con brusquedad las puertas de Westhampton Room donde se encontraban sus hermanos. Había visto en su reloj de bolsillo que faltaba poco para la media noche, Marsias había salido a buscar a Aitasis y a Becky por todo Hampshire; Agnes y Georgia buscaron por toda la plaza y Uriel había ido a la casa de los abuelos de Aitasis; como siempre el resultado fue el mismo y no había encontrado nada. Le había escrito una carta a Wallase de inmediato.

En Westhampton Room se encontraban sus hermanos-exceptuando a Wolf-Agnes y la madre de Aitasis, la cual no había dejado de llorar.

Marsias se puso de pie al verlo–¿Las encontraste?

Negó con la cabeza.

Marsias pateó un jarrón que estaba encima de la repisa, Iuola se acercó a él y lo abrazó.

–Mar cálmate–le pidió

Georgia suspiró–En parte estoy tranquila porque Becky está con Aitasis

Elizabeth la miró–¿Y eso qué mi lady? ¡Ambas son mujeres!

Georgia le tiró una mirada asesina–Su hija no es cualquier mujer y jamás permitiría que a Becky le pasara algo, a pesar de que no se llevan bien

–Por eso parte yo también estoy tranquilo–agregó Uriel–Lo que me preocupa es el embarazo de Becky

–¿Alguien sabe dónde demonios está Wolf?–Preguntó Georgia

–Pregúntame si me importa dónde carajos está metido el lobo–le espetó Marsias a su hermana

En ese instante escucharon unos llantos provenientes del vestíbulo.

Iuola suspiró–Erling está de mal genio–informó–Pide a su madre

–Voy a ir con él–anunció Marsias y desapareció

En ese momento entró Marco–Milord–llamó a Uriel–Un escolta de su excelencia y el cochero dónde iban la marquesa y la condesa acaban de llegar

–¿Qué? Hágalos pasar–le ordenó Uriel. Este miró a Georgia–Como Aitasis y Becky hayan pasado todo el día paseando con Wolf, les juro que no respondo de mis actos

–Yo tampoco respondo de los míos–agregó Marsias mientras sostenía a Erling en sus brazos. Los dos hombres entraron e hicieron una reverencia.

–Mellini–comenzó a decir Uriel–¿Dónde están la marquesa y la condesa?

–¿Están con Westhampton?–preguntó Marsias

–No milord–dijo este con lágrimas en los ojos mientras se arrodillaba–Cuando íbamos en dirección al mercado dos hombres me atacaron y secuestraron a las señoras

La estancia quedó en silencio–¿Qué? –susurró Marsias

–Un momento–dijo Uriel–¿Mi esposa no se dio cuenta?

–No milord–respondió Tony–Esos hombres fueron muy silenciosos

–Perdón que me meta–comenzó a decir Agnes–Pero Aitasis se daría cuenta. A menos que…

–Sea la cazadora de marqueses–completó Uriel

–Uriel dime que Aitasis no arriesgaría a Becky a algo así–le pidió Marsias–Por favor dímelo–Iuola se acercó a él y le quitó al niño–¡Uriel dímelo!

–Yo se lo aseguro milord–le dijo Agnes a Marsias–Aitasis jamás la arriesgaría

–Permiso para hablar milord–pidió el escolta de Wolfram

Uriel suspiró–Permiso concedido

–Su excelencia le siguió la pista al carruaje, los estamos siguiendo milord–informó este

Uriel se acercó a él–¿Dónde están?

–En las afueras de Hampshire milord, mi guardia ha dejado un rastro, yo los guiaré

–Entonces ¿Qué hacemos perdiendo el tiempo? –dijo Marsias–¡Que ensillen los caballos!

Uriel miró al escolta–¿Cuántos hombres tiene Westhampton con él?

–Nuestro líder es el que va adelante siguiendo las pista, sin mí serían cinco

Uriel asintió–Necesito más hombres. Hablaré con el alguacil, no podemos contar con Bow Street ya que esa carta si acaso llegará mañana

–No hay tiempo que perder–dijo Marsias y miró a las mujeres–Ustedes se quedan aquí

Georgia alzó la barbilla–Ya sabía yo que no nos iban a invitar

–Sacaremos las armas que están acá en la casa–dijo Uriel–Me llevaré tres lacayos conmigo. Es hora de que la cazadora de marqueses sea cazada

CAPÍTULO 28






Aitasis miró con asco la comida que Eresme había colocado en el suelo. Ésta miró por la ventana y calculó que era aproximadamente las dos de la mañana; en sus misiones duraba hasta tres días sin comer así que ella estaba bién, su mayor preocupación era Becky. Estaba algo pálida y ambas se encontraban sentadas en el suelo. 



–Lo siento–se disculpó Eresme–No habíamos podido conseguir comida 



–Prefiero morir antes de probar algo que venga de usted–le espetó Becky




–Lastimosamente no puedes darte ese lujo mi lady, matarás a tú hijo–ésta se sentó y comenzó a comer 



Aitasis se acercó al plato y miró a Becky.




–Comeré primero–le informó. Tomó el trozo de carne y lo tragó; cerró los ojos y esperó diez segundos. A continuación miró a Becky.




–Puedes comerla




Ella asintió y se dispuso a comer. Aitasis tomó el otro plato y lo colocó junto a Becky. 



–Come el mío también, necesitas reponer fuerzas




Ella negó con la cabeza–Por favor come tú 



–Yo estoy bién, tú necesitas comer–Becky negó con la cabeza y Aitasis sonrió–Cómela, hazlo por el bebé 



Eresme se llevó un trozo de carne a la boca.




–Que escena más dulce–dijo eso con la boca llena. Aitasis la ignoró, apoyó la cabeza junto a la pared y cerró los ojos.




–Las personas no hacen las cosas sólo porque si–escuchó que decía Becky–Estoy segura que usted está haciendo todo esto por algo. Me gustaría saber qué es




Vio como Eresme se comía toda su cena con unos pésimos modales. Becky siguió comiendo lentamente en silencio. 



–Mi padrastro me prostituía–comenzó a decir Eresme. Aitasis y Becky y la miraron.




–Yo tenía doce años y esperó a que mi madre se durmiera; me llevó a una casa abandonada, casi igual a esta–Eresme sonrió–Habían… diez, si fueron diez, eran marqueses. Había otros niños aparte de mí allí. Practicaban sus perversiones sexuales una vez al mes, con niños especialmente




Aitasis jamás había visto una mirada tan llena de odio y resentimiento.




–Le conté a mí madre, traté de explicárselo pero ¿Qué creen? No me creyó. Me fui de casa… me fui de polizón en un barco. Allí había unos japoneses que estaban encerrados y todos los días me enseñaban algo de japonés a cambio de que les robara comida para ellos. Ellos me enseñaron muchas cosas




Eresme miró a Aitasis.




–Donde pongo el ojo pongo la bala, no soy tan buena como tú en el Jiu Jitsu, ni en cualquier arte marcial  y creo que es porque tú si viviste en Japón




Aitasis asintió–Mi abuelo tenía un Dōjō




–Eresme–comenzó a decir Becky–lo que te sucedió fue horrible peor aun cuando tú propia madre no te creyó y más si eras una niña, pero yo te puedo asegurar que mi esposo sería incapaz de hacer algo así 



Ella la traspasó con la mirada–Por uno pagan todos 



Becky dejó su plato a un lado–Pero es injusto porque…




–Usted–la interrumpió Eresme–También fue víctima de violación ¿no es así?–Aitasis miró a Becky.




–Cuénteme marquesa ¿Qué hizo usted con el hombre que la violó?–Eresme se puso de pie y se dirigió a la ventana. 



A Becky se le llenaron los ojos de lágrimas y Aitasis tomó la mano de Becky. 



Ella suspiró–Eresme–comenzó a decir Aitasis–Lo que te pasó fue espantoso, mi padre es el magistrado y a mí esposo no le gustan las injusticias. Podríamos hablar con ellos, estoy segura que…




–No Aitasis, ya es demasiado tarde




Ella se puso de pie–Estoy segura que encontraríamos a esos culpables y los haríamos pagar con creces




Eresme la miró. Lágrimas asomaban sus ojos. A Aitasis le dio un dolor en el pecho, sentía que conocía a esta chica de antes.




–Les traeré agua–les dijo Eresme y al decir esto se fue. 



<<Ya he visto esa mirada antes>> pensó.




Miró a Becky. Ella tenía la cabeza apoyada en su rodilla, se acercó a ella y le pasó una mano por los hombros. 



–Becky…




–Yo asesiné a mi tío. Él… me violó muchas veces–Becky la miró–Luego supe que fallé y que estaba vivo… yo te llamé “asesina” y yo…




–Becky–la interrumpió Aitasis–Olvídalo ¿sí? Yo ya lo olvidé 



Ella asintió y ambas se dieron un abrazo.




–Fue horrible lo que le pasó a Eresme–comentó Becky–Está llena de odio y de sed de venganza… y en parte yo la entiendo 



Aitasis asintió–¿Sabes que sentí algo raro? Ya he visto esa mirada antes–Becky frunció el ceño–No sé… es raro 



–¿Sientes que la conoces? 



Ella asintió–No sé, es que sentí algo ¿sabes? 



En ese instante se abrió la puerta y Eresme entró con un recipiente lleno de agua y lo colocó en el piso. 



–Pueden tomarla–les informó 



Aitasis y ella se miraron. La primera entrecerró los ojos, ya la había visto de eso no le cabía la menor duda. 



<<Pero ¿Dónde?>> se preguntó. 



–¿Por qué me miras así?–le preguntó Eresme 



Ella se puso de pie y abrió los ojos como platos.




<<Ya sé dónde la he visto…>>.




–Eresme…–comenzó a decir–Es el diminutivo de Eris Esmeralda. Ese es tú nombre ¿Verdad?




Ella sacó un resolver y le disparó a Aitasis. Becky gritó y esta no se movió ni un ápice, la bala le había rozado el cabello.




–No me llames así–le dijo Eresme mientras apretaba los dientes 



Aitasis tenía la mirada perdida–Eres la hija de Agnes 



Ella cargó la pistola–No menciones a esa mujer 



–¿Qué?–susurró Becky




–Ella me dijo que te habías suicidado–continuó Aitasis–Hace once años 



Eresme sonrió con malicia–Eso le hice creer con una carta de despedida. Ella cree que morí ahogada en el Támesis 



Aitasis tragó saliva mientras negaba con la cabeza.




–Desde ese día Agnes vivía en las calles, se lamenta “Tú muerte”




–Es lo mínimo que puede hacer




Becky se puso de pie lentamente–Eresme por favor baja esa arma–le pidió. 



Después de unos pequeños segundos ésta lo hizo.




–Hablaré para que te dejen libre Rebecca, no iré tras tu marido, sin embargo no abandonaré mi plan–informó Eresme–Aitasis tendrá que quedarse aquí, puesto que Billy quiere la cabeza del conde 



Becky negó con la cabeza–Acepta nuestra ayuda por favor, podrás volver a ver a tú madre 



Eresme le tiró una mirada asesina–Yo no tengo madre, eso quiero dejarlo claro–luego miró a Aitasis–Para ti será más fácil. Acompáñenme 



Becky se acercó a Aitasis y la tomó del brazo.




–No me voy sin ti 



Aitasis la miró–Es lo mejor, yo puedo escapar sola 



Becky suspiró–¿Segura?




Aitasis asintió–Vamos 



Ambas salieron de la habitación y seguían a Eresme, ella bajo las escaleras y entraron al vestíbulo donde se encontraban los hombres. 



–Ya no me interesa la pulcra cabeza del marqués de Westhampton–anunció Eresme–He decidido dejar libre a la marquesa 



Se reinó el silencio y Frank fue el primero en hablar. 



–Eso no hace parte del plan–le dijo 



–Ya lo sé, pero ya lo decidí. Si quieren quedarse con la rubia, adelante 



Frank se echó a reír–La razón por la cual Aitasis no ha hecho nada es porque está con ella, sino ya se hubiese escapado hace mucho tiempo 



–Ese es su problema, no estoy interesada en la rubia 



–¡Ese no fue el trato! Además el jefe no está aquí 



Eresme sacó un arma y apuntó hacia Frank.




–Hablas demasiado niño–le dijo ésta–Aitasis estos hombres que están aquí no son de mi confianza, en cualquier momento me pueden traicionar–comenzó a decir Eresme en japonés–Los que tienen encerrados en Bow Street si son mis hermanos, si algo me pasara… ¿Podrías mover tus influencias para sacarlos y comprarle un tiquete de barco a Japón?




–¿Qué demonios estás diciendo?–le preguntó Frank 



Aitasis asintió–Puedo hacerlo, confía en mi 



–Esto se va a poner feo, dile a Becky que suba a la habitación–le dijo Eresme.




Aitasis miró a Becky–Vuelve a la habitación 



Ella la miró por un momento, luego asintió y se fue corriendo. 



Aitasis se colocó junto a Eresme–Jamás pensé que tú y yo pelearíamos en el mismo bando 



Eresme sonrió–No estamos en el mismo bando, es la situación 



El resto de hombres sacaron sus armas y apuntaron hacia ellas.




Aitasis sonrió–¿Y bién? ¿Algún plan? 



Eresme apuntó su arma hacia el techo y comenzó a disparar a este haciendo un círculo. Cayó una parte del techo aplastando a la mitad de los hombres quedando solamente cuatro.




Eresme le pasó una pistola a Aitasis–Sé que no es tú estilo, pero la necesitas 



Aitasis le dio vueltas en su dedo–Quizás la necesite 



Frank sacó su arma y le disparó a Aitasis. Ésta esquivó la bala y le dio una patada  en su mano derribando su arma. Aitasis tomó su falda y se la quitó quedando en ropa interior. 



–Mucho mejor–dijo sonriendo 



Uno de los hombres la miró idiotizado por un rato y Eresme aprovechó para dispararle en la pierna. Aitasis le asestó un gancho de derecha a Frank y luego le asestó un puño en la cara. Eresme tomó la pistola y golpeó a otro con ella dejándolo inconsciente. 



–¿Listo? –preguntó Eresme 



Aitasis asintió–¿Y ahora qué?




–Busca a Becky y llévatela 



–Si 



Aitasis se dirigió a la escalera. Se detuvo de repente y escuchó un clic; siempre había adorado su don auditivo, dio media vuelta y Eresme cayó encima de ella, recibiendo el disparo. 



–Cuida de… Agnes–susurró. Aitasis abrió los ojos como platos y quedó paralizada. Ésta se tambaleó y cayó al suelo; no se percató cuando Frank decidió huir. 



Aitasis la miró–Eresme…–la llamó–Eris… Eris Esmeralda… Eris despierta 



Bajó la mirada y vio cómo su ropa interior se llenaba de sangre. 



–Maldita sea despierta, Agnes… Agnes estará feliz de verte, ella…–A Aitasis se le llenaron los ojos de lágrimas–Ella le gustaría pedirte perdón, Eris Despierta 



Becky se asomó–¡Aitasis!–Gritó y bajó las escaleras corriendo–¿Qué pasó?–se colocó junto a ella




–Era la hija de Agnes…




–Ay Aitasis…–Becky se detuvo y olfateo–Huele… huele a azufre…




Aitasis estaba fuera de sí y se limitó a acariciar el cabello de Eresme.  



Becky se puso de pie y miró por todos lados.




–Definitivamente tenemos que salir de aquí–aseguró Becky y luego miró a Aitasis–Tenemos que irnos 



–Este mundo es un asco–susurró Aitasis–¿Cómo pudieron hacerle eso a una niña? Esos hombres están libre como si nada…




Becky tomó el brazo de Aitasis–Tenemos que irnos Aitasis, este lugar…–Becky se detuvo al ver las llamas afuera–Dios mío…–Becky miró a Aitasis–¡Aitasis! ¡Tenemos que salir de aquí!




Las llamas se propagaron por todo el lugar y Becky comenzó a toser. Ésta tomó la falda de Aitasis y las cubrió a las tres con ella. 



No lograba salir del trance y de repente todo se tornó oscuro; la oscuridad la envolvió por completo, sentía que había fallado como escudo de los inocentes, simplemente no merecía llamarse Aitasis. Había fracasado como shinobi. 



De repente sintió unos brazos que la envolvían por completos. Miró en esa dirección al rostro desconocido y se encontró con unos ojos fríos como el hielo pero llenos de preocupación. 



–¿Puede caminar?–le preguntó el duque y ésta negó con la cabeza. La tomó en brazos y la cargó; él estaba despeinado y sin el saco. 



Aitasis se aferró al cuello del duque y este con mucha dificultad logró salir. 



El duque la puso con mucho cuidado en el suelo, pero Aitasis no dejó de abrazarlo. En ese momento comenzó a estremecerse por el llanto. 



Este le acarició el cabello–Ya estás a salvo–le dijo el duque–lo hiciste muy bién 



En ese momento se escucharon unos caballos que se acercaban. 



–¡Aitasis!–escuchó el grito de Uriel. Este bajó de prisa y se acercó corriendo. 



Ella se separó del duque y lo miró. En ese momento supo que daría cualquier cosa por ese hombre. 



Él se acercó corriendo y la cargó mientras le daba vueltas. Este la puso en el suelo y tomó la cara de ella en sus brazos; comenzó a depositar besos por todo su rostro. 



Aitasis lo abrazó–Uriel…




–Aquí estoy hermosa–este la miró–Por un momento cuando vi esas llamas pensé que te perdería, no me puedo imaginar una vida sin ti 



–Uriel–comenzó a decir Aitasis. Su mirada se desvió a Becky y a Marsias; Este se arrodilló y le dio un beso en el vientre. Uriel se quitó su saco y la cubrió. 



–Dime por favor que esta sangre no es tuya 



Aitasis negó con la cabeza–No es mía–susurró–Uriel… yo siento que te amo–este la miró atónito–Escucha yo no quiero ver más muertes, más injusticias, no quiero tener más cicatrices… 



Él la abrazó–Yo te voy a hacer muy feliz. Eso te lo puedo prometer, nunca estarás en peligro de nuevo hermosa y yo estoy completamente seguro que eres el amor de mi vida. 



Aitasis cerró los ojos y más lágrimas mojaron sus mejillas.




FIN




EPÍLOGO






Aitasis se echó a reír al ver a una incómoda Agnes bailar con el marqués de St. John. Y de pensar que dos meses atrás estaba totalmente destrozada.




–Agnes… –le había dicho Aitasis la mañana siguiente del incidente –Eris Esmeralda era la cazadora de marqueses 



Ésta entrecerró los ojos –¿Quién?




–Tú hija Agnes –le dijo Uriel –Actuó por venganza. Fue violada por diez marqueses junto con otros niños más, la había vendido el que fue tu esposo 



Ella negó con la cabeza –No, mi hija está muerta, ella…




–Ella me pidió que te cuidara –le dijo Aitasis mientras sus ojos se llenaban de lágrimas –Ella no murió odiándote, su último pensamiento fue dirigido a ti 



Wolfram había decidido hacer un baile en honor a los condes de Westhampton en Hampshire. Parejas danzaban de un lado a otro celebrando también que el peligro había pasado.




Aitasis se encontraba de pie junto a Georgia y a una muy embarazada Becky.




–Es una lástima que Iuola no pueda bajar –comentó Aitasis 



–No te imaginas como estoy arrastrando esos dieciocho años de Iuola–le dijo Becky mientras se abanicaba el rostro 



–Yo de ti no deseara eso –le aconsejó Georgia–La vieja cascarrabias dijo que tú serías su madrina en la presentación de sociedad




Ésta la miró –No creo que sea algo malo 



Aitasis le dio una palmada en el hombro a Becky.




–Buena suerte –le dijo. 



Ella miró en dirección a Uriel, se encontraba bailando con su madre, la cual Aitasis le hablaba por compromiso social y luego miró en dirección a su padre, este se encontraba hablando con un grupo de conocidos. Había decidido no contarle nada a su padre, prefería seguir guardando su secreto. 



A continuación miró a Wolfram el cual se disponía a entrar a la sala de fumadores. 



–¿Cuál es el siguiente paso a seguir Uriel?–le había dicho Wolfram esa misma noche del incidente–Logramos atrapar a uno de los hombres, los demás están muertos 



–Yo sugiero que deberíamos esperar a que venga Bow Street –dijo Marsias 



Wolfram miró a Uriel–No veo por qué hay que esperar si Uriel es el mejor detective de Bow Street, estoy seguro que él podrá tomar una decisión 



Aitasis había visto como se quedaba sin habla. El duque sabía desde hace mucho tiempo que Uriel era un detective, solo esperaba el momento justo que él se lo dijera. 



Ese recuerdo le sacó una sonrisa.




–Todos ustedes intentando que mi Sol de hielo no supiese que el hermoso es un detective y él ya lo sabía–comentó Aitasis




Georgia hizo una mueca–Es increíble que Wolf nos haya engañado a todos 



–Todos sabemos que Wolframio es así–agregó Becky 



–Ya regreso–informó Aitasis mientras se dirigía a la sala de fumadores. Entró y los hombres que estaban en la estancia la miraron desconcertados, a continuación Wólfram se llevó el monóculo al ojo.




–¿Qué sucede Ai?–le preguntó este.




A Aitasis le gustaba que Wolf la llamara así. 



Colocó sus manos en jarras–Mi sol de hielo tienes una definición bastante distorsionada de lo que es un baile. En un baile se baila, pero no, a ti te gusta es hacer política, pero olvídalo Wolf, tú y yo vamos a bailar




Ella lo tomó por el brazo–Levántate Wolf, no me obligues a arrancarte ese monóculo por la fuerza 



Lo sacó de la sala de fumadores y lo arrastró hacia la pista de baile. 



–Mira que suerte ¡Es un vals!–Exclamó ésta–Vamos mi hermoso sol de hielo 



Aitasis ignoró la cara de pocos amigos de Wolfram y ambo comenzaron a bailar; podía escuchar las risas de Georgia y Becky. 



En ese momento se acercaron Marsias y Uriel; estos se colocaron justo en frente de Aitasis y Wolf.




–Oye Mar–comenzó a decir Uriel–Escuché que los duques que en vez de bailar hacen política, cuando bailan le salen hierros oxidados de partes que no se pueden nombrar en presencia de una dama 



Marsias ignoró la mirada de Wolf y fingió pensarlo por un momento.




–Que bueno que por aquí no haya ninguna dama–dijo.




Aitasis dejó de bailar con Wolf y los miró echando chipas por los ojos.




–Sino quieren que escriba mis iniciales en sus espinas dorsales, será mejor que se vayan de aquí–les espetó ésta y ambos se fueron corriendo mientras reían.




En ese momento los músicos dejaron de tocar y las parejas que danzaban comenzaron a protestar. El conde de no sé qué cosa, Aitasis no podía recordar ninguno de los inútiles que les había presentado Wolf, les había dicho a los músicos que dejaran de tocar.




–Les pido su atención por favor–comenzó a decir el conde–Quiero compartirles una noticia que me llena de una completa felicidad–este hizo subir  a una mujer–Lady Catherine Blake acaba de hacerme el honor de ser mi condesa




Un coro de aplausos se unió a la celebración. Aitasis aplaudió lentamente, Lady Catherine Blake era la hija de los duques de Hastings. De repente abrió los ojos como platos y comenzó a buscar a Georgia por todos lados y no la encontró. 



–Wolf discúlpame ya regreso–le dijo y salió disparada a buscarla. Salió al jardín y efectivamente ésta se encontraba sentada en la fuente. 



Aitasis se acercó lentamente a ella.




–Georgia…




–Era obvio que lo nuestro no podía ser–le confesó–Por un momento pensé que podríamos…




–¿Ella te dijo que se iba a comprometer? Georgia negó con la cabeza.




–Fue egoísta de su parte. Georgia…




–Volvamos al salón –le dijo mientras se colocaba de pie. 



–Georgia –comenzó a decir Aitasis –Yo no puedo entenderte la verdad, pero te apoyaré en lo que decida




Ella la miró–Intentaré ser feliz
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Le molesta mucho que le digan que su pasión por las letras no tiene nada que ver con la Ingeniería Electrónica “La Ingeniería es el arte de lo posible, si no se plasma en el papel ¿Cómo estudiarán las generaciones futuras? En los tiempos de guerra rara vez destruyen las bibliotecas”. Rosmery no se define por un género en particular que le gusta escribir ya que ha escrito muchos, pero si ha dejado claro que no le gusta escribir: “Nunca podría escribir paranormal ni mucho menos terror, me asustaría con mi propia historia y no podría dormir”. Le gusta hacer sentir incómodos a los demás diciendo que en su vida anterior fue un soldado nazi que torturó a Anna Frank o que nació en la
época equivocada “Pienso que debí ser una líder vikinga que conquistaba países en su honor”.  Actualmente se encuentra terminando sus estudios, es una meta a corto plazo.
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